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Seiíor Conde Docfo¡· 11-Iakarios Zoydes, Encargado General de 
:Negocios ele Grecia e1~ lVdshinglon. 

Por iniciativa de mi colega de Gabinete, Doctor A.nthony 
llerófilos 1\Iolina, hliuistro de Educación, se ha acordado en 
reunióu plena del :Ministerio oru~na.r á nuestros representan­
tes diplomáticos en el exterior para que, prescindiendo de las 
acostumbradas relaciones de estadísticas, movimiento comer­
cial, de emigración, etc., informen los conceptos de su próxi­
ma Memoria inspirándose en los criterios de las cuestiones 
siguientes: 

El fermento que agita toda la Europa está desue hace 
Yarios a11os repercutiendo en Grecia. 

Sacudido el yugo de Turquía en 18:29, á pesar de algunas 
re\oluciones, el país pareció entrar en un lento, pero sóliuo 
periouo de paz y de prosperidad.. La población aumentaba 
poco, pero progresivamente; las industrias manufactureras 
tenían ínfima importancia, pero los productos de nuestra 
romántica tierra nlcnnzahan á responuer nl cambio con Ingla­
terra, Alemnnin y Pt·ancin. Sea por un cierto instinto de raza, 
.sea por optimi,.,mo iuuato eu los hijos de nuestro país, la me­
lnncolía, la tristeza, u o ensom brecian el rostro de nadie. El 
suicidio parecía tlescouociuo; las enfermedades mentales, la 
locura, eran ignoratlas; ln ,-ida era apreciada, y quizás en esto 
intl oía u lns condiciones climatológicas y toJos los dones natu­
rales que la hacían agradable. A peo;ar de la gran producción 
vinícola, la ebrieJ.aJ. no se conocía más que en algunos extran­
jeros; In tuot·alidnJ. era respetada; los nacimientos ilegítimos 
eran rarísimos; las relaciones intersexuales se mantenían sa­
grnJ.ament.e, sin que en ello influyera ninguna ley especial de 
cnrácter ci "Vil 6 religioso. El afecto á ciertas regiones donde el 
campesino griego había establecido su casa; la espontaneidad 
en arriesgar su vida para defenderlas; el celo en proteger los 
intereses de su pais J.e nacimiento: tales eran los rasgos prin­
~ipales del carácter nacional. El amor á. la libertad tomaba las 
ruismas formas democráticas que en la antigüeJ.ad. Los grie-



Yffi 

gos buscaban ser libres siendo iguales, y. ~ÍI~gt'tn ~tr? p~1eblo 
sentía más profunda antipatía por las art1ticu<l~s d~stmcwues 
~:>ociales resintiéndose amargamente de cualqmer Idea de su­
periorid~d, ya proviniera ésta de la riqueza, de la aristocrn.~i u, 
de la sangre ó de cualquier otra causa. Ln sed de euncacwn 
era grandísim~ u~ t_al manera, que no ba~la ob:>titc~1lo qu~ 1.10 
superasen los mdivJduos de las clases bnJfiS para mstrunbe. 
..d_rraigados á sus propias casas y á sus rientes aldeas, sólo emi­
graban pr.ra volver ricos ó en condiciones üe::mhogadas. Lu. 
emigración, que á causa de la miseria aleja á lo:, hombres lle 
su propia patria, era hace veinticinco a11os desconocida. Ln 
vida era casi patriarcal, pero alegre y seruua. Se upeluba á las 
armas sólo para defender heroic~:tlnente, ha~ta la muerte, la 
propia tierra ... 

lúás tarde >ino el progreso. La población aumentó en ciu­
cuenta al1os á más del doble; algumts industrias comenzaron 
á nacer, y para proteger las ya nacidas y esti¡nular la orgfmi­
zación de otras, el Estado ~:>e rodeó de impue::;to:s protectores1 

impuestos que á la vez contribuían t\ los gastos pt'l.Llicos. Cier­
to es que algunas fábricas se fundaron, 11ero á pe~ar de toda 
la protección que recibían del E~tado, n o p0lliau rivaliz::u con 
las extranjeras por la bondad de sns productos, que l1oy los ha­
bitantes pagan tres veces más caro~. Gramles maquinns á YU­

por fueron in traducidas para u~o de la agrit:ul tura y de lo;:~ 
trabAjos fabriles, y el gobierno alentn'La tal progreso con u1.1 
protbccionismo a o u trance, en la ~cguriJa,l tle t¡ue, aumen la­
da por una parte la eficacia del trabajo y nmnautaua üllnbiéu 
la producción, todos estos medios anmentnrinn In riqueza y 
tendería_n á dar mayor descaUisO a l qua trabujtl, mayorca 
oport umdndes de emplear ~us fuerzas á qui~u bu,...ca tr11Lujo 
y más sólido bienestar á todas l;lS clases sociule~, desde 
la más infima has ta la mas alta. Sin embargo, en Atenas, 
Patras,_Corfú, S:Yra ~· ~arento, y_ después, a traY~S del.\liCn y 
la B eoc1a, Argohn , Uormto, Me::-ma, etc .. btl ha nbte111d.o un 
resultado. ex~ctamente al revés. La ,·ida de todos aquollos qua 
del tra~aJ O >!Ven, se ha hecho antes que m/,s fácil was dura. 
El p_recw de lo necesario para vi,·ir es mayor. y la 1\Dt-.ieJad en 
la :Vlda ha aumentado. LA.s fábricas ~e lleul\n de uiJ1os que tra­
baJan cato:·ce y quince horas por día, y en uuc:slroc pucrloc d~ 
mar, un numero extraordinario de niJ1os y niJ1as ue diez á cn­
t~l·ce auos estan empleados como cargadores d~ carbó1.1 á calll­
bt? solamente de la comida, que es e::.cn ... a y p<isima. D.1do l'! 
num~ro mucho. mayor de varones que ele mnjeres, haría creer 
que estas deb1an de gozar de mayo1e::. cuwuuidadt.!c ... Si u 
embargo, en los campos como on lns ciudades, las mujeroti 

están ouli~··n.dflS á tralJajnr para aynr11H Ó. SUS maridos Ú g~nRr-
8e lo estrktamentc u~CtiHiu·•o para la ~·ida; ,. Pn los campos, 
la::. puLn•s tuuj ... res, cou ctiat.uras ll}JI'IHlS Y~:st.i•las, t.raLujun 
con ol arado y <'011 la znpa Y de~ tanto en tanto, cuando la~ 
co::;echa,., St•U e¡;casur., !u., pequeüo:; ap;riculture., :::e oncuentn\ n 
siu niu g111nl ro~er"a {1 c1uc recurrir, :salvo ú las t!!-l los pré::.Ln.­
müs usurario", con In,.; cua!r,s ~e sr,bn•care:::•u ¡},. lttllyores :rra­
vómene,.;, de ntay•n·l•:-1 inccrt:.idlllllLres y cte Íltiinidall de nece­
sidadc:s para el <Uio signit~ute. '1\d lilal~;stnr no se et,cuentra 
solamente entre )o..; tral~<t.iadorus ll:uwulu::; lllltnu.tles. El fácil 
acceso á lus e~ntelas hel~ui.:as y á las UlJLVtlr:;itlatles, ha cn:a­
do una UllfllL'l'U"ll cl:~::.e de prufesiuuista:; y t!e hotnLre!; Ue 
letra~ , lo,; cuales, uo pudienuo obtuner con cll 1n·••pia carrera. 
ni síqnient lo uecu!>atio para la Yitla, ts~ acumt.lan en las 
otic.u.,~ públicas y eu el lj.Stcito, á. fiu <le procurar:se uu 
empleo. 

Llls entratlns, eutrebnto, no ¡,on :mticieutes para snti,.fa.­
ccr ,.¡,1uiera In~ w·ce~>itlndt>;; de at¡nellu3 qll•l IJctqmu eu la 
aclunlidnd ptlt•stol'i públit'os, y la dPtHln dt·l E.;ta•lo aumenta 
al1o por ru1o, :.in <piU el Jl<lÍ:o puuda culllprulmr do tilla mauc1:a 
real )o::; Lcncf1cius. Exide ";;ta tuiswn iuqniutn•l en la prop1a 
clnse mP.nut':~clnrerH y U'l'rcantil. El negocitJ para la lucha JH~r 
ln ~xistet11:in t·.; bl ltuirn preucupaciuu; l.l ltloral decl\tl Vl::.l ­
l>lcmcutu d yiciu e,..t i. 11 uli¡!;H, la c:fu1. J,! lvs nucituieutos 
ik¡¡ítimo~ cr~~·· 1liu á IJÍ.t y la falta de 1 fi ·t•) hacia el país 
nati\·o hn J.cp1 iwido lus .;uimos ha..,ta el ]'lllltu du Jar los re­
::.ultu<los •¡tHJ todo el mutH.1o ha Yi&tu •·u l1• últiuw gnurra cou-
tm llllf'"lro illlplaenhle t•ueuli~o, 1~ 'l't~tqui.t. . . . 

Eu liu, ~:~1 pru~rcM), cun tsllb ltHt•¡tlltw::;, .:on lu::. ínctlllladt.Js 
autlléD t¡H1uc do protluccióu, do ca m biol .lt: trau-.pnl"te .. parece 
que prOttllZI'a ittt>'\'Ítallll"lnH•nto Jai\o eutre 1·1~ traL;q•¡tlnrt>.;-, 
reparcutit•tHlu eute dnuo eu las utr11s cln::.cs sucwlo::;. l: e::; tle 
tt'lUL'r que d L'"JIÍritn de CC•llC~tn:cnciu, c1da día 11 't; t:ervz, 
a¡w~nc ~dgún dia Jta..,tu el :,enttllllent_o mornl, el ::;eJ!llnuento 
e::Jtutico, y ld \'~uer: ctun ~agrada hnclll llll•·s~nl:. auue;uns ~lo­
rías hrcia uuestra~ trndidunes) cuuut•J ext::.te de pwtores.:o 

, ... . 1'1 . 
Y eucautnrlor •·11 lllll'stnt lterulOt>.t (,rec.:tn. , Cllll\pe"'II.IO, que 
~e deh:italm c•m l.t ¡.ue::-Ín du ::.ou::; montes y~~ fra~or de, las 
iunlllliCtaulcc L\ impuw•utc::. cu,cud8S, hoy tullgt\L "u1uLno Y 
luu·:1pieuto pnnt ¡;nuar l•ll l•·.in.nan ti:·~· ·us 1111 <'t:ntenar de do­
lla r ~, uxpollÍ<~udu:oc uuclw y d111 al trw y 11~ E•>~, nnn~trnudo 
\111 ll tÍ::.et\ltltl•J cartu ,Ju úuta,; por llls calltls tlc );uevn 1urk . .\ .. 
posar el•• tpte t>lubitsmo que sepnn~ al rico tlíll pobre~ 1_10 "en tstn 
prufuutlo l'OilttJ <ll lu::; vtru:s nuctoocs ctu·<•th~at1 1 u" mJmlnule 
q1te la di::.tiuciúu Jo clu>'e ttl<'ja y diviJe cada YcZ mú., ú aquo· 
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\los que hacen ostentación de su fausto y s~s riquezas, de los 
.que deben luchar la terrible batalla de la vtdtl:.. . . . 

Mientras tanto el descontento cunde, y bt no ex1sttera la 
válvula de desahdgo-la emigración-, .quién sabe en qué 
{orma habria estallado, sobre todo despues del grava desastre 
de la guerra con Turquía. La facilidad de las hipo~ocas. ha 
llenado de deudas al 80 por 100 de loa peq uei1os prop1etar10s. 
Y todos responsabilizan al gobierno de este male~tnr que nos 
invade, de estas frecuentes crisis industriales, mtrtindolo,. no 
.como un legitimo administrador y represen tnn te ~~e l. a nac1ó~, 
-pero si como un ladrón que reparl~, eu~re un lumtado .nu­
mero de favoritos, el sagrado patnmomo de los coutnbu­
yentes. 

Los 207 miembros que componen nuestro ! Jo11lé (Parla­
mento) se dividen en una mayorla que obedece c1ogamente las 
iudicacioues del ministerio una miuorla que e,;tÍl bajo el man­
do de algunos jefes que des'earían ser ellos ol ministerio, y nn 
grupo de radicales que combaten á los u~IOR y á los úlros. To­
dos juntos forman un \erc.ladero caos de 1dea~ y de proyectos. 
Algunos querían abolir la mouarquín, otros mnutenedn; unob 
quieren abolir las tarifas ad~anet:as, otros ruforzarl';ls·:· Hemos 
querido hacer una p~·n~ba, <.l1solvJendo al~u!los n•gumentos <le 
nuestro pequeilo eJurclLo, y el resnllat~o tuu: aumun.to deban­
di<.los en las IUOUtauas \":.10"08 y 11lCllUlgos en l:t:i CIUdades, Y 
<:r ecimiento de emigra~ióu

0 

para los E:illlllo¡; Unidú:-. t1el ~orte, 
Austra~ia y Hepública Argentina. Un pe~ut~l1o grupo parece 
que hubiera puesto el de<.lo en la llngn, wJtcallllo d tactor 
económico como cansa de los mnltls que umunnznn hasta la 
illlegridad de nuestra nacionalidad y d(j nuestra illllepe~tJ~n­
.cia, pero ninguno h.a sabiJo fonn.nlar uu 1~r:-'gnnna pntétlCO 
que pudiera trnduc1rse en una reforma lwuuhc1~ . . A !~uno~ q l\6 

-se titulan socialistas pretenderían la in~t•rtwcw tlul gobterno 
hasta en ellmnqnillo

1
del remendón, y otros, á la iu\'er~a,.quie­

ren aboli1· esa ingerencia, destruyen<.lo loda formad~ ~obterno. 
Pero de dónde :.e ha de comenzar una ú otra n·tormR-que 
acusan amuas en sus teorías al sedicente :si~:~Ltnua cupitnlistay 
A la burgue:sia-, no lo sabemos aún. . 

En una Asamblea parlamentaria, S. E. A. Il. :'IIohnas, 
imitando á Bi:smark. les ha preguntado cuál em la fórmula 
para destruir e~os dos fan ~smns -~npi lt\l y .lH~rgue,ía -, 
pronto á contribuir con su mtluenc1a para ehn~mar lamo­
narquía y demás instituciones que se creyeran rutno:sa:; para 
la nación. 

El proyecto terminó, en la tercera reunión de los radicales, 
con un sangriento pugilato. 

XI 

No hay que esperar gran cosa de la falange de los economis­
tas, que inundan á nuestro Boulé con el diploma de abogados. 
Henchidos de ideas bebidas en la enorme serie de escritores 
de economia politica, sin ninguna idea propia., presentan los 
más absurdos proyectos de reformas, y como conclusión, van 
en busca del articulo de consumo más general y seguro, para 
gravarlo con un impuesto. Después de todo, ellos dicen: cEl 
hombre ha nacido descontento, la Naturaleza ha establecido 
diferencias enormes, inmutables, entre individuo é individuo, 
entre clases y clases; la riqueza es el premio de la inteligencia 
y de la buena suerte, y no hay más remedio que adaptarse y 
esperar el proceso de evolución que eduque al hombre y lo 
transforme, á traYés de una larga serie de cambios lentos é 
imperceptibles. • ~En efecto-ellos agregan-, la civilización 
está avanzada, la condición de todos se ha mejorado, y el más 
pobre de hoy puede obtener comodidades que un Creso de 
hace tres siglos no habría ni siquiera soi1ndo. La única razón 
g u e los economistas griegos no han podido aducir, es la de la 
:fumosa doctrina de :\Ialthus, que dice que el aumento de la 
población se ha producido en pro~resión geométrica, mientras 
que los medios de sub:sistencia solo se hau aumentado en pro­
porción aritmetica. Y esto es porque la Grecia de 1827 ha 
llegado apenas á. poco más de dos millones (y l ·lS.OOO J, y es 
por tanto la menos densamente poblada de Europa, y los 
medios de :subsi:stencia per copita aumentaron en más del 
triple. 

Pues bien: por indicación de S. E. 11Iolinas, se ha decidido 
encargar á Y. E., que ha representado á In <.Trecin ~·ha residido 
tantos auos en Alemania, Inglaterra y Estados Cnidos, que 
visite de uue\·o e:slos grandes países, donde, por medio de las 
rnamvillas del maquinismo moderuo, In riqueza ha aumentado 
extraordinariamente, y que estudie cuáles métodos han sido 
adoptados pura llevnt· cierto confort, paz y bienestar á las 
masas en general, para la felicidad de las cuales aquellas má­
quinas extraor<.l!llariamente productoras fueron inyentadas. 
Al COlt~pilar tal trabajo, nosotro~ rogat;n?:s ó. Y. S. que se aleje 
del ilndo campo ele la economta poltbca, como se presenta 
aquella que uo:-.olros conocemos, haciéndolo, cuando V. S. lo 
crea oportuno, accesible á. la masa, que dotada del poJe~ del 
sufragio, poJrá formular un día más concreta y consc1en­
temen te bU~ nectlsidades il. aquello.,; á quienes manda. á re­
presentarla en nue<~tro Boulé. 

Cualquier gasto que Y. S. deba realizar á causa de la 
compilación de tal trabajo, por viajes y otr~s investigaciones, 
quedará á. cargo de mi ministerio del Ex:tenor, de:.eando que 
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V . E. cF-tndie todas las clases sociales, desdo In más rica á la 
más pobre, ~in ninguna preocupación por In-> iden..; duminan­
t.es en nuestro nmbtente político, y con toda In indepenuencia. 
de un !>nbio y exacto observador. 

Saluda á ·y. E. con toda con::,ideración, 

~Vinistro de Reltlt iotlts t rteriurt.9. 

Atcnus 2-1 uc Euero de 189U. 
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i 8. E. el Jllillish·o de Educación Anthouy JJe¡·ófilos 
.li-Iol i 11 r1s. 

Atenas . 

Excelencia: 

Cumpli~'ndo las órdE>nes v la instruC'ciones recihidas 
por Y. E., he vi::.itado de nuevo la. Ing-la.terr..t y todo el 
contineutc Europeo. Con eriterio uoiformaclo !l a.¡uel 
que dominarn la presr>ntP rE' Inl'ión, he recog-ido exaetas 
notiri<h rlcl .h¡.H)n y de la China, g-ml'ias :\ mi coleg-a el 
doctor Tenteu ro M a k oto, y de las O<H:iones sndamel'ica nns 
graei<ls l los datos de alg-unos comcrdautes y nativos 
de la .Atu,~rka ele! Sur. Al conduir expondré lns razo­
nes qne m e han inducido ú eln horaria, represPnt índome 
i11 ?nt nf1• los pnbes que he visitndo, aqui en los E~tados 
Unidos del Xort~. y cspecialmtnte en ~Ue\ al 01 k, que yo 
consirlcJ'O c·omo r·l nltbimo obseJYH orio tle~de el en~tl se 
puede largar una mirada sohre la humanidad entera, 
como lo dcmostt'l.lré ll su tiempo. 

La h1 hor que se me encomendó no me ha rt'sultado 
difídl. 10:1 prohl 'ma quP \·. K me propone se ag-ita a ¡uí 
d€'sde hnr·e muchos aii.os sin la teq;h·ersaC'iones in­
útil~s é ilu ·orin" con que se ha prt.>sentado al mundo 
de,de ltal'e tautos si;lo.:, en el púlpito, eu la cütedra, en 
la imprenta, en lo clubs. Il11hiPnd) eneontmdo ya. el 
camino lihr" de ob~t~\culos, no he tenido m \s tr·1hajo que 
comparar y obserntr-en el cuoque tle lns ideas más 
twauzadns cou lns llltls rotrógrudth-IO.:, acoutcdUlJcntus 
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que nos enseña la historia pasada, con los que se. d~~­
arrollan en un ambiente tan vasto como el de la ClVlll­

zación anglo·sajona, en un país donde el progreso mate­
rial ha llegado á un nivel que nosotros los europeos 
apenas podemos imaginar. Y me be puesto con buena 
voluntad á la obra, porque estaba alentado, ~o sólo por 
las órdenes de V. E., sino también porque m1 responsa­
bilidad quedaría á salvo por el apoy~ que V. E.. daría á 
esta relación si mereciere ser publicada. Enttendo la 
responsabilidad en este sentido. V. E. es persona ~c.au­
dalada ba ocupado cargos elevados en nuestra pollttca, 
sea po1: su inteligencia ó por la posición e~ que lo han 
colocado sus bienes de fortuna. En la reacctón que nace 
de la evidente injusticia de las condiciones presentes, 
retóricos, demagogos y reformadores superficiales han 
propuesto los más violentos planes de r eformas, ~ue yo 
tendré ocasión de examinar y someter á una crítica se­
rena. Si bien en mi posición personal yo baya gozado de 
un cierto bienestar, esto no es suficiente para disculpar­
me de una acusación que me lanzarían los que se colo­
can entre la gente seria y conservadora del orden y de 
la·ley. Se creería que al buscar las causas del ferme~to 
que crece, yo también estuviera por pe~il: que el neo 
fuese despojado de su fortuna en beneilcto del pobre¡ 
que al ocioso sin ganas de trabajar se le presten tod.as 
las comodidades que en realidad debe gozar el !abono­
so, y que se cree una igualdad .ralsa é imp~sib le, la cual, 
reduciendo á todos al mismo mvel, destl'uma todo estí­
mulo de distinción y detendría el progreso. 

I 

Fermento é inquietud reducidos á la más simple ex:· 
presión, singnifi.can pobreza y necesidad, y más-como 
causa agravante-el miedo de la pobreza y de la nece· 
sidad. El pobre tiene constantemente ante sí el.espectro 
de la miseria y el aun más espantable del m1edo á la 
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miseria. Los que viven en condición más desahogada, 
excepción quizás de los archiruillonarios, no se libran 
del segundo. Y como la civilización avanza por todas. 
partes, las necesidades y las aspiraciones humanas cre­
cen más ráptda.mcnte que las condicioues é iostituciones 
que antes eran sutideotes. Y por lo tanto, los males 
que V. E. deplora no son peculiares de la Grecia. Ellos 
son mucho m1ís intensos en los países donde el progreso 
marclla más velozmente¡ antes bien, donde el proO"t'eso 
tiende~\ aumentar la producción de todas aquellas ~osas 
necesarias, para satisfacer las necesidades burnanas 
para refinar las costumbres, para sua\'izar las aspereza~ 
del trabajo, es precbamente allí donde la paradoja se 
verillca, la lucha por la existencia se hace mtís amarga. 

En Jo~:; otros ptuses de la vieja Europa, desde tiempo 
indetermiuado, una clase que se llama la culta, la me­
jor, está habituada t\ creer que el resto de la humanidad 
ba sido creada inferior y destinada ú set·drla, mientras 
otra clase numero~:;a, habituada á creerse inferior, pasa 
sus días con lo c::Mictamente necesario para la vida. La 
una y la otra no ~:;e dan cuenta de la paradoja, la prime· 
ra encuentra natural esta división, la otra no puede de­
ducir e\ términos más simples la subsistencia, porque 
yendo ruü~:; alh\, 6ólo la muerte por hambre encontraría. 
Pero en nuestra Grecia, como en los pa1 es del continente 
americano, el progrc~:>o no sólo no ha dibrninUJdo el ma­
lestar, ::.ino al contmrio, parece que lo ha producido. 

Eu una ópoca cercana., no había millonarios, pero el 
hambre era casi desconocida: la emigración nJluía, bu­
yendo de la miseria que en Europa la acosaba, y aquí 
pros pera ba. 

Vuecencia me encarga que estudie el problema en Jos 
países que en el mundo tienen fama de ser los más ricos· 
Yo ante todo me apresuro á hacer notar que en el sentit• 
popular, ~:>ea por culpa de los economi:;tas, :;ea por culpa 
de los literato:;, ::.e habla en general del bienestar de 
una nación en t<:rminos vagos, que conrunue muy fá­
cilmente una cierta prosperidad en la nación con el bien­
estar de todos sus habitantes, aot como se conCunde la 
idea de la cultura artística, literarill y cientitica de un 
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ambiente limitctdo de un pnís, con la cultura general de 
los hahitsntes rle ese país. Se m irA., por ejPruplo, la es­
tadística de importación y exportación, el movimiento 
comercial y bancario, d desarro llo inmenso de la mari­
na mercllnte, eLr., y los economistas, los literatos , Jos 
bombt·es de Estado, indican la Gran Bretaiia como el 
país míÍs rico; ~í, la Alemania como el pats ma.nuracture· 
1·o, cuyas industrias están inundando. el mundo para re­
portar mucho oro y mucbas eomodtdades á todos los 
i n¡yJescs y tl-'utones . 

..,Sin emhnr"'O los nne,·os países e~tón llenos de ale-
r. , . .1 1 

manes é in~le~es t¡ue la miseria hace etutgrar touos ?s 
años, y qn(' pobres é ignorantes, huyen de sn p8tna 
llena de iurlnstrias y cü•ncias. gn Londres no solamente 
bav quien se mucre literalmente de hambre, sino que 
l a ·inmensa mayoría Yive-dig-ám?slo as~-de las mano_s 
á la boea con la nueYa suhsistt•n<·m al dta ~·con In. tern· 
ble incerthlum br~ de que t<H11 hién {·sta puPd\' fui tar de_nn 
m omento á otto. r~u Escocia, la mberiu y In de~rauac1óu 
a ,·erg·onz<uian á u u ::.ul \aje: n iiioti r~H~ ulLicos ~· muertü_s 
de hambre por fnlta de hucnn nutnL'tón; muJI3rcs obll­
gadas <\ bacer trabajos propios O!' irracionales: jóvPnr.s 
qne dehenan ser tlptas pa.nt el mntrimoni1> y la mater­
nidad cst·w obli•radas , la 1.1 b\.•r mvuútoua lle IOti tulle-, '"' . 
r es mientras otras cuya suerte e" uún mt\s tJ'J~te, vah<ln 
pnt: la<> callt>s en hu~<·ti de las mús inmnrale« ~~v,•nturas. 
y mientras muy pocos escoceses !JO::,eeu c·a::.t_ll_lo:s Y. pa­
lacios, mús de uuu Lerceta parte de las f<HUtlJa::. \' 1\'ell 
en una sola ba hiL<leión, y más de dos lerccrn.s partes en 
dos únicamP.ntc. 

Yo me cou~ratulo con V. E. porque es el prime-
l ·o en nue::,tra Grecia. t¡ue he. puesto d dedo en ll1. 

' , 'ó l llag-a, y el leetor no cre<\ que l>ell t'•:,tfi unn adultt<'1 o a 
ministro ú quien dP.bo mi enrrem. Todos los homhres de 
Estado crt>en que ven de muy cerca la.., nettt'>idades del 
pueblo antes de subir al poder. Apcna:s han ocu}•ttdo 
una poltrona ministerial y hecho p~:~sar al~unas ley~s, 
se enJJ'rrullecen del <rran bien que ellos hacen ... al pab. ,., t:> • 

Vuecenda, aun cu el poder, eo el único que, s1 no conoce 
ni puede adivinar en un ombitmtc tan limtt11du la. co.usa. 
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del malestar, lo siente, sin embargo, y lo toca. En E u­
ropa, en genera l, sa lvo a lgunos fugaces lampos de de­
mocracia, q ue mucho se asemejan á la del pueblo fran­
cés que abatía una dinastía de sangre para deifica?· á 
un emperador militar, no se comprende, por la división 
de las c·lases, que la sociedad es una pin\mide cuyo vér­
tice no puede sostenerse si la base no es bien sólida. Es 
difícil, aun !Jara los interesndos, comprender que el 
bicnesta.r de todos está fundado sobre el bienestar de 
aquella capa social más vasta que la clase de los privi· 
legiados, que forma el vértice, cree nacida y creada 
para su beneficio. Y así, economistas, literatos, antropó­
logos y abogados, han considerado el pauperismo como 
fenóm eno necesario, más difundido é intenso en los paí­
ses latinos y menos extendido y más ligero en Jos países 
llamados mt\s rkos-Inglaterra, Estados Unidos-, don­
de representaría una planta exótica, y que sólo prospera 
entre los inmigrantes. Y la. gran masa de aquellos que 
no piensan y que siguen t\ las autoridades, •vaga, pero 
sinceramente consciente de la injusticia de las condi­
ciones e.-istentes, sintiendo que ellos están heridos y 
atormentados de algún modo, sin saber qué es lo que 
los l!it re y los airJI"nunta, dan la bienvenida á las ver­
dades pre&entadas por mitad y ele' ao al rango de cien­
cia conceptos que justifican tal injusticia, beatifican el 
egoísmo circuod¿\ndolo de la aureola de la utilidad, pre­
sentando como beoefaetor típico de la humanidad á un 
llerodes (cu!l la malrwza de los i 1WCl ni es), más bien que 
á un San Yiceote de Pat\1 (cu11 la prultcclón d~.; los 
lndrfa nos ». A pesar del 'asto aumento de los conoci­
mientos; á pesar de la enorme revolución hecha por la 
industlia y el eomercio; ~\ pesar del enorme aumento 
del poder producth·o de todas las comodidades necesa­
rias á las bumll.nas necesidades; á pesar de los prodi­
gios de la mecániC'a, no hay profesión, arte ú oficio donde 
la vida sea realmente fácil r estable. M~dicos, aboga­
dos, ingenieros, profesores, ministros, religiosos, comer­
ciantes, etc., encuentran que ellos son ya muchos, con 
el mismo lamento de parte de Ja clase puramente ma­
nual. Cada uno querna la supresión de una parte de 

IJ 
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s us igua les de oficio 6 de profesión, así como se d esea 
li mita r los nacimientos . 

V uecencia eomprende por qué, entre los varios paí­
ses d e Earopa, yo tomo como punto do partida la ln,;la· 
terra. Ninguno desconoce-ni siquiera los rranl'escs-la 
su per ioridad del progt·eso materia 1 de los ing-leses so­
b re las otras naciones y de l<ts liberttldes polítil'as de 
que se enorgallecen. Y los in;lcses mismos, todo consi­
derado, están satisfechos, pensauclo siu<'er:un•'nte que 
e llos son e l pueblo más libre del mundo; tanto es 
así , que cantan: ~Los bretones jamús ser<\ u ese· la vos•, 
p e rsuadidos de que los esclavos no rcsyinm aire del 
suelo inglés . 

Dejo apar te el resto de la Europa continental, donde 
el descontento cstú dando alarnWIJtes resultaclos. Bien 
es verdad yue la inquietud y la <\nnr,¡uía siempre cre­
cien te de las m;lsas son atribuidas por mucho::; ;'i insiuua'· 
ciones y ensei\anzas de demagogos. Pero e::.tos últimos, 
aun•¡ue estriban libros, hahlc•o desde las c,'ttcdrus y 
prediquen desde tos púlpitos, no piensnn. cAtrihuir el 
descontento al demagogo, es como ntrihnit· la lichre :í. 
la frel'ucncia de las pulsaciones. Es el nuc\'t) vino que 
fel'menta en Yicjos odres. Poner en un n11 vio ü 'eh1 lil 
potente müquin,\ de un trasatl:\otico de priulcra rlnse, 
sería lo mismo que despedazarlo. Y <1si lns nncv:ts fnct·­
zas, cAmbiando r<ípidamente tod<ls las l'l•lcu.:iones ele l:t 
sociedad, debeu romper la::. organizncionc::. sol'i. le:, y 
políticas que Ut) son aptas par.t ttfroular la teo->iún.• Y 
si es n~rdnd qn' el pl'l)greso nos h:t aporl<Hlo (•omodiLia­
des, clesconoci•las para. el müs rico tL~ ha.,;e dos si~los, 
éstas, sin emharg-o, son itHH·ccsihlcs ¡\ una gran dusc. 
Xi esto prueba un mejoramiento <le t·onulciont•s, dc::.de 
''lue lrt JIOsiliilidrtd }ltl/·o ohfi'IIN lu our u1·iu d lu I'Ídrt 
110 lw aet'itlo. Flmcndigo de París, 1le LClntlre..:, 'lt· Xue­
Ya York, g-oza de intioidad de cosa, dc::.c·onocidas pnra el 
PstanciN() de la .\.mériea clel Sur. Pero e tono prueba 
que la <'Onclkión del mendig-o de las C'iudttdes sea mejor 
que la clel csl1111Ciem independiente. ~i os tampo ·o derto 
4ue la ch•i lizaciún haya llegado lla:sta tod s las l'lnses. 
Esto es falso aun allí donde es más a\·auzadn. Los ha-
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b itantes del h igh land escocés cultivan la tierra con ins­
trumentos q_:ae se usaban hace m il aüos, y en sus chozas, 
cuando ene~enden e l fuego, dejan pasar e l humo por 
entr~ las paJas del techo para utilizar lo mc\s posible la 
canttdad ele calor y economizar así la leña que tanto 
sud~r l.es ha co~tado .. Ni .qui~ro hacer comparari6n de 
sufnmtento~.;, m medu· mtsenas. Las carestms de Irlan­
da, de la India, de ~talia, no tienen nada de especial, 
porq ue ellas en mus 6 menos grande escala suceden 
constan~emente y persisten en las épocas ll amadas de 
prospendad. Estas son abogadas, 6 por lo menos no 
muestran ltt peo r de s':ls fases, porque se instituyen 
casas par~ lo~ pobres, asil?s, beneficencia privada y vas­
tas organ17.ac10nes de candad; y serpean y roen así de 
un modo lat,~ute, mientras las casas bancarias rebosan 
de millones, los graneros y depósitos de artículos están 
llenos, los banquetes luculiano::. llenan las <·olumnas de 
los diarios y en los mercados se amontonan las cosas 
más SUC'Ulcntas. Pero m<ts que en las formas espasmódi­
cas, es. la fon~a cróniea de estas carest1as la que mata 
y pernerte llllllones de seres humilnos. Los médicos ate­
núan esta~ t.•arestias con nombres menos espantosos 
pero la eul'~rmedad mata siempre. La iosuücicucia d~ 
alimentos y de vestidos, el ambiente malsano, precisa­
mente en los l'Cntros de riquezas y de ahundancia, son 
los que hal·cn las estadístir.:as de la mortalclad müs nu­
met·osas. r cstn.s formas crónicas son agnn·adas ele vez 
e~ <·unndo por aquellos cspa::.mos que se llc-tmao depre­
Siones 6 crisis .iudu~tl'iales, ast qac de repente, mayor 
SUtt;la de t_rnlHIJO es t'O!Hlcna.da al ocio forzoso; el capital 
O!ll!ga.do il l't'traen;e y l'OOSUlllÍrse por faltlt de l'in·uJtt­
ClÓn¡ aumentan las cstreehel:CS pet:uniarins entre los 
hombt:es tle n•·g-od~s, y los sufl'imieutos, la H<'eesidad, 
e.l ansia, se llllllltpltl'au t>utre tona· t1quellas C'la::.es que 
t1en~n IH'<'esiclnc.J del traln1jo coticli<11ln para Yi\'ir. Y re­
l'OLTICntlo t>St!l::; ngndns manifestac.:iones como epidemias 
de una enf~t·medad \'iruleota, espantan aun ú los m<\s 
contento:s. lot- t•uales :::.e preg-untan sí tnmbi{·u ellos no 
serán las próximas \'Íctimns de la cri ... i~. Pero diferen­
cias enLre tiempos clificiles y épocas buenas no oon más 



20 ZOYD11lS 

ue diferencias de grados de P.obreza y de personas q_u.e 
iufren. Para la multitud, los t1empos son SleJ?pre cntl-

os pero la voz de la multitud es .muy d ébll ~ara ser 
~sc~chada en los tiempos ord inanos por med1o de la 
opinión pública. Cuando la pobrez~ :la d.ev01:ado to~as 
las diversas capas que sofocan su' oz, ro1entias las rue­
das de los negocios giran sin obstáculo, lleg.an con sus 
tentáculos á tocar á los nababs de las fábncas, á. los 
príncipes del comercio, á los r~yes ~e los ferroca rnles, 
á los grandes banqueros y propt~Lanos, entonces .la vo~ 
se bace más fuerte y todos gntan: «¡Ah! ¡los flempo:; 

c7'iticos!» 
¿Cuál es, entretanto, el problema que se prese~ta 

ante el estadista que honestamente piensa sobre el b1en 
que puede hacer á su patria? Ni nu\s .ni menos .que éste: 
" ·Por qué millones de hombres-dice M. ll1rsch-no 
pteden conseguir pan su~ciente, si dos ~ tre.s de ell_o~ 
podrían producir tanto tn go, bast.antc pat n mantenet a. 
mil hombres por año"? ¿,Por qué m1llones de srres bum~­
nos en los países más civilizados, se e:stremecen de !no 
por'insuficiencia de ropas, si cuatro homhres solaJ?ente 
pueden producir tejidos de lana y algodón sufictentes 
para vestir mil hombres"? ¿Por qué tantos van d~::>Cltlzos, 
ó sin calzado decente, si con un al1o de trabaJO ton la 
maquinaria moderna un solo hombre ~uede prod~­
cir 4..000 pares de zapato::>? ¿,Por qu6, ::>1 el zapateta 
quiere pan, el sastre zapatos, el panadero ~·opas, esos 
tres, eu vez de ayudarse mutuamente y sat¡sfa.cer. las 
necesidades recíprocas, están reducidos á la mt:sena Y 
á un ocio involuntario y forzado?• 

A estas cuestiones es necesario dar una respuesta ca­
tegórica para darse cuenta y curar el descontento que 
agita las masas no solamente en Grecia, sino en todo el 
mundo. Ellas forman el enigma que se presenta como 
fantasma á todos los pensadores honrados, fantasma 
que amenaza la moderna ci\Tili~aei~n. Despu(!s de los 
maravillosos progresos de la c1enct8:, después de co~­
quistas fabulosas del poder producttvo, ¿,cuál ~s, s1n 
embargo, el país civilizado en que no baya. necesidades 
y sufrimientos, donde las masas no se vean condenadas 
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.:á un trabajo sin reposo, y todas las clases empujadas 
por la fiebre de la ganancia que hace de la vida una 
innoble lucba para mantenerla? ¡Nos separan tantos si­
glos del estado salvaje, y aun se eleva el grito: «¡Ellos 
han hecho nuestra vida más penosa con más duras ca­
denas! .o, y el trabajo humano se está convirtiendo en 
una de las comodidades más despreciadas! 

Pero aun cuando el descontento y el deseo de una 
reforma sean suficientes para hacer grandes cosas, «la 
atención, sin embargo, está distraída, y las fuerzas di­
vididas por planes y programas de reformas que, buenos 
en sí mismos, son inadecuados ó desproporcionados res· 
pecto al objetivo á conquistar. Y como en la infancia de 
la medicina, que se tend(a á creer que cada síntoma tu­
viera su corrcspoocliente remedio, así cuando se piensa 
en los males de la sociedad, se busca una cura especial 
para cada mal, ó de otro modo (otra forma de las mis­
mas superficialidades), imaginar que el único remedio 
es alguna co:sa que presupone la ausencia de aquellos 
males, como por ejemplo, que todos los hombres debe­
rían ser buenos, como cura para la abolición del vicio y 
del criu1en¡ ó que touos los hombres deberían ser soste­
nidos por el Estado, como cura para la abolición de la 
pobreza,. Ahora bien: como un cirujano que quiere curar 
una enfermedad estudia primero la lesión anatómica 
localizándola 6 investigando su naturaleza, y después 
propone el remedio, así en el estudio de la enferme­
dad soc·ia. l, que Y. E. deplora, es necesario investigar 
la verdadet·a e u usa para a plirar el remedio adecuado. 
A V. E. y al leetor á quien pueda lleg-ar este escri­
to, pi<lo sólo que me sigan sin confiar en mí, pero sí 
en su propia intelig-encia. Y ninguno que tenga criterio 
se negarti á segnirme, porque el problema interesa á 
todos. l:\o trato de P:sconder las diUcuHades que esta 
relación encontrará eu las clases llamadas cultas, para 
ser aceptada. Es la clase que, aunque no tenga opinio­
nes propias, e:stá embebida en las opiniooes de las auto­
ridades. Por tanto, es uu ímprobo trabajo el consegui r 
que ella abandone ó desaprenda las superficialidades, 
que en forma de tradición ó de estudios filosóficos for-
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man su bagaje científico. Es arduo, muy arduo hacerles 
entender que «el r espeto por las autoridades, los precon­
ceptos en favor de aquellos que han ganado reputación 
intelectual, debe mantenerse en lunites razonables, pru­
dentes y justos, pero esto no debe pa::;ar m·\s nllú, porque 
hay cosas en las cuales es necesario y con' eniente á todos 
usar nuestro propio discernimiento y mantener el cerebro 
libre. Aun asignando á la reputación el prN·oncepto en 
su faYor, y á las autoridades el debido respeto, oo hu­
millemos y despreciemos nuestras fuerzas en lo que 
concierne á hechos comunes y ú relacione:; g-enerales . 
Mientras no todos podemos ser sabios ó lllósofos, todos, 
sin embargo, somos bomhres. H.eeordemos que no hay 
superstición que no haya sido em¡efwdt\ por ministros 
que enseüaban verdades relig-iosas, ni fnlnl:in C('Onómi­
ca vulgar 4ue no se encuentre en los escritos de los pro­
fesores : ni un eapricbo social de modn entre lus ÍffllO­
ra ni es, cuyo origen no puede en con trn rse entre los 
educado~; y cultus. El poder de razonar eorrcc tnmen te 
sobre a;:;untos generales, no se <1!-Jrende en l!l;, escuelas 
ni nace con conocimientos espedales, sino que resulta 
del cuidado en el separar, de la precnueiún eu el coin­
binar, del hábito de preguntarnos ú nosotro~ lllitilllos el 
signitieado de las palabrns que usamos, del use!{urnr­
nos que un escalón es sólido nntes <te etlitlt'nr otro sobre 
él, y sobre todo, del culto fiel y leal t\ la vertlau». 

li 

Si la presente relación tuYiero. que tener un car~\cter 
puramente burocrático y ministerial, me limiwría. al 
campo económico, discutiendo solamente el problema de 
la distribución de la riqueza, pant probar c·on leyes eco­
nómicas si la pobreza debe reconocerse c:ou1o un hecbo 
inevitable y si la humanidad ha sido condenada fatal­
mente á esta lucha indecorosa, para In cual, en la mayot• 
parte de los hombres, la Yida resulta müs bien un mar-
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uno que un bien. Habiéndome orcleuado V. E. ha­
cer mi relac·ión accesible á los lectores de cualquier 
clase, es deber mío disipar los errores vnl~aríbimos que 
tienen sus mús fuertes raíces en las c·l ases 1 Jnmadas 
cultas y edul'aclas. Estas «han sonwtido ya su mente á 
un curso espeeial de espasmos», por lo ''U<ll r.iertas arti· 
ficialidades y confusiones que IJaeen adaptar errores en 
los sistemas filosóticos. «se convierten pura 6llos en una 
evidencia aparente de superioridad, satbfaciendo una 
vanidad como la del confo¡·sion ista e¡ u e con pena ha 
aprenclido á caminar sobre las manos en vez de sobre 
los pies». Y apoy¡\ndose en estadísticas de números 
erróneas en sn pnnto de partida, ilusoriAs en sus deduc­
ciones, huyen de lHs cuestiones sencillas, p<;rdiéudose 
en \'anHs rebustal:l sobre hechos conexos ton la mente, 
con el orgaui~mo, con las oportunidades y con el si~te­
ma en que ellos YÍ\'en. Por tanto, pHra ellos hay una 
miseria en Espaiin. y en Ita! ia, pero ::;ólo existe un poco 
de pauperismo entre los inmigrantes de Ing-laterra y de 
los E~taclos Uni1los, un bamhre en la Inllio.t din:!rsa de 
las ('arcstía.s y del hambre de Irlanda. 

Lns revoluciones de,·astadoras de la retrógrada .\.mé­
rica latina; las huelgas colosale:s de la .\m,··rka del 
Norte y ele Ing-laterra, que en cuanto ü de:strueción de 
riquezas y paro d<> prorlucción son m:\s fürmidabh!s que 
las re' olndoncs sudamerkanas¡ el grito por el pan que 
surge de las pro' indas italianas y e.siJ<üiolas¡ la pro~ti­
tución que inunda lits calles de París y de las Otl<l:-. ciu­
dades de l•'randa y Alemania¡ la corrup<'ióu de todos los 
gobiernos, eu forma brutal, en los paises scudorrepubli­
canos, COITtl¡.>eión cubierta de res!Jelahilidtld en el con­
tinente euro¡1eo ven Inc"Jnterra· la espantosa emi•rración J o ' n 
de irlandes<'s, es<:O<'eses, ing-leses, alemanes, húu~l11'06, 
escnudina.vos, italianos, ete., no son uHb que el :::.ínto­
ma. de uu solo mal: la miseria y elwicdo t\ la miseria, en 
a~guuos puntos JU¡\s intensa c¡ue eu Otl'os, Jl• 'm '¡¡i:;P. ­

r!rr t 11 f11clos ¡/(frft:; y ele la nti:;mrt , spt ,.¡, •. A e ta mise· 
l'la estamos oosotro::; tan habituados, c,1ue aun en Jos 
países m:í:s a nlllzauos la con::;ideralllos l:OlllO In ¡;nerte 
natural ele las granucs masas del pueblo, y ron.sidern-
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mos como cosa corl'iente que aun en la m<\s alta civili­
zación, numerosas clases deban carecer de las cosas 
más necesarias á una Yida sa.na, y que la vasta mayo­
ría deba vivir pobre y sufriendo con el más duro tra­
hajo. Y bay profesores de economía, como bien dire 
V. E., que enseñan que este e3tado de cosas es el 
resultado de leyes sociales c•ontra lns cuales es inútil 
lamentarse. ¡IIny ministros de religión que predican que 
esta es la condición que un Creador omnisciente y om­
nipotente ba establecido para sus hijo~! 

La pregunta que se sobrentiende c•n la circulat· de 
Y. E., es la siguiente: ¿,Es este e:statlo de <'Osas ine­
vitable, fnt.1! y no su:sceptihle de remedios? ~i a í es, 
digamos .l. las masas, á la Grel'ia en general, cque se 
resignen á pasat· á través de todos los males que pro­
duce un descontento Í!Temetliable • . Si Yosotros, al con­
trario, \ ei:::, la posibilidad de un mejoramit~nto n la Yida 
individual y social del bombre, deeidnos la C'ausa de 
este descontento y nosotro~ apli<:arcmos el re:medio. 

Las palabras ¡·ico y pvbl'l' se han usado frecuentemente 
en un sentido relath·o. l~ntre los campc:sinos irlnu leses, 
mantenidos sobre el borde de la mucrtt• ¡.¡or hambre, á 
causa del trihuto que se les ha arrancado ¡·nra mHntener 
el lujo de un lancl l(JI'll lejuno que reside en Londres ó en 
París, lo muj1 r de lo:; fr1:; t'fiCII:; sení con::.icleratla ríen., 
mientras que en una snciedad de millouarios, uno que 
tenga solamente 500 000 pc::.o:s será con. idc1 ndo pobre. 
.AI.10ra bien; no podemos, hieu ententlidu, ocr todo::. ricos 
en el sentido de poseer mús que loo ot ros, fH'I'O euando 
se dice 4ue no todos podemos ser ricos y ~1ue lo:s pobres 
exi~tin'n siempre, no se usan las palabras en el :;cntido 
relativo. Ut'neralmente se entiencie por ricos n 1uellos 
que tienen bastante riqueza para Sl:4ti. facer todas las 
necesidad c:s razonahlt's, y por pohre:s :l•¡uelhs que no 
tienen ba tante. La diterenC'ia ~ntre ric·os y pohres exis· 
tirá •siempre, y sería una contradicción de t~rminos el 
pretender ó signiticat· que todos podremos tener un co•·­
tejo de sirYientes; que podremos e<'lip::-aruos unos á otros 
en riqueza de Yestidos, en la prodigalidad de nuestros 
bailes y comidas, en la magnificencia de nuestras ca-
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sas• . La cuestión está en ver si todos podremos tener 
reposo, co11(01·t y abundancia, no sólo de lo necesario, 
sino de aquello que hoy se cree elegancia ó lujo. Yo no 
quiero derit· que la ig-ualdad ahsoluta sería posible ó 
deseable, ni que todos ten~·an q ne desear la misma can­
tidad ~í. todas las formas diferentes de riquezas. Pero yo 
quiero decir que todos podnamos tener riqueza sufiden­
te para sath>facer deseos razona hles , 4ue todos podría­
mos poseer aquellas cotHlS materiales por las que lucha­
mos: que en ninguno de:spierte la voluntad de robar 6 
estafar al prójimo; •pl~ ning-uno sc:1 atormentado diaria­
mente, ó que pase• las noches en Ycla temiendo caer en 
la miseria ó pensando cl)mo podría con ¡ubtar riguezas. 

¿,l<~s estP un ::.uei'to de utopistas'? Para responder á 
esta irónica. pregunta tle las clases superiores, ó á este 
grito dP.sespe• ado de aquellos que dP.senn un e~tado me­
jor, pero no ven el <'a mino para ir hacia(!!, pido al lector 
que :sign mi razonamit•nto sin prejuicios y ::.io preocupa­
ciont!s, tal cómo procede un CÍI'UJilUO en el diagnóstico 
de UTHl enfc>nnecln.cl. 

El mal <•s únic·o. unh·e¡"al-d i~ers:"l sólo en intensi­
dad : la C'<ln a d ebe sci' única, unh·er::.al, di\'etsa sola­
ment•~ en intensidad. i.•rt.ts ~nfamedadcs iu(eccio::.as, 
por ejemplo, la tubcrculo~is, ~e atribuían antes¡) cansas 
dh-er~ns : el cl im1l, l<l. edacl, el sexo, etc. Ln bacteriolog-ía 
morl<•nH\ tlc:scuhrió ó supuso con fundnmt•uto microhios 
infinitltm~ute pe ¡netio:-. que se~n·g-.tn Ycucno::. que pro¡ 
d11ccn las mi mas enf,•nuedatlt'S, lo· mbmo:s síntomas, 
Dllb ó m~no:s intenso , pero de la mism' especie, en to­
da:s las ed:Hic , <'U todo los climas ~· f'n ambo:s ·exos. 
Un el't·cto tl e unn ::.ola especie, no puede set· producto de 
<·au~ns diversn .. 

Cu sfirjn d f'. n(:ll.-Ln pie lr· nn!tuhu de lo antro­
pólo~os, <le los filó ofo:s ,. de lo:. literatos que hablan de 
fenómenos soeinl<·s <·•m t'ra es hrillunes. 

Los pl'im ero~ . con c•l c•ompn~ y In halnnzn, btbcan 
estas <·ausn~ t•n In:. c··~Iul:b C'Crchmle:s, en la con forma­
ción l'l'fl ncnnu ¡ los ott·o , en In cnt·t·upción del <'OJ'nzón 
humano .• \hora bien¡ hay mbcriu. en Italia, E:spnña, 
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Francia-pueblos latinos-; hay en los países anglo sajo­
n es, en los germanos; hay en Rusia-raza es la \'rt-; hay 
en China, J apón, India-todas ratas diYer:.as en Yarie­
dad y color es . 

Densidad clr' población.-La teoría de )falt.hus, do­
minante en Europa y ¿\..mérica, m~nos en nuestra Gre· 
cía. Esta gigantesca tontena, sobre la cual, parece in­
creíble , po r el espado de un siglo, ingenios eminentes 
han f undado teorías r construído sistemas, fnrma !.oda­
v ía la base de ciertas doctrinas eronómkas. Falt.ündome 
el espacio para probar con argumentos toda su fala<:ia, 
presento al lector cifras indiscutibles para que ln,s con· 
f ronte. El I ndostáu es una región fertilí:sima, y la pobla­
ción de las Indias cuenta a pcnn.s J:l:2 hn hitan tes por 
mil la cuadrada. La China tiene en su territorio ri,,uezas 
fabulosas, y cuenta apenas 11~1 ha bita u tes ¡.¡or 1nilla cua· · 
drada. El Brasil po::;ee un terreno sumamente pródigo y 
una población escas1sima. Todn la ¿\.mél'iea del Sur es, 
en general, escasamente poblada. En la Escocia, en 
Irlanda, en Italia, extensiones inmensas de tütTcuo son 
habitadas por animales que pastan. Los Estados l nidos 
d el Norte podrían contener una pohlacit'm varias Yeces 
m ás numerosa que la que poseen. ¡Y por to(las part.cs mi­
seria más ó menos inten-sa, pero ~:;icmprt~ miser1n! 

Ctu'~>fión ¡·eligiosa.-Eu lo.s paísc.s latinos, donde to· 
davía se agita la IUC'ha religiosa-y tnmbi[·n en Gre­
cia-, se suele atribuir la pobreza a l catoliC'i.smo. Los 
católicos-se d ice-son enemigos del vrog-re::;o, y po1 
tan to, no saben levantarse de la miseria. fiiu embargo, 
si Espaüa, I talia y Francia son católieas, la J!~sc·oc i a, 
la I ngl a ierra y la mayor parte de los I~stados l nidos 
(menos pocos millones) sou protestantes. Lu, India y la 
China no son n i lo uno ni lo otro... i\liscria, pues, bajo 
cualqu ier for ma religiosa. 

Forma política.-:Miscria en los paises monárquicos, 
miseria en los republic-anos. 

Amor al trnbrtju.-Los ingleses dicen que los irlan­
d eses no g ustan trabajar, y por tauto, St•n pohrcs. Es 
una mentil'a, en la cual los bao educado su::. lllinistros 
religwsos y su a ri:::.tocracia, que ellos, con todo d orgullo 
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de su individualismo, adoran como cosa sagrada. Po~ 
lo demás, es teoría corriente la de que es rieo ó no l:lufre 
miseria quien ama el trabajo ... ::;¡ esto fuese cierto, 
¡cuán ricos debían ser los pobres italianos, que son las 
best1as de <'arga de todos los paí~<·s d<'l mundo! Del es ­
palio! de Galit'ia, se dice que Dios lo ha creado para 
hacer reposar á las mulas. A más de esto, ¿no e~:; verdad 
q ue quien verdaderamente trabaja sufre hambre, y na· 
dan en el oro muchos de aquellos que no saben produ<:ir 
ni un solo ccntéb imo de las riquezas puestas á su di:::~po­
sición? 

Alcolwli8nw.-Es costumbre entre los ingleses y Jos 
americanos del Norte atribuir la miseria del purhlo al 
abuso del alcohol, y sus mini tros rel.giosos se afanan 
en Cormar soeietlades de templanza para suprimir con 
la abo! ición del alcoholismo la misen a que, seg-ún ellos, 
es un síntoma cie la pen•ersión de la::> fa<·ultades huma­
nas. Cierto es que la sobriedad es una de las \'lrtudes 
que puede contribuir i"t luchar con la miseria, y es e\'i­
denle que todos los dciosos son gencrnlmente pobres. 
Pero estos ministros no ven que la rnípula es hiJa de la 
miseria, solamente por·que algunos que no son JH hres y 
otros asnz ritos se dan ttnnLh~n al vicio dt>l akoholismo, 
y por tanto, confunden el efet:to c·on la rausH, ::.in mira!' 
en qué capa social y en qué ambiente (·:stos fueron edu­
cados. De cualquier modo, si esto fnesc <·iel'to, deberían 
ignorar la miseria los habitantes del lmlo::.tün, 'lue no 
usan bebidas alc·ohólit·as, y muehns regione::. tle Italia y 
Espaüa que, aunque productoras de vino, no eonocen la 
embriaguez que se nota entre algunos ingleses y nm~ri­
canos. 

Sr·llfi,,tir 11fo rdigioso.-Los escoceses y los neohébri­
dos son cxcc::;Í\ amente religiosos. Los cspcti'loles ~· g-ran 
parte de frtlneescs son Jos hijos primogL·nito:s de la Ig-le­
sia romttll<'t; los itnliauos son relig-ioso::. y ::.nj.ler::.lic•io:sos, 
y muchos paises de la .\mérica latina profe~nn el t:ulto 
católko con cierto fervor. En lo Estados l'nidos se 
construyen cerca de :lOO iglesias metodi:st<h c1Hln ni\o. 

l nmi!Jroc·ió11.-La miseria en lo:. pttbcs nuevos PS 

atribu1da al afluir de nuevo:. trabaJ·adorc:, y se bnsca 
' • 1 
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~omo en los Estados Unidos, reprimirla. No debería 
haber entonces miseria en los países de emigración en 
Irlanda, por ejemplo, de la cual han emigrado m<\~ de 
tre~ millon.es de habitantes. En .el Uruguay, Paraguay, 
Cbtle, Peru, Venezuela, Colombta, etc., la in mio-ración 
es limitadísima, y sin embargo, el descontento y el ma­
lestar son continuos. 

Protección y lib,·e cambio.-Casi todas las naciones 
de la Europt~- continental son proteccionistas. Las nacio­
nes sudamericanas, que son las más ignorantes en eco­
nomía política, tienen enormes tarifas de aduana. La 
Inglaterra, por el contrario, tiene casi absoluto libre 
cambio. Los Estados Unidos lo tienen entre ellos y pro­
teccionismo contra todo el resto del mundo. S

1
in em­

bargo, miseria por todas partes ... 
lni1·anquilidad polltica. -Los sudamericanos, to­

mando el efecto por la causa, atribuyen su malestar á 
las re,·oluciones políticas, á la ambición al odio de 
facciones y de partidos, que se perpetúa co-d tanto rencor 
en l~s p~ebl~s latinos, sin apercibirse de que, vice,·ersa, 
la m1sena attza el fuego del odio de las r evoluciones. Y 
sin embargo, ¡es tan fácil echar una mit·ada m!ls allá 
del Atlántico! Nume~·~sísimos emigrantes dejan los paí­
s~s donde la tra~qutlldad política no es molestada por 
mnguna revolución, y van á buscat· pan justamente 
.allá ... donde la tranquilidad es de&conocida. 

Insuficiencia ele instrucción Cll el pnl'blu.-En toda 
la Gran Bretaiía ha~r escuelas· en los Estados Unidos no 
hay casi .a.nalfabetismo. En Atemauia y-'en Ii'ra.ncia bay 
numerosisLmas escuelas primarias. 

Inconstrmcia de la cil·culflción monetm·ia.-Eo In­
glaterra, Estados Unidos, Alemania, etc., el tipo de la. 
moneda es oro. 

Gastos PXcesivo~ ~e los gobiertws y dtlfifit en los ba· 
lances.-E~ otra opmton dominante en los patses latinos, 
Y los estadtstas se afanan en a!Jarejar los balances. Sin 
embargo, en los Estados l'uidos hay siempre supcnivit 
-:-Y muy gran~e-,.no sólo en el tesoro del gobierno cen­
tral de la Umón, siDo también en el balance <.le cada 
Estado. Diversas naciones europeas y sudamericanas 
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han llegado a lguna vez al equilibrio. La miseria, sin 
embargo, no ha dado un paso atrás. Al contrario ... 

Sufragio populm· .-Se ha adoptado casi en todas par­
tes; el pueblo lo aprovecha tan poco, que todos deplo· 
ran la indiferencia política. Es natural. Las masas no se 
preocupan de las formas de gobierno, pues para ellas 
sólo queda reservada la mera y difícil subsistencia. 

Ejrh·citos pumanentes.-IIablaremos ruás adelante 
difusamente, porque desde bace algunos años, en Euro· 
pa, los literatos se agitan por la paz y por la disolución 
de los ejércitos. Basta mencionar solamente que en los 
Estados Unidos no hay ejército permanente. IIe recorrí· 
do los registros 'de enrolamiento de los llamados volun­
tarios de la guerra contra España, y me he asegurado 
de que un ejército más vasto sería una bendición para el 
gran número de desberedados que vagan por falta de 
trabajo en busca de medios de subsistencia y de em­
pleos. Cuando se preguntaba á Jos voluntarios qué causa 
los impulsaba á enrolarse, respondían casi invariable­
mente: out of work (estoy sin ocupación). 

Sin embargo, podría objetarse, no es exacto (tomar 
estas causas aisladamente, porque la pobreza es un 
producto de un conjunto de ellas. Donde se ama el tra­
bajo, la Naturaleza es a~ara ; donde hay fertilidad de 
suelo, la supers~ición religio~a se ha opuesto al progreso; 
y en las poblaciOnes esparcidas de la América del Sur 
b~y un conjunto de superstición, militaris mo, corrup­
Ción política, y especialmente ignorancia mezclada á nn 
orgullo que no deja vislumbrar ninguna luz en el cami­
n.o de la civilización, que no puede existir sin espíritu 
smceramente democrático. 

Y bien; be aquí un país vasto, inmenso, con tierra 
amplia y rica por su fertilidad, por la variedad de sn 
flora y de su clima, por sus minas, sus bosques, sus la­
gos, sus ríos; con todos los caprichos de la Katuraleza, 
donde el ojo del viajero caminando millares de leguas 
se esp.acia en la belleza de campiñas montuosa , como 
la s.utza; extravagantes y llenas de vida, como en Jos 
tróp1cos; rientes, como en las más bellas comarcas de 
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Italia . ~\.quí la civilizacit>n tuvo el campo más libre y el 
más pleno desarrollo. Hay iglesias, escuelas, diarios, 
ferrocarriles y có modas vtas de comunicación en cada 
aldea. Aquí no hay órdenes privilegiadas, ni legad os de 
anti<Yuas instituciones. Los pa1ses vel'inos no son ni más 
fuertes ni más hostiles para obligarlo a mantener en pie 
un ejército permanente. La experiencia de las otras na­
ciones lo ha guiado en el es<.:oger lo que es bueno y re­
husar lo que es malo. En pol ítica , en religión, eu C'ien­
cias, en todo, muestra e l mas reciente de los progresos. 
La Igl es ia es li bre y separada d e l l~stado: la libel·tad 
religiosa. es completa , y eada t'iudadano educ-ad o en la 
tolerancia y respeto de toda opinión religiosa; <·onsti­
tuído en r epública desde su independent'ia, se rige en 
forma de república y de confedemeión de r epúhl ieas; 
e l tipo de la <·irculación monetaria es oro; después d e 
haber experimentado la libertad de cambio, pasó tí un 
proteccionismo á ou fn111C1' eontra los otros países, de· 
jaudo absoluto libre cambio entre gsta.do y l~stado. Aun­
que formado por variedad de r az<\s, es el pueblo m<ís 
homogéneo, m;ís asimilador y m·\::; aeth·o. La instrul'eión 
pública está muy difundida; el ana lfahl"tismo, eouoeido 
sola mente en Jos extranjeros re<.:i(·n llegados. 

V n pueblo que piensa ser, y que n·n !mente estü :í In. 
-vanguardia ,·erd~;ulcra <le la eivil izaf'ión. El alimf"uto es 
m ás barato y el salario es mús a lto que en eualqnier 
otra parte. El promedio lle la e<lucadón , d e la int,•lig-cn­
da, del confiJJ·t material y de las oportuni1lade::; iudivi· 
duales es más ele,·aclo que en ninguna do las ua('iones 
civilizadas . Inmensa r<'ll de ferroeanilcs y rle tel{·~nt· 
fos, di\ i:.ión del trabaje llenlda al nivel llJ;h alto, re· 
cursos extraordinarios para ·las cntra1las públicas; los 
halaucc~5 de los E:,;tn1los y del gobierno <·entra! pn~scutan 
s iempre un snpenidt que despierta cnvídias ,¡ los el es­
gradados ha lanecs de ln vieja Europa. y ú. Jo:s :sa'l ucndos 
erarios de las uaeiünes ::;udamcrieanas. \.q ui est:í. en su 
punto m·is elevndo la c:i\·ilizaeióu modema.• Y oh:sen·e· 
mos una d e las (>poeas r ealmente prósperas, cuando lH.s 
cosechas son abundantisimas, el consumo y el cambio 
de artículos es numeroso, la demanda insaciable, los 

POBREZA Y DnSCONTENTO 31 

t renes ferrocarrileros soh recargados d e productos, nue­
vos fe rrocarri les en construc(· ión, taller es que t rabajan 
con febril acLividau, las aalles llenas de ve lucul os, las 
veredas pululando de gentes que ca minan apresura­
damente para no penl1•r t iempo, los bancos que g iran 
s umas enormes en 1 :-1~1~ 1 , por ejemplo, ~l! billones de 
pesos; toda espeeie de aedones han<"arias y de otms 
empresas aumentan en valo r eon uun. rapidez vertigino­
sa de un día ;i otr0. gn umg-nno tle los países m·ís ci­
vilizados ele Europa, he v1sto una produeción literaria 
tan supera hundan te, nn uúmero mayor de bib liotecas 
públicas, de instituci01WS de ed n<.:a c:ión y de enseüanza, 
y una m;\s intensa sed de snher. 

f-;i n Pmhargo, cuando pensamos en In. ch· ilización tal 
c,ual dchena se r , ¡('ómo nos pareee pobre, dig-na de pie­
dad, y tan IJOeo mejor d~; l11 müs de~nud;t barbane, la 
ri\'ilizHeión de la c;mll el omr,.icrtllo rl,Z Sórt. se en,·a­
nece! 'l'amhi!'·n a•¡uí In ltllís alta y d\'ilizada C'omunidnd, 
a4uí donde ella tu,·o el en mpo mlis libre y el mcis pleno 
desarrollo . 

Paseando por l\ul"\·a York, lll Sf'g-undn c·iudad del 
mundo, donde lus in ~titul'ioues 1lc henelil'encia y de ca­
r idad son inuumem hle~, du•lcl•lanos de lo.s Esta(los V ni­
dos, naridos y eclttc•¡tcl•h en la tierra que puede con:;ide­
rarse el polodiu111 ele lns derechos tlt~l homhre, piden en 
secreto dneo 6 diez snclc lo::; U(! limosna. 

Y a un cunndo t·on ''ene hlo de IJ u e esta t'<l ridad hace 
m;\s mal qut• bien, no es posible ~orol'ar el sentimiento 
de compasión nlleer que, en esta ci,·ilizaclbim:t y cari­
tati\·:1 r•indn1l, tantos y tnntns se llliH'ren de frío, tantos 
son v¡etuuas ele! hambre lllÍb desg-arradora. El Sun de 
Nueva 1 01 k n~fi,·n~ <¡uc llliÍS de :!t) 1.0 10 llltll'hachas traba­
jan con un salario <.'uyo t<'·rmino medio es rtc <'inco peso:; 
por semana, y qnc <·asi todn.s e..,tán ohli~ada::; ü ,.iYÍI' 
con esta mbérrinl<l m er<•t·d; millnres de homhre:; y mu­
jere3 \'at!RH 1:11 IJilSC'n de un tra hnj) qne no t'ncne;ltran · 

. l 

muJeres que 1h•lwn l't)S"'t'ut·ulllls IJllntnlones de trahnj•1 ) 
á. liU :me Idos hl dol'enn ¡ m Ul' hn (' hos deSI'lllzo~ y mal \·es­
t1dos; la ng-lomcnH·i,~n en lns ha hitncionl.!s, tan dens1\, 
que hace envidia r la ca\·erna del saln1je, que almeno~ 
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gozaba de aire puro é ignoraba los beneficios y la es­
clavitud de la moderna civilización. 

Y tal estado de cosas no existe solamente en la me­
trópoli . En los campos y en las pequeñas ciudades la 
vida no es má~ lisonje~·a. Los inmigrantes deben sopor­
tar toda especie de veJAmenes de sus mismos connacio­
nales, y someterse á los más dul'os trahajosi duermen 
en galpones de madera-shanty-en condiciones peores 
que las de algunos animales domésticos, y se alimentan 
con comidas deterioradas que un lord inglés se guarda­
ría m.uy bien de hacer comer t1 sus perros. Aunque los 
amencanos del Norte tengan en general mejores vesti­
dos, casas más. cómodas y alimentos más variados que 
nuestros trabaJadores, V. E. quedaría, siu embargo 
s~mamente. s.orprendido al ?bservar en ellos mayor ten: 
Sión de espmtu, mayor ansiedad que en nuestros habi­
tantes i la cifra de los locos es espantosa· el número de 
suicidios por hambre son una bofetada dada á nuestra 
civilizacióni las enfermedades por insuficiencia de ali­
mentos, de vestido y de aire por millares aumentan las 
e~tadísticas de la mortalidad. Los delitos contra la pro­
piedad y las personas se propagan, las curceles deben ser 
aumentadas en número y ensanchadas, porque Jos mal­
hechores no caben en ellas. Y esto no eb lo peor. Estas 
son apenas l ~s. f?rm~s de aquel espíritu que en medio 
de nu~stra CIV1hzac1ón obligan á c:ada uno á estar en 
guard1a. ¿Cuál es la máxima de las relaciones comercia­
les entre las clases más altamente respetables( Oue si 
sois víctima de una estafa, es culpa vuestra· que s~ debe 
tratar á cada hombre con quien se tengan n~gocios como 
á uno que está esperando la oportunidad de asaltaros y 
r~baros. Caveatemptoc (que el comprador esté alerta). 
81 uno ro?~ pocos pesos, corre peligro de descontarlos 
con la pns tón. Pero si por el método comerrial roba un 
millón, será cortejado y adulado, aun cuando robe los 
pobres Y _Pequeños ahorros que una mísera lavandera ó 
u!la modista le han confiado, aun cuando despoje á una 
v~uda Y á sus huérfanos de lo poco que les asegura la 
v1da, Y por el cual los extintos maridos han sudado y 
luchado tanto . Al abrir un diario, el lector que no píen-
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sano se flja en el hecho de alguna desgraciada que des­
pués de haber pasado meses y meses en la miseria más 
negra, con el mismo sostén de tres ó cuatro pesos por 
semana que el marido gana, será echada de la casa con 
sus hijos porque el intendente de la tenement house 
(casa de inquilinato) es responsable ante el patrón. De­
tiénese en cambio á leer la cróni<:a de un banquete en el 
Waldoc .Astoria, donde un millonario que parte para In­
glaterra ba gastado para 80 invitados la cifra de 116.000 
dollares, ó sobre las bodas de un Vanderbilt, que ha pa­
vimentado el suelo de una iglesia con rosas de dos dolla­
res cada una. Y así el literato superficial, que se da aires 
de sociólogo, eleva un himno á la riqueza d.e los J:!~stados 
Unidos, á las estupendas excentricidades de los millona­
rios, que igualan á los romanos de la época clásica, olvi­
dando infantilmente á los millares de individuos que 
en una condición idéntica á la del esclavo romano, su­
fren privaciones de toda clase para mantener en la opu­
lencia l:Í algunos pocos que csuperan en lujo y derroche 
á los grandes duques de Rusia, cuyas bijas son el pre­
mio de oro á los disolutos de la aristocracia inglesa y 
europeai pocos ciudadanos que podrían comprar sillo­
nes en el Senado de la Unión, y dejarlos luego vacíos 
para demostrar su grandeza:.. Y esto, porque estos so­
ciólogos, espantados de la profunda miseria europea, 
ignorantes de la diferenc·ia entre riqueza verdadera y 
riqueza de privilegios, entre riquezas de una nación y 
riquezas de individuos, repiten las ideas de los magna­
tes _de los ferrocarriles, de los Napoleones de la expecu ­
lac¡ón, que llegados á Nue' a York con la invención de 
una trampa para ratones, cuentan después su riqueza. 
en centenares de millones. 

«Todos están prósperos y contentos - repiten con 
ellos- i hay, naturalmente, muchísima miseria en las 
grandes ciudades, pero misena habrá siempre., 

Hll:y tanto dinero que ganar de parte de aquellos 
que t1enen voluntad y habilidad, pero loo bom bres 
son naturalme 11f e extra vagantes, na/u ralmt nit:. igno­
rantes, tWfuralm1 ufe pródigos, naturalmt'ltie intempe­
rantes é irreligiosos y viven naturolmu1h aglomera-

lll 
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dos en casas insalubres, atrayéndose enfermedades y 
muerte precoz. 

y entre la indiferencia de los mh, que levantan los 
hombros desesperando de toda solución. ó esperand? 
que la evolución spenceria~a cnmpla s.u c1clo, ha sur~~­
do una escuela con muchlslmos prosélltos, la cual atu­
buye los males presentes t\ la clase capitalista, al capital 
y á la bnrguesta, y por tanto, como pn.na?ea, con fin 
más amplio y de carácter más re\ oluc10nano, p~·op?ne 
la oraanización de la sociedad en un verdadero eJército¡ 
es de~ir inaerencia del ,,..obierno en la industria, en los 
útiles y' m~quinaria de "1a produ<'ción (i.nc·luyendo la 
tierra en la maquinaria) y arabar con el mterés del ca­
pital y con la concurrencia. Por tanto, la l~Y. del gstado 
ha de ser llevada por todas partes, y los olit'lales guber­
nativos han de dirie:ir todas las industrias, como el co­
rreo, por ejemplo. Teoría ésta (si merece ó no el nomb~e 
de teoría, lo veremos más adelante) que se propaga bajo 
el nombre de socittlismo. 

Otros, partiendo más ó menos delmis1?o concep~o.de 
capital y burguesía, querrían al contran~ ~a abohc1ón 
de toda in()"erencia gubernamental¡ nbohctón de toda 
ley civil, c~mo método para acabar con la desigu!l.~dad 
existente entre hombre y hombre, entre una ftu.mlta_ Y 
otra. Teoría opuesta t\. la precedente, y que se blntet1za. 
bajo el nombre de Anarquía. 

Creo inútil esbozar la teoría comunista de ltl. produc­
ción en común, sin propiedad indi\'idual. De é:,ta el lec· 
tor encontrará una rese11a bastante extensa en la segun­
da parte de esta relación. El nihili:,mo en Rusia tiene 
por fin abolir el gobierno autocrtHico para suplantarlo 
por uno constitucional. Ya en guropa se ba pro~lado qué 
resultados escasfsimos ha dado el struple cam bto de for­
ma política de gobierno:,, con la llamada mo~arqut& 
constitucional y también con las rormas repubhcanas. 
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III 

En la confusión de tantas ideas diversas que desvían 
las fuerzas y perpetúan el mal, yo quisiera dirig-ir una 
pregunta, no 5ólo 1'1. mis compatriotas, siuo t~mhién á los 
ciudadanos de cad~l país. ;,Cuiil es el fin últ1mo en la as­
piración honesta del triunfo de vues~ra idea •. sea qu.e 
aspiréis á la victoria de vuestro ptl.rttdo pohttc? ó rell­
gioso 6 de un ideal t'ua.ll.JUiera 4ue busca e! l?tenestar 
vuestro de vuestra fanuha y de vu~stra patna? 

Este' tin yendo de deducción en deducción, no puede 
ser más qu~ uno. Una paz y una tranquilidad por la 
cual cada uno encuentre la propia vida, la de los suyos, 
la de sus semejantes, fúcil para procurarse lo nec·esario 
para una existencia cómoda, fc\cil para poder desarro­
llar las mejores cualidades intelectuales y morale ; por­
que la sociedad, en yez de asemejarse - c:ual es hoy­
á una jauría de perros hambrientos, n los cuales se echan 
pocos huesos descarnados, por los 4ue se despedazarían 
para conquistar la mejor parte, se asemeje, en cambio, 
á una reunión ele gentilhombres sentados¡¡ un banque­
te, que no sólo esperan plli.t'idamente su turno, :sino que 
se apresuran ú ctunbiar gentilczns entre sí, rivalizan­
do en cortesta.s y urbanidad, temiendo cada cual ser 
tenido á menos si no cumpliera esos caballeresros ne­
tos. Que vosotros, en suma, vuestra f<Hnilia, vne tros 
connacionales, podáis vh·ir en un bit•nc:;tar que os per­
mita desenvolver la inteli~encia, suavizar la:; co~tum­
bres, sin envidtar á otro~:~ lo:, bienes que no son co~tosos 
para vosotros: que cada cual pueda <'On entera libertad 
dedicarse á la productión de aquellas <.'Osas t1ln~ihles 
que nos exige nue:,tra insadabilidad de mejorar y pro­
gre~:oar¡ al cambio de ellas con toda In. honradez de quien 
tiene un respeto profundo por lo:, derechos indidduales 
y para lo que legitimumente pertenece al individuo. 



86 ZOYDES 

El hombre es un animal esencialmente social. No 
tiene necesidad de ser domesticado para vivir en socie­
dad ; antes bien, á medida que la sociedad avanza y se 
complJca, la necesidad de vivir en relación con otros se 
hace más fuerte. Además de esto, las aspiraciones hacia 
el progreso material y moral son sentimientos inheren­
tes á la naturaleza humana que trata. de elevarse y per­
feccionarse. Pero es nece~nrio tornar al hombre tal cual 
es; es como una planta que tiene nece~idad de eierto 
ambiente para dcsen\·olvet·se¡ m•cesita estudiar cuál es 
la modificac ión que t>e debe aportar a l ambiente mate­
rial y moral donde crece y ~>e desarrolla esta planta, 
hombre para enderezarla y dirigirla hacia el bien. Desde 
que el n1undo es mundo, be e~ta rá enseñando á los hom­
bres que en vez de ser malos deben an ser buenos, y con 
tantas predicas y libros de moral, la tieiTn. hahrin debido 
convertirse ya en un paraíso terrenal ... (No es bien claro 
que la guerra es un asesinato en forma cientifi<•a'? ¿No 
es claro que aun el sentimiento müs rudo tiC rebela 
contra el robo, el homieid io y a tentado~ de otra. cspede? 
¿Qui{•n no se s ien te destrozar C'l C'orazón, al penbar r¡ue 
tantas pobres madres languidc('tll d e hambre y frío, 
q ue tantos hijos no tienen mas porvenir que In c;ircel 
ó un burdel'? ¿,<~uién no ~:>e horroriza al ob~etTar que de 
un lado la acumuladón de inmensas r iquezas permite á. 
algunos, no sólo todas la ~:> comodidades de la Yidn, ::.ino 
también el derroche en el jueg-o, en las mujeres, en toda 
clase de orgías, de un dinero por el rua l no han dejado 
u~a g?ta de sudor, mientras otros, cm brutccidos por la 
misena, se hunden, unos en el alc·oholismo otros en los 
vicios más retinados, acompai1atl os de to<la. suerte de 
crueldades, y otros, lll<\s fuertes en la lucha, trabajando 
de la mañana á la noche, esforzándose en con::;ctTarse 
bonradob, tratan de educar ti sus hijo::. pnra que piensen 
honestamente y llegan apenas á matarles el hambre y ú. 
vestirlo::.: 

¡Doloroso es decirlo! La Naturaleza humana ha ::.ido 
desconocida hasta hace poco por todos aquellos que se 
han dedicado á estudiarla, y por e:.tos m ismos ha sido 
observada por un solo lado. Los economistas, por ejem-
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plo, desde Adam Smitb, han formado de el la un concepto 
abs~racto de la peor cualidad, y han afirmado que las 
acc~ones de los h om?re~ no han tenido otro móvil que el 
ego1smo. Los evoluciOnistas esperan que el instinto hu­
mano se modifique, se perfeccione-con la pet fccción de 
la conformación cerebral.-á través de los siglos, y por 
tanto caídos en un fat.altsmo musulrran, desesperando 
poder ver con los propios ojos y en su 6poca un mejora­
miento de es te ~nstinto, se contentan con representar la 
parte de J erem ias sobre los muros abatidos de Jerusa­
lén. F ina lmente los literatos, los poetas, no ven más im­
pulso en las acciones humanas que la simpatía y el 
afecto de un lado, la perversión de estos sentimientos 
por otro, y citando los Mroes, los mártires los patrio­
tas, el sen timiento de piedud tan fuerte en '¡a mujer, el 
amor materno, etc., esperan que el reino del amor esta­
blezca el de la justicia. 

El !10mbre es un animal, más a lguna cosa que lo di­
ferencia, uun en el ebtado má.s salvaje, de las especies 
más elevadas. ~o nos importe el a. \'eriguar el ¡mente 
por el cual el hombre habrá pasado de.;de la especie 
m~no hasta la h.ut_nana-dc este eslahón de pasaje no 
exts.te otro vesttg to que una hipótesis más 6 menos in­
g~nws.a.-:-· Pero partiendo de lo conocido ti lo des<"ono­
ctd?, umco sistet?n. lógico para darse cuenta de lo que 
es l ealmente posib le, nosotros no tenemos nulicirt c.iulrl 
Y mas remota d..Z homb,.,, nHis ''Jilll cumo lwmi.Jr,• snlv"'J.i! 

f 
• } ., 

ClUl!l :J se r¡uura, flt 'ro sit' illjJI'e IIO\tBtu:. La hipóte::.is de 
Dat'\\ m, IIu.eckel, "chleicher, Hüchner, Fritz )lüllct·, 
Iluxley, Wun~t, etc·., á pesar de las pretendida:. base3 
de la . . a?tltomta y filolo.~ia comparndn::., no son menos 
metaftstca.s que l.a hipótesis 'lue dice que la. especie hu­
manl't haya parttdo ele un ~crmen separado y dh·er;)o 
d~sde los monos . ... Yo h"Y "' c·u crdo ú /r,::tt del hombre en 
mn~una condición m1\s hnja. t¡ue n•¡uclln en la <'Ua l es 
po~tble en:-ontrat· al snlvaje ... 1 entre clmlb bajo ::.al­
vaJe l'Onoctdo por no::.otrob r el müs alto de lo~ anima­
les , hay ~na thferenl'ia enorme, diCcrcuda uo :;ó lo d~ 
9Nttl1J, suw d,, cwllidacl. Animale:. inferiores o::.tentn.n 
muchas cnracterioticas accione::. y emodonc:. del bom-
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bre, pero el hombre, por más bajo que sea el g rado que 
ocupa en la escala de la humanidad, no se ha vi::.to 
jamús privado de una cosa de q ue ningún a nimal mues­
tra la traza más leve; de un quid fücilmeute reconoci­
ble, pero cas i indefinible que da el poder d<" mejorar, 
que hace del hombre un animal progrt :sivo. Por tanto, 
«el ho mbre es más que un animal» . Aun cuando en sus 
poderes puramente físicos uo ::.upera quizás ú los otros 
a nimales, y en a lg-unos de ello::. se encuentra por debajo, 
oin embarg-o, en los poderes menta les es tan l:iuperior, 
q ue lo septnan de la clase animal m1\s inteligente y lo 
erigen en sellor y maestro de todos, hacen de él verda· 
deramente en todo lo que vemos cel vértice y la corona 
de todas las cosas•. l lo que m¡\s clarnmcntc indita el 
abismo profundo que lo sepnra de todos los otro~ anima· 
les, es que <·1 solo es el productor, y en tal S<'ntido, ';In 
JlacNlul'. ~n esto e:;t¡\ la diferencia que LHll:C dt> la di&· 

tinduu cutre el animal uHis perfecto y el m.. mtimo 
de Jos hombres, una. distineión no sólo de !lmclo. ~ino 
de ctwlidocl, y que, aunque st!a lig-ndn 1Í los animnlt•s, 
justWca el dicho de ln hebn1it:a Es<•ritura, que dice 
•que el hombre ful· creado á imagen y sctm•janza del 
Omnipotente•. 

A JH~sar de las historias de hndas ú de <'clDPS su¡nr­
naturalt•s que Mr. T. Manz Jouc:s de Denon (.Justic•r, 
A¡1pt 1ui i,tJ D) sugiero nndn menos quo ú H. t:>peo('cr 
para indicar que la i(lca del deber no e~ de origen ::.ol>re· 
natural; a J,Jesar de t:icrtab t>cmcjanzal> del instinto, una 
lmea de diferencit.t puede trazarse, y es que el how bro 
es el únieu oninwl que til'ne el podt!l' de iudagar las 
reladoncs entre causa y efecto¡ de la C'nusa ~uponer el 
r,fecto, ó dudo el efl·cto, buscar su causa. La, agudeza 
del instinto pare<'e que ~uplc ulg-nnns veres á esta falta 
de poder ra:r.onador en los nnimnlt' ; in emhHq:~o. el 
m:\s saga:r.: de ellos puede . cr burlndo, ron un momento 
de reflexión, por el m:\s simple de los homln·cs. 

Otra diferencia Hhsoluta, enorme, es que d hombre 
Cb el animal nunca ::.atbfer.ho, diferencia originali:,ima 
y que es debida precisamente al dou de la razón, que 
f'alta en lus au iuwlt:s. 

I'OBREZA Y DESCONTENTO 

La tarea indicada por V. E. es la de presentar en la 
forma más fácil y breve, pero convincente, el pro"blema 
de nuestra época; por tanto , yo no puedo reproducir ex­
tensamente las p~1ginas de las cua les traduzco estas 
Ideas; las indico, sin embargo, en la bibliografía, para 
tl lector que desee darse cuenta más profundament.e 
ae sí mismo y del ambiente que lo circunda. Para el fi n 
nío, bústame enundar que «todab las acciones huma· 
n.ts, al menos las voluntarias y conscientes, son estimu­
ladas ¡.¡or un de::.eo y tienen por fin la satisfacción de 
este deseo• . De los deseos y sus satisfacciones relati\·as, 
algunos son primitivos ó fundament<lles, y es solamente 
cuando éstos están satisfechos cuando nacen otros de­
seos. <.Sin deseos, el hombre no podría existir ni siquie­
t·a como entidad física. Los filósofos orientales, de que 
Schopenhauer es una ve1·sión en Occidente, enseñan que 
El hombre prudente debería busear la extinción de todo 
d"seo, pero enseñan tambit\n r¡ue si se llegase á esta ex­
tbción, cesaría la existencia individual, que ellos consi­
dlran en sí misma como uu mal. Pero en realidad, como 
el1ombrc se desPD\' Uclve, eleYánrlose á un nivel m;ís 
a\t), sus deseos aumentan infaliblemente, si no en nú­
me·o. al menos en c:llidad, haci{>ndose nu1s altos y m1\s 
amplios en la tendencin y en el fin ... gn la jcrarquin de 
landa, tal como la conocemos, lo m~ís alto está editica­
do oobre lo m~is hnjo: uu piso sobre el otro, C"omo el \'ér­
tice está sobre la ba::.e. Y así, en el orden de los de::.eos 
humanos. Las necesidade:s \' ienen primero y !:iOn de im­
portaoda m¿ís amplia. Los de:;eos que !iC elevan por 
anHa de la estl!ra animal, pueden nacer y hu::.car :stltis­
tacción sólo cuando c~tñn :>atisfcchos los qUf' poseemos 
y que son comunes :í todos los otros animal "S. Y tu¡nc­
llos c¡ue pienRan que la rama de la lllo:sorín que se 
refiere ti la ~ati::.rar.ción du los deseo animales, y e:,pC'­
c:almente al modo con que Jos hombre:, deben alimen· 
tarse sin dificultad, ve.stir:sc y tener un techo, scfl una 
ciencia innoble y :secundaria, se nbcmt•jan tí uu gcncml 
que, absorto en el movimiento y en el orden di! la::, fuer­
zas, se ohidara de los vi,·cres, del \'estuario ó del repo­
so de su ejército, 6 á un ar4uitecto que creyera que t'S 
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más impor tante el ornamento de una fachada que sus 
cimientos. ,. 

Ahora bien; entre los males de las condiciones socia­
les contemporáneas, hay uno que no abandona jamás á 
ninguno, ni al pobre ni al rico. Es el miedo d la lli'Cesi­
dad, la incertidumbre del maftana para 8atisfaccr nues 
t ros más fundamentales deseos, y con tanta superfici~ 
lidad, pensamos que la voracidad es la impubión mts 
poderosa q ue bace mover las paswnes humanas, y qte 
los sistemas de administrac ión y de gobierno puedm 
con seguridad basar:se solamente en la idea d e qu~> el 
miedo del castigo es necesal'io para conservar á los hom­
bres honrados, que Jos intereses egotstns son ;siempre 
más fuertes (l ue los interesrs generales. 

cPero ¿de qué nace este deseo inmoderado, por cuya 
satisfacción los hombn~s pisotean lo más puro y lo ml\1 
noble, a l cual sacrifican las simpat1as lllús a!Las de b 
v ida, que convierte la civilización en una pretcnsi<n 
h ueca. ¡Al patriotismo, en una impostura; ;í la reli rr iót, 
en hipocresía, y que hace de la exi::,tenda civili~ata 
una g-uerra ismaehtica, cuyas arllltts son la astucia y el 
enga11o!:. 

c¿No nace acaso rle la existenr·ia de la necesidl.d? 
Carlyle, en uno de !:lUS escritos, dice que la pobrezt. es 
el infierno, al eual el inglés moderno tiene más miedo. 
Y tiene razón. La po bn!za es la boca n bierta el in!itt·uo 
insaciable que abre sus mandtbulas bajo l~ soc1edad 
civilizada. Y por sí misma, es ya un intierno. Los Vedas 
expresan una verdad muy !:lincera, cuando el sa.bio­
cuer vo Busllando narra al poeta-águila Vrsnin que el 
d_olo~ más agudo es la pobt:eza. Porque la pohre~a no 
slg nt fic!l solai.ne~te privación; signitit:a vcr~üenza, de 
gradación; s1gmfica quemar la parte m:í.s sensible de 
nuestra naturaleza moral y mental, como con un hier·o 
candente; significa la negación de los impubos mis 
fuertes y de los afectos más dulces· oi.,.nitica torcer . , ., 
nuestros nerviOs más vitales. (,.\mái:s tí vuestra mujer y 
á v uestros hijos? ... ¿Pero no seria mtí.s soportable verlos 
mo~ir, que verlos reducidos a l agudo tormento de la rni· 
sena, en la que viven las clases más numerosas, en toda 
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comunidad altamente ci vi !izada? LR más fuerte de la.s 
pasiones animales es la que nos ata á la vida, pet·o cada 
día en nuestras civilizadas sociedades, los hombres tra­
gad venenos ó empuüan unft pistola n•ua suicirlarse, por 
el miedo qne tieucn .t l<t. mis •ria. Y por cadn. hombre 
q ue se suicida, bay probablemente un ceuttmar de ellos 
que se privar1an de la vida, pero que sólo no lo hacen 
por el espanto in:stinti vo, }JO!' sentimientos religiObOo ó 
por lazos de familia.:. 

cDe este infierno de la pobreza, es natural que los 
hombres hagan toda clase de esfuerzos para librarse. 
Con el impulso para la propia preservación y satisfae­
ción, se mez<'lan :.~:ntimi 1 O'i m 'i ., nobles, y el amor y 
el temor empujan cou ntpidez: .. í. 11:1. lucha. )luchos des­
cienden á la. bajeza, al deshonor, á la ('az:1:1. de cosas in­
justas en el esfuerzo de <·o locar a la m·1d1 e, a la 1 sposa, 
á los hijos, á cubierto de la mbcl'ia ó del m1edo ii la. 
miseria.» 

e Y de esta condición de cosas nace una opinión pú­
blica que e3timula como una ÍU L'l'Za impulsora en la lu­
cha por tomar y couset'\'~u· uno de los más fuertes-qui­
zás en mu<'hos verdaderamente predominante-impulsos 
de las acciones llUruanas . El deseo de la aprobu.cíón y 
el de conseguir ser g-ratos; el st•ntimiento que no:, em­
puja á conseguir el respeto, la admimción ~· la simpatía 
de nuestros sem~jantcs, es instintivo y universal. Per­
vertido muchas Vcl'cs en las manife~tttciones más ano¡·­
males, puede ser sin embargo percibi<lo por tod s par· 
tes. Y podero-;o en el salntje müs I'Udo,.como en uno de 
los m!l.s cultos de la soderlad m 'ts l'éfirH\dl\., ~e mnestra 
con el primer fnlg-or de intclig-t·ncia y per~ist~ ua~n e l 
último suspi1·o; triunfa sobre el amor y :;obre el reposo, 
sobre el sentimiemo del dolo1·, sohn• el ~.•;pauto tle la 
muerte ... El sugiere las acciones m ís vulgares y m1í:i 
ele\·adas. 

•Los llot~hr~s :~d~it·:~n io ;¡u•; t·llo::,. d~~e~n .. ¡C¿m~~ 
debe parecer dulce al n1íufr:t~1 un puerto se!!uro; el li· 
mento á un hambriento; la. bebtda al selliento; el calor 
al que tiembla de frío¡ el repo~o tl l tt·a.a~ido; la ruerz 
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al débil ; el saber á aquel en cuyo espíritu se elevan las 
aD:sia~ de la i~teligencia! Y así, el agudo dolor de la 
m1sena y e~ tmedo de la necesidad obligan á los bom. 
bres á a~mtrar,_ sobre todo, la posesión de las riquezas 
por~ue SlPndo neo, es respetado, adtnirado influyente~ 
«Haced dinero honestamente si podéis, pero' de cua.lqui~r 
modo, haced dinero.» 

He aquí la lección que la soci<'dad susurra día v no­
che á los oídos de sus miembros. Los hombres admiran 
instinti~am~nte la v~rtud y la verdad, pero <'1 aguijón 
de la nnsena y del mtedo á. la miseria lot) oblit)'a mucho 
más á admirar al rico y á simpatizar con el af~rtunado. 
Es bello ser honesto y justo: todos lo recomiendan 
pero . .. quien Pt:f>de, merced al engaño y ~t la injusticia: 
consegUlr un m1llón de pesos, cobrar<i mayor respeto, 
mayor admiración é influencia y ra, ores sí no de COl'&· 

zón, con los ojos y con l0s labios, en ma~;or número que 
aquel que r ehusa ese millón. El honrado podrá r ecibir 
en el pon·enir su recompensa; podrá reconocer que su 
n ombre será escrito en el Libro de la Yida, y que á él le 
est!l resen·ada la blanca veste y la pa Jma de la ·dctoria 
contra la tentación; pero el otro, el del millón, recibirá 
su r ecompensa en el presente. Su uombre bC v ení c·olo· 
cado _entre 1 ct libta de •c iudadanos de altn po::;ición•: Jo 
cortl'Ja~·án los hombres y adularAn las mujeres¡ pnra él, 
los meJores bancos en la iCYlesia y los pen;onales res· 
petos del elocuente sacerdot~ que tu el uvmbt·e de Crts· 
to predit>a el Evangelio para los vi<'io~os, y hact• reso· 
nar .con estampidos de retórica oriental, pri\·flda de 
sentido común, la metáfora austera del c:amello y del 
ojo de la aguja. El puede ser el proteC'tOl' de la::; artes, 
el ~~eceoas de lo~ hombres de letras; puedt' aprovechar 
el cn·culo de los mteligentes, y educarse tratando ¡\las 
personas cult~s. Sus limosnas alimentarán ni pobre, al 
que lu~h_a, m1entras llevan el rayo de sol tt los rinco· 
nes a~1g1_dos por la miseria y el dolor, y las institucio· 
nes publlcas conmemorarAn su nombre y su fama des· 
pués de muerto. No es en forma de m onstruo deforme, 
con cola y cuernos, como Satanás tienta á los llijos de los 
hombres, pero sí como un ángel de luz . Sus promesas 
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no se limitan solamente a l r eino terrestre, sino al prin­
cipado y á los tronos morales é intelectuales . Recurre no 
solamente a l apetito material, sino también á los deseos 
ardientes que se agitan en el hombre, porque é::;te no es 
un simple animal, pero difiere de éste y se eleva mucho 
más arriba. 

Contra t.Emtaciones que azuzan los impulsos más fuer­
tes de nuestra naturaleza, la legislación y la sa oción de 
la ley, los preceptos religiosos producen efectos muy 
escasos, y es extraño, al contrario, no que los Lombres 
sean egoístas, sino que no lo sean muelle más. Que enlt~s 
presentes condiciones los hombres no sean más avaros, 
m~'ts desleales, más egoístas de Jo que son, prueba 111 hon ­
dad y la fecundidad de la naturaleza humana, el flujo 
incesante de la fuente perenne de la cual se nutren bUS 
cualidades morales. Todos tenemos madre, la. mayor 
parte tenemos hijos, y asi. la fe, la pureza y la abne­
gación no pueden ser nunca abtiolutameute de::;terradas 
del mundo, por m<\s pésimas que sean las disposiciones 
sociales. 

Pero lo que es poderoso }Jara el m 11 puede hacet•se 
poderoso para el bien, y ccon la sola in,·estigación de 
leyes naturales podemos darnos C'Uenta de las <·ausas 
del mal y de cu¡.) sería su rt>medio». «La misi(,n de 
ajustar las inbti tncion flt) ú mlestras necP-siuade~ cr~cien · 
tes y á las condiciones crecientes», pe:.a sobre la. e::,pal­
da do todos . «La prudencia, la simpatía. llt11nana, el 
patriotbmo, el sentimiento reli¡:doso, uo:: lle' nn ig-ual­
mente ti emprender In solución del problema. llay pf•li­
gro en un cambio rápido 6 imprudente, fll'I'O hny¡•f'ligro 
mayor lll~ un c1 Jl.~t ,·vrtfismu ci. go. Lct> pro ulemas que 
se nos pl'esentau son gra' es, tan graYes, qu~> hay temor 
de c¡ue ellos no pucd!ln ser r~sudtos ~\ ti(·tnpo J•ara pre­
venir graves C1H1btrofes. Pero la gnn·edad depende de 
la poca ú ninguna dispo::;ición á recono~.:erlos con fran­
queza y á combatirlos con beguridad.» 

Creo haber tlgotado todas las causas ti h1 cuales 
vulgarmente, por los que se tienen por l'Ultos, e:> lltri­
buída la injubticia. de las <'Ondicione.:. actuale::;, alg-o uo 
natural reconocido aún por quien no sufre, y creo hn.-
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ber demostrado que el de::;contcnto, la inquietud, no 
dependen de ninglliHl. forma política, de ninguna creen­
cia religiosa, de ninguna diferenein de raza, y aquellos 
que superficialmente la atribuyen á falta de riqueza, no 
ven que «están en nuestras nu1nos las fuerzas que po­
dwn dar abundan<'ia á todos•. En t'fccto, «aunque existe 
pobreza y neeesidad, pa1ece que las fuerzas que produ­
cen exceso de riquezas ::;in an m:\s bien de molestia. 
eDad nos ::;ólo un mercado -dicen los fabricantes-, y 
nosotro5 os suministraremos tollos los artículos qu~ que­
ráis. • «No queremos otra cosa que tmbajo•, gritan milla­
res y millares de personas obl íg:.Hl1lS al ocio forzado.• 

(Entonces? Para encontrar la ~olución del enigma, 
no nos queda mas campo que el rl«~ la economía pohti· 
ca. Con esto no quiero decir qut~ el de:saliento de V. E. 
no sea justificado, cuando ntirmn. que es inútil ltt iuves· 
tigación de las obras que tratan e:.te argumento. En 
una relación &epurada mandan'• á V. E. el resumtn de 
no menos de cineuenta obras, lus ruús renombradas. En 
todas verá. el IUismo eaos, ht mismn in<:ertidumbre en 
la definieión d e lr•s tt\rminoq, ~n la in' l.!~tigat'ión de las 
causas, en la nplicnción de los remedios. Cito, por eJem 
plo, á uno de los cconomistns m:ís conocidos < n la~ es· 
cuel:ls amel"iranas, que trnta ele ln «Cuestión del stl.la­
rio:., Francia.\. Walker. D11g'll1l\lko en el tono, :irido 
en la forma, sin entusiasmo y 1'-iiu indig-nación, e~cepto 
contra los econontist;\s que él t• rce ncce~nrio rcCutar, 
deja al lector en el mismo d csnlitmto y la misma igno· 
rancia en que se encontraba ante rlc leerlo. l~s verdad 
que los cuadros r¡ue él presenta sobre e l tn.lb11jo de l~s 
nilios en Inglaterra.-joYcncitos en la.;; f¡i.brka~ y ejérct· 
tos de nitios de nmho,; se.·os de·Hle cuatro <Í. diez años­
no se leen sin cierra mar Jtí.o-riruas ¡>or,¡ue s,,rncjnnte de· 

e> ' • 
gradación no se encuentra ni ::.iquiera entre los ::.nh·aJeS 
á los cuales los inglese les enYÍIUl misioneros. Y tales 
ejemplos de trnbnjos tnn duros no se eucuentn1t1 sino 
allá donde las fuerzas producth·as han sido utilizaJ!ls 
y las m¡\quin:ts inventadas para. producir ri ¡uet.tl. <·on 
una tacilidud n•1 so11ada. Pero dl'-;pué~ de todo, r,cnlílcs 
son las explicaciones que nos da WalkP.r":' 
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l.a, la ley de Malthus; 2.:\ 1~ provis~_ón in~d~r.u!lda 
ue se recibe de la tierra, es dc·c11·, la agl ttultUla 1 c~1be, 

¿on el esterilizarse del suelo en el trans~urso del tiem-
0 menor compensación: en otros t<·rmmos, que t~d~s 

fa; niflas desde los dor<" ;1 los trcrc ~ilos lll'Oduc1ran 
prole como los conejos, y lo que se produee e_n ~ocas 
llectúreas de terreno, 110 ha~ta para una pro:rm~Ja, Y 
por consecuencia, ~1 salario desciencle j-: la ~~~cna an-

t .1. ne¡·o- ·adlUll'éj.d a) }Jl"Ofcsor!-no tmpatctalmente 
men ' l r 1 • l't" entre todos· no entr<• los rrofcsores d{ «'COnom!a pO 1 lCa 
que, como ~1 , tieucn un hermo:so su~Jdo; pero sólo-¡ex­
traila proposidón!-c>ntrc In~ rla._es quc> l'torluc·en dtrec­
tamcute In riqueza. Los rrmcclws, nnturalme~te, son 
aquellos p1 edicadol:i dc~dc los ~úi¡Jitos,_ s~f{endos por 
los mot alistas intentados y ~ant·IOnados muttlmentc por 
los cuerpos l~gislath os: 1 11

, frugali«larl y. tcmplan.za; 
2.", diful:ltón de la educación cutre los trabaJadores: .. 1.~, 
freno~ los instintos sexuales;-! .", le~<'~ ::.ohn· Ja.; fnbn­
cas; 5. 0 , in('ulcar respeto y simpatía en la soeicdad ha-
cia los tra hajadot es. . . 

el cuando torlns las opinicnes rlini'EEl~ ~on dtfundl­
das por medio de la <·conomin polith·n, es natural que 
la mayor parte de aquellos qu~ d<•pt•nden ?e otros rara 
ahorrarse el fastidio de p<'nsar, dc•ht n muar la erono­
uua pohtka eoruo un c·umJJO, don?e ut.dél cual_ pucd_e 
ene uttar aquello 4Ut: le plaec.• 0:o solo n la::s mve::.t~­
ga<:iont& hec-has pot Y. K, sino tamhit'n en mi comum­
caciún, V. E. ha' isto y 'eu\ e el ÍU5Ut'Cl:'O de la ct·ono­
mia polítira al dar una 1 cspuc5ta d:u n y p1 ~<:.is~ ú las 
cuestiones prác-titns nH s Ílll}JOrtnntel:i, las cn::sts mdus­
triales, que son ltts c·nrac·teri::.ticas notnhks de los tiem­
pos modernos, el aum<'nto dt> la mi~erin ron el aumento 
produrtiYo de la riqtH•za•, si para la pro pcridad de un 
pueblo c·onviene m1\s hl fil'Ott·<:ción ó el lilne ramhio, y 
entre confusiones de ideas, dis<:usiom•:s largui:sima~ he­
chas con enorme denocl e de inteligcn<:in, 1 una cien­
cia que dcbena pres,•utarse s1mple y atrayente, so lla. 
dado un aspecto r epugnante, abstruso é ineicrto. 

Y la ra zón de esto es e,·identisima. • En las condit•io­
nes actuales del mundo civilizado, ln grnu lucha entre 
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los hombres es combate por la posesión de la riqueza. 
¿No serfa ilógico esperar que In. ciencia que trata de la 
distribución y producción de to.l riyuez~t estuviera exen­
ta de la intluenc1a de tal lucha::> Macaulay ha dicho muy 
bien que si un gran inter~s pecuniario hubiese sido afec­
tado al discutir In. ley de la g-ravitación, este evidentí­
simo hecho no hub1era. sido aceptado ... Las verdades 
económicas en las condiciones existentes, deben no sólo 
vencer la inercia de la indolencia ó del hábito, sino que 
por su naturaleza corren peligro de ser suprimidas 6 
tergiversadas por la inUnencia de los intereses más po· 
derosos, que velan y estan en guardia.• 

Y porque los economistas no concuerdan, porque sus 
ideas se convierten en un ct\os, no es difí cil adivinarlo. 
La economía polaica es la m1is simplo de lns ciencias. 
No es más que la aceptación inteleetuttl, en cuanto se 
refiere á la vida socinl, d.e leyes qu'~ en su aspecto mo· 
ral los hombres aceptan y reconocen instintiYamcnte. 
Pero aquellos que la profesan y 111. ensenan, han perte­
necido invariablemente, ó han siclo dominados por una 
clase que no folt'l'fl prtglluf((s sohre las cond1l'iones Y 
disposiciones sociales de aquellos 1\ Jos cuales no cos~a­
ron ni cuestan nflda Jos frutos de la dureza del trabaJO. 
Estos economistas han hecho como los médi<'os etnp(>üa· 
dos en diagnosticar, n condición de no descubrir una 
verdad disgustante. Dildas las t·ondicioucs oocialcs com~ 
las que hoy, en el mundo eh ílizad.o, sacuden el senti­
miento moral, la economía pohtica, estudiada sin miedo, 
ha de llevar á conclusiones que serán como la fiera. que 
se presenta en medio del camino para aquellos que sien­
ten ternura hacia los interer.es creados. 

Yo no me escondo la objeción que me presentan 
aquellos que, con todas las buenas intenciones, desp~és 
de haberse gastado la mente con la lectura de una. In­
mensidad de tratados seudocientílicos, entre aburndas 
estadísticas que engañan y fatigan el espíritu an ioso de 
conocer la verdad, quedan en la misma ignorancia ó en 
un caos peor que aquel en que se encontraban ante~ de 
recurrir á la inmensa serie de escrito1·es de econom1a.. 
Que todos los sabios ó estudiosos, desde .A.dam Smith á 
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Bakounine, hayan pretendido enc?ntr~r ley~s econóii_Ii-
ás Ó menos exactas· y que st es tmpos1ble llega1 á 

cas m . ' . , · fí · la precisión de Jos princ1p10s matemuttcos ó .. stcos, no es 
lpa de los economistas. La econorma r.ohtt~a es muy 

~~ua. para poder pretender el título ~e ctencta¡ ~or4 u e 
las0 acciones humanas son tau capn chosas y ~attadas, 

00 se pueden someter á pruebas expenmentales 
¿~~o los hechos físi cos ó 4.uímicos. Si es verdad que en 
el estudio de la economía politif'a no podemo~ usar aq u~l 
método poderoso de experimentos por med1o de condi­
ciones producidas artificialmente, y que son de tanto 
valor en las ciencias fuúcas, sin embargo, no ~ola.mente 
podemos encontrar, en la diversidad de la soctedad 1.\11-
mana experimentos ya elaborados por nosotro::~, smo 
que t~nemos á nuestru. disposición métodos amíl~gos al 
deJa química en lo que se p~ede lla1?a~· expenm~~to 
mental. Podéis separar, comhmar ó elnnmar coud.tc:lO­
nes en vuestra imaginación, Y. probar de tal _modo _ 1~ 
aplicación de principios conocidos. La cl'_ono~w. pohtl­
ca no es una serie de dogmas, es la expl!cac1ón de una. 
serie de hechos. Es la ciencia que, en el transcurso de 
ciertos fenómenos indaua las relaciones mutuas y trata , n - . 
de identilictu causa y efecto, como hacen las c1encu~s 
f1s1cas <'On otro orden de fenómenos, echando :.us CI­
mientos eu terreno sólido. Las premisas de hls cuales 
saca sus deducciones, son verdade~ que reciben la más 
alta sanción, axiomas 4ue todos reconocemos, sobre los 
cuales basamos con seguridad. el raciocinio y las accio­
nes de la vida cotidiana, y que pueden ser reducidos á. 
la metafísica expre:.ión de la ley filsica: el movimiento 
busca la línea de menor resistencia., es decir, los hom­
bres buscrtll la satis{acci61t el¡¡ sus dt'St os con tl m ctwr 
esfuerzo. Y es sólo con la economía política con la que 
podemos descubrít• la lt y IJlle une ti la¡Juln·t :a con el pro-
91·eso, y el rtumt'llfo clt• lu 111 Ct'SÍcl({(l c.on t'l fllllll•~ltfo d•} lrl 
rique:m. Y si la economía pohtica de lns e:.cuela:. no con­
sigue dar esta ley, no es por la incapacidn.d de la ciencia 
estudiada honradamente y sin preocupaciones1 :.ino de­
bido á algunos pasos falsos dados en sus premisas ó á. 
algún !actor importante olvidado. 
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Y entonces-podría objetarse-el estudio y la reso­
lución del problema queda confiado en manos de aque­
llos que sólo pueden ocuparse de estudios económicos, 
jundicos y sociales. El pueblo, las masas, los que deben 
imponer á quien los representa un programa de admi· 
nistración, serán siempre extrar1os á una materia que 
debe ser dejada á los especialistas, que podrán tratarla 
con la competencia debida. ¿Qué le importa de la econo­
mía política al módico, al ingeniero, al artista, al sacer­
dote:> ¿,Y cómo podrt\ aquélla llegar~\ ser accesible á las 
masas? 

Al proponer á mis lec>tores dr toda clase-romo V. E. 
me ha ordenado-buscar la solu<'ión de un problema tan 
candente por m edio de la eronomia poli ti<: a, nosotros, 
secuaces de mw fe ?nlet"a y más olla, no pedimos tque 
se piense en cobas que ellos janH\S han pensado, sino 
solamente que piensen en ellas de un modo atento y sifl­
tem¡\tico-.. Porque no hay ninguno-á excepción del 
idiota ó del que baya perdido la Yoluntt'ld, embrutecido 
por la ignorancia-que en sí no tenga algo de economía 
politira. cLos hombres pueden confesar ingf'nuamente 
su ign01 ancia en astronomía, qUJmira, geología ó filolo· 
gia, y sentir realmente su ignoran<'ia. Pero muy pocos 
confiesan sinceramente su ignou~ncia en lo que respecta 
á eronomia política; porque aunque ellos admiten y de­
claran su ignorancia, no la sienten realmente. llay mn· 
ellos que dicen no conocer nada d e economía política, 
muchos que no saben el significado de las palabras. Y 
sin cm bargo, estos mismos sostienen, con la mt\s alta 
confianza, opiniones sobre argumentos pertinentes á 
aqurlla ciencia, tales romo las rausas que afectan los 
salarios, los precios y las ganancias, los efectos de la 
taiifa, la influencia de las máquinas que ahorran es­
fuerzo humano, la función y la substancia propia de~ 
dinero, la causa de las épocas críticas 6 prósperas, y as1 
sucesivamente. Porque los bombt es, viviendo en socie­
dad-el cual es su modo natUlal de vivir-, deben tener 
alguna especie de teona pohtica, economías buenas ó 
malas, justas ó injustas.» Y la economía pohtica no sólo 
ces una ciencia que no debe ser confiada á especialistas 
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- la úoka ciencia útil, de la cual á todos interesa al­
guna cosa-, pero es también la c-ienda .que cc·ada_uno 

uede estudiar con facilidad, pues no tu .. •ne nc,•e::,ldad 
~e iostrnmentos ni de espeeial conrlitión. Los ft nlJrue­
oos que indag-a no deben ser buscados en los lnborato­
rios ó en las bihlioteras; ellos est¡\ n aln·?<·d.o•: nuestro, 
y <'Onstantemcote nos penetran. Los pnnt·Jplns •tue le 
sirven de hase son verdarles de las cuales tocltH> somos 
conscientes, y sobre las cuales basamos <·.onstan_r(·.rncnte 
nuestro~ ra;¡;oonmicntos y avciones de la\ 1da c·otllltanH». 

Yo no nH' ilnsiono rl'specto ú que cict tas <: O:ws, aun 
cuando sim¡Jic~>, pueden ser a<'<>ptadas por todos. ;i ojos 
cerrados. cEI ll :i hito dic>e Carlyle es la le} 1\HH:i pro­
funda de In .. naturaleza humana; es nuestra buprema 
fuerza, 6 tamhil'll, en algunas cir<'unsttrnt•ius, DUI'stra 
debil idad müs miHt>rahle. • l. por tanto, algunos sen'in 
siempre rehaC'ios :' C'it>rtos p1 inc·ipio'> hasU1 que el aJo­
biente no esté sutldentemcnte impreA"nado, y c·ntODl'CS 
st•ran arrastrarlos por la cornentt>, sin apl·rcihir~c de 
cu:in dlfH: Il fue c>oruprender las idea", auu la:-. m:h t.irn­
ples .• \clam Smitlt dtce cque las primcnl:, m:\quina:s in­
ventadas pm n. efectuar un mo,· irni•·nto c.-;pel'i<ll, son 
siempre las mlls complieadas, y los artbta:- que be :-u­
ceden dese· u bren siempre q ne con un menor rt úm<·ro ele 
ruedas, con nn número de principio rl e mo' imiento 
menor que a quel que olil!inalmcnte se había l'mpleado, 
pueden uu\s f.tc-iluwn•e pn.,ducirse los mb.mos •f<'<'tO •. 
Ast tambi(·n los primeros sistemas filosóficos son siempre 
Jos ru;ís complejos, y se cree generalmente qtH• pnn1 unir 
dos formas aparentemente separadas sea nr>t'l~~aria uua 
cadena 6 un print'i)Jio fHHtieular f]Ue las una ¡ ~wro ge­
oetalmente t:~ncecte que un gran priodpio de unión es 
suficiente para lig"nr á todoo Jos fenómenos <11' 1 nles 
4ue se prPsentnn en un entero sistema de l'Obll" ~u (•dió 
así cuando se comenzó ii demostrar que no P~ t:¡\tut al 
qne un hombre tenga derecho::, absolutos sohre otro 
hombre¡ y cuando los secuaces d e Listet· apli<·nron el 
m<!todo as(!ptko y antbéptico en la cirugía, rcrut•rclo yo 
mismo que algunos cirnjanos de fama lo ponían en ri­
dículo. 

J\' 



50 ZOYOES 

De nuestro Boulé 6 Parla m ento form a n parte hom­
br es que pertenecen ~t todas las ramas de los conoci­
mientos bumaoos. Abogados, io~eoieros, médicos, poh­
t icos de profe:::.ión, dt:lllag-o~os y literatos que asumen 
con tanta ligereza la grave mi:::.ión de legisladores y ad­
mini:::.tradores de un ¡nus, :::.in hoi"izontLs pní.c tico::;, siu 
preocuparse jamüs de prohl<'mas económicos, siu otro 
ideal que el de un patriotbmo fal so, quijotesco; con la 
m ente llena de glorias sah·njes couqubtadas (•on la san­
gre de los otros¡ sin uiugún conocimieuto de las fuentes 
de las cuales una nación debe sa<"ar sus reeuel'dos para 
los gastos del gstado; sin saher s i el proteC'cionismo 6 el 
lib re cambio t:iOU úttles ó no r·ivos; ::,in no<'tOUt"S sobre las 
reformas qUE' se efedúaa t•n los pat::.es mis dvili;~,ados; 
s m criterio uing-uuv ~:>Obt•c la riqueza g·lmenll y la iudi· 
vidual; sin una idea clara del mudo y lu::. medios para 
hacer grande una. patria. 

Y :::.in embargo, uo e::. po .... ihle d<\r un paso sin chocar 
con la ciencia et'ouómit-a. r,Po r qué In t'i1 ocia qne e:stu· 
dia las leyes rle la prorln<·r·ión de In ri ¡ut '!.a compren<le 
argumentos f1Ue ocnpnn m ;\s cll' Jos nueve déc imos de 
lOS esfUPrZOS humanos r quiz·\os del pl'llSH.UlÍentO huma· 
no'? l~n :::.u dominio esL1i comprendido todv lo que se re· 
fiere á la corupen:Htción tlt.>l tmha.jo y ü lns g-amtoc1as 
del capital, Llldo::; los reglamcnt,l::; t·ouwn·iale;:;, todas ltts 
cuestione::. de cu·culac..:ióo m uuctaria y linan~a. todos hl::. 
impuestos, los ;a->tos púhli.;os; en re .utueu, todo Jo que 
puede afectar en cna lqnier mo,lo la ;,Uilla d,~ la. ri ¡ucza. 
que una cotntwid<Hl pn ,de a-;eg-nrarse, ó la proporción 
en que esta ri ¡neza -;ení distl'ibutda (•ntre los indid· 
duos. Aun cuHndo no ~:>ea una ('Íeueia de g-llbieruo, es 
esencial ú la cienC'ia ele ~ohiemo .• \nnque se pt·cocupe 
directamente y :::.ó lo de Jo 4uc se lta dado eu llamar ins· 
ti n to ego1stn, incluye, in embargo, este estudio In ha:;P. 
de las m.1::. altas ('Uctlidadc::.. Las h!yc,:) qUt! se pro¡.¡one 
desc·nbrir, sou leyes ¡.¡or las cuaJe:::. las nadones y los 
Estados progresa.n en ril¡ ueza y pros peridatl. ó decaen 
pobres y débile:::., las leyes de las cuales tl.ependen el 
confort, la felicidad y las oportunidades de la v ida in­
di vidual. Y como el desarrollo de la parte tnús noble de 
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la naturaleza humana es modificado potentemente por 
las condiciones materiales, 6 más bien dicho, depende 
absolutamente de ellas, las leyes buscadas por la econo· 
mía política son leyes que en el fondo dominan el esta· 
do mental, moral y fts ico de la humanidad . 

El siglo XVIH ba desenvuelto las poderosas fuer­
zas de la producc ión del vapor y la electricidad, y be 
sirvió de las otras leyes físi co-qnímico·mecánicas. ~\ 
nuestro sig lo tóC'ale r e::;olver el problema de la distri· 
bución, si no queremos que nuestra c ivilización, á pesar 
de su orgullo y las pretensiones de iumortalitlat.i, se 
haga pedazos como la egipc ia, la e hin a, la griega, la 
romana . Porque no hay necesidad de e:::.pe1 arque ven· 
gan de regiones desconocidas los vándalos y los hunos. 
Ellos crecen á la sombra de los grandes palacio::., de la::. 
iglesias y de los centros de arte, bajo forma tl.e ham ­
brientos y prostitutas, de toda espet'ie de vidos que na­
cen de la miseria. Junto con los progresos marnvillo::;ol3 
dehido:s al aumento de la rir¡ueza, la ioteligc·uda ha ::.a 
hido eneontrar é in,·c·ntar cada día los m~is' fonuidablcs 
medios de destrucción. 

Y nótese que, cua ndo haulamos de distribu(·ión de la 
riqueza, no entendemos dec·ir dt\ isión de la riqueza. 
Creo necesario in~:>istir sohre la distinl'ión de e::;tos do:. 
términos, porque la mala re podría confundirlos. Di::.tl'i ­
?uc~ó~ signilic-a á cada uno Jo que le <:orrcsponde eu 
JUsticia. En otros tl:nu in o:::.. •la nec.:c:sidn d de u tlll co11 i. 
der~~ión d.e la dbtrihnción de la riquc'za en e<'onomía 
polttt c~~ . nene del C'<lr:ieter co0peratiYo ele la produceióu 
de la n¡ueza. en la eidlizadón. I•:u el esludo primiti\'O 
de la l~umantdad, ctwndo la producción •:::. eouducida 
por untdades aisladas, el producto de l'IHhl nuidtHi que­
dana •. en el <l.<'to de SPI' producida, en pose:-.ión (h, aqnc­
ll.a UUidad, y no hn.bría. distribueión de riqueza ni llCl'C· 

.&tdad de ~enerla en t'ou:::.idemcióo. Pero en u u e::.tado de 
~a huJ?antdad mtí!S alto, cu el r·ual, se¡.¡nrada::. uuidndc.') , 
mpehd~ cada una de ellas lÍ. la fi('Ción, pam atbftlcm· 

~as ~~·optas neresiciades inrii\idua.les, cooper~n tí. la pt·o­
riucnóo, ruando ~1 produ(·to est:i obtenido, urge nece:.a­

amente la cuestión <.le la di:stribución tlel produ<:tO•, la 
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cual, los de nuestra escuela, aspiramos á que sea hecha 
según las leyes naturales, no según lns leyes humanast 
con todo el respeto debido á los principios de la ética. 

IV 

Para pedir la resolución del problema á la economía 
pohtica, éste debe formularse mus 6 menos del siguien­
te modo: 

¿Pul' qué á pPsm· del awnPnfo dt• lrr ¡•iqnrzn, qllf! Sf! 
mani{ii'Sia con el P/10/'me rwnu•¡¡fo cl1• lus Hu•dios de pro­
ducción, de la f r,rilidrtd dd crtmbio, d,• l11s rl'lacirJJit:S co­
me1·riolr s y dP todas las comodidad, s prtra safisfrrrr r 
nursfros nr•rrs idadrs y 1/l/r'Sfms dr s¡·r•s, lo C'IHilJU ns,rión 
dr' l f¡·abujo, ó 1'11 otros términos ¡·connnlir'IJS, !'[ :wlorin, 
va dismiuuy •udo hasfl/ ¡n·opo¡·rioutli' lo ni• J'rt sllb8isfr•n­
rin, y JIUI' q~tt1 sr hoN sirmp1'1 mcís dij'ir·ilt•ucoufrar fm­
bojo, y rl númtro dr> los ociosos r¡ut>. buscan f¡·abrtju au ­
mt'l lfrt pm·alrl,nwufe al prognso! 

Los socia li tas, <.¡ue pretenden haber encontrado la 
clave del problema, reSIJODll«'n: « L~t c·oneurn•nda, el 
conflkto entre capital (:;) y traba.Jo, la IJI'Opiednd pri\·a­
da de la tierra y del capital, <'On la c·on::.i~uicute acC'ión 
P?l' parte d e los privados d e la renta, intr'r(·s y hcnefi· 
~1os (~s dPcir, el swplus rle valor , rl clinero y la sed 
m sacJa.hle de dinero, son los males SOC'Ialt>s que causan 
la pobreza material y mental de Jns grandes masas del 
pueblo:.: por tanto, «la ft~l'l'ea ley del l:'<llai·io-. de ~lar~ y 
Las!:>alle, por la. cua l el salario debe deseender hasta el 
p_unto <~e proporcionar á los tra hajad01rs la mera sub· 
Slstencia. R eservo para la última pnrte de mi r chH'ión 
el examen de estas aserciones. El trabajo más dificil 
está en con"encer á Ta gran mayoría 1e::.pecto á la vei'· 
dad de todo aquello en que los economistas serios se 
hallan de acuerdo-á pesar de sus errores-cuando 
afirman la misma proposición rormulada por mí, es de-
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cir, que el salario desciende al mínimum de la mera 
6ubsi::.tencia. 

~~~duque de Argyll, filósofo y escritor renombrado 
de Inglaterra, en un articulo de critica bien am~rga de 
los libros de IIeory C:<•or~e, ::.osten1a que todlls IH s c·lases 
han partic·ipado en el Humento rle la riqueza. ge11cral, 
que el ::.alano ha redoblado, lo::; artículos de eon::.u mo ::.e 
venden mucho m:i::; hctrutos y <'l cuu/'u,·t, e11 gcucral, ha 
aumentado. Y tomo el lluque de ~\.r~n·ll ltay mutlto:, 
que pretenden que In l:i itunt'ión d e todo::. ha lllPjumd o 
muchi:simo, que: l'Omorli<htdcs, cliver::.ioucs, cte., :.on tan 
accesibles ü no::.otl'l)S, c·omo nuc:-;tru::; autc~esorcb junub 
se Jo hubtera n inwg-i1wdo; y por tanto, no e~ PI prog-rc.so 
el 4uc dejó de tJ'<H·ruos Ll c·rJ//f'"'' ú nula uno, ::.ino que 
las pretensiones hnmctrw:. han e reciclo ha:.ta la t•xngera­
ción. «Y tan es l'ir•!'to c:-;to-ag¡·c~a11 ello,-, que t:U las 
estadistic·a::. de todo:; los g-obierno:-. ... e ~~ompruehn un n u­
mento de ::;nlaJ'ir) c·:~:>i c11 eadn rama ele In::. indu::.tJ'ias.• 

Las e::.taciJstkas c ug-ai'wn porque lo::. :.alat iolj e¡ u\! en 
ellas li~ut·an son snlurius lh· h• jornada ú di.! la semana. 
Cuautlo auualmcntc son eomputados, 11ada valt u y 110 
tienen la prel'i i6n de clnr t•l tt·nnino ruo:clio del' ;~lla­
rio, término mediu c¡uc d<·hc cxtl.!tHlcJ'..,t', para ser t>xae­
to, también 1í lo:. r¡ue c::.tun in trabajo. Pt,:J'O e t>Vi· 
dente, ti in nc•c·c• itlnd e k c•stnd ht Í<'ll , q tll' In eond iciún 
de las <·_la,es nhn•!·ns hu lli~l'Utllo, prínlcro por•¡ue las 
categonas llliÍ:. baJas de lo~> tnliHljndoJ'<'::. e"tuu }'<'01' d~; 
lo que e::.tahuu, a Hl!!JHlS •¡ue la ,·aritlad pública uo lo:, 
ayude; segundo, porc¡nl' el c·osto de la \'ida ele hO\' 110 
debe para11gounrs,• l'OU ('1 eosro de la , id, de lo::. tiem­
pos pa::.ad_o::., hu~lit11losc .solnmt utc en lo:: precio:. dt• la:. 
~ercadenas lll'lltdpalt• , •¡u•~ C!) In ha::.e del eo .... to de la 
,.Ida, sobre que M' fundan la~ , t;Hli&th•a y 1 s hllm­
Int'rahlcs politka:stro que picu .... nn t· omo ~i duque de 
·~r~~·ll. Cuando el \'l':-;thlo y OlJib c·o~ut; de primcr.t nc­
cestdHrl M! ha('ían C'JJ ea u, u o C'OStando nada. t'U ti:ne1 o 
~cxc·t'pto lü:> matt.>JJ;.I. s, que uunbi~:u l'O tubnu tue­
~~s-, U~la cuota hajA dl· sahu io dttba una coutlic·ión de 
'u.la meJor que n4ui'>lta, 4tH' un ~»lurio lUIÍ::. alto de ho\­
quc totla::. la::. co::.ut> nccc~nria::. dl!ben ::.cr ~omprudu:,. Y 



ZOYDES 

después, el catálogo d e las cosas n ecesarias para la 
vida ha aumentado en extens ión . I~n el pasado se podía 
vivir una vida respetable en cierto moclo con una cier 
ta previsión de cosas necesarias á. la subsistencia, que 
en la época nuestra por sí sola indicarían un extremo 
grado de pobreza. 

En los países y en los cen tros c ivili zados, el simple 
detall e de la necesidad del tranvía, ca.u::.ado por la ne· 
cesidad de vivir á distancia de lo::. (•entro::. de trabajo y 
d e los mereados de abasto, aumenta no tn\!noa de 100 ;\. 
200 fran cos a l año (25 ó 50 peso::.) los gastos en ht vida de 
las familias de Jos trabajadores. Así es que los gastos 
de la v ida han a umenta.do por la nec·esidad de comprar 
a lgunas co,as que antes se hacían en familia. y por otras 
cosas que antes eran desconocidas. 

Pero queda una consideración más importante. Ad­
mitamos, cosa q ue estoy muy lejos de admitir, IJUe el du· 
que de Argyll tenga razón al decir que absolutamente 
las clases obreras reciben mayot· salario. Tiene conce· 
dido esto: ¿eran acaso aquellos que ::.os tienen que la 
subsistenc ia es relativamente m;h pobre es dcc·ir 11ue 

• , 1 

qUien tra.baja recibe una propordón m;\s pcr1uet1a de lo 
que produce? En medio siglo, el poder produc·tivo ha 
aumentado enormemente, y en mm·has ocupac·iones el 
hom~re puede hacer lO <ÍS trabajo qu~ cuanto podtan ha­
cer c1~n pe1·sonas una vez. Y sena muy poco dcc·ir que 
el conJunto del trabajo es cinco vet"es m 1í productivo 
de l.o que e ra hacia. la mitad del si~lo. Sin embargo, 
¿qUién se atrevería á decir que los oh1·eros est:\n romo 
obreros cinco, cuatro, tres \'eces ó lo menos dos \·ec·es 
mejor que eincll:enta años ha<"a':' ;,Es el salario anmen­
tado en proporc tón de la eficacia aumentada del tra· 
bajo? 1 . 

~in in v~car.la autoridad de Thorold R0ger, que en 
liD ~1bro 8f'ls. SlrJ_los r!r tmbajo y rf, solario hn.ce la his­
tona ~e la dtsmtouctó n del salat io y del aumento del 
trabaJo, es un becho iodi::.cut1ble, del cual en Europa no 

(ll Consúltese lu estadísLi<'ll da "M:r l10lt. (1'he J>ulJli1·, núm. :?05, 
págs. 765 5tl y el núm. IS-1, pug 4:H.J 
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todos se::~ percihcn, en los p:lí. es nue\·os donde se es taha 
habituado t\ r<"rihir una rompensac ión en gen~ral satis­
factoria ,- 1 isonjem. 

En c,ilifornia, en Au-;tralia, en tod•l In Am/·ri¡·n, e l 
sala1 io que <'ndlt <·lase dt' ohr<'I'O::. n•t'ihi·t pcrnutin hasta 
ahorrn.r, lo cnn l hoy ni soi'\nrlo c·ahc. gg verdad que 
hay mt'!dicm,, H hogados, ing-1•oiero::., .utbtlls, tuya::. ga­
naocilus son lllUt'll.l::. vcl·c::. fu bulo::.n::; }Jcro ésto::. t•stán 
en una propo rdón miuima c•on nqul!llos que ganan, 
quién m~\s, qut{·n menos , la nwra subsístenda, sin habla r 
del trabaja.clor mnnnal , <"uya virla se hn hcc·ho misera­
hle. Las sori .. dades de tmh;ljo-la 'l'rml l' uoos­
han o hten ido n lg-nnn co~n en 1 ngln ll't'I'H y l'll !111> E-.tndos 
Unido , P~'I'O u J.li'O::.peridllll e ti hien lejos de l'l'alizar 
la Ilusión dt• Jo-; <':s<·t·iton·:-. fmn,•e::.c <'· italinnos, qu'' han 
pc•rdido tanto tit•rll po y ttutto fó::.roro pnm e tudillt·lns. 
Kllector Yení , lll .ts ndehllllt>, t·(Hno l'llas han hcnclkiaclo 
tao po<·o zí la <"la e truhujadora. La ,. ·rdndcra eucs­
tión rc:.icle en 111 tmr eomo pruel>l\ de aumento de ~a­
Jario:s, no In Jonwclfl, con In cual e tn Ol'iedacl •:, han 
ohlig'nüo .í l'lll()J'¡' .u ios y (t patronos :i rc1uuu.-•rn1· á los 
obreros, sino qnc ,~ ri. lln clt• nño, como mzb nrrihn he 
dirho, c·uamlo •1 obl'f>I'O elche 1ietlurir >) t~nnino mt•dio 
desn g-anancia ,,\mí 111111'1'11.-,ub ... i t nrin. uh i ten­
ría anhPiante Pntrc e ¡H.: rnuz.t . temorc l' inc•'t tidum­
bres, son mny poco::. los que pueden C'OIWH' con algún 
escaso ahorro. 

Los eeonomi tns, en gcneml, ... o tiene n que el rtlnl'io 
depencle de In r"lncit'ln ent1· el número de t1·ahaj dor 
Y. la rantidacl d • capital de tinado l\ cmpl •arlo~. 1~ de­
<'11', en la ociednd exi te c·omo Jc.,· nntu1 nl un rondo de 
riqueza ncumultuln qul' ,. llama ,.;tpital, ele la cual un, 
parte e t:\ dl· tinndn pnt"<t lo in trumcnto::. y m dio:; de 
produrdón y otm pnrt > d e tinndn ñ r~ron1p n a1· u los 
traha jadon· . Y I'Oitlo é to c•on .-.¡ ttmnemo de In po­
blación po1· totln ¡.m1·t·· -num"nt n n número, n 1 hl 
C'Uota .que le to<·a. 1í cada uno dehe di ... minuir por unn 
ley nntmNka nnturnl. ¡.~ tn itll'll e eomún uo .-,ólo en 
los economi ta , ~ino tnmbi.:\11 cnu· ·lo ocin,li tu ; y los 
unos Y los otro sostienen qu ·, .:lebicudo el snlnl'io su::;· 
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traerse al capital, la industria es limitada por e l capi­
tal; q ue con un salario bajo se puede emplear mayor 
número de trabajadores; que la sociedad moderna no 
es posible sin capital, y que aquel que se lanza en la 
sociedad sin capital, debe volverse un simple esclavo 
del capitalista. 

Yo preg-untaba una vez á un socialista, que opinaba 
que los gobiernos debían proveer d e medios de produc­
ción á los trabajadores, qué diferencia hacía el .:mtre 
capital y medios de producción, ó t't lo menos, qué en­
tendía él por capital. 1\[e respondió que él rehuía la~:~ 
definiciones, y que admiraba mas ul iu\'entor de un 
sacacorcho,; que al in\·entor de una nue,·a detiuidóu. 
Es la respuesta de todos aquellos que creen que con la. 
agude~a del intelecto se puede bablnr dt: hechos g-ene­
rales sm pensar en ellos sistem<\tkameute. Sin embar­
go, •en cada estudio es importaute d~.tr un :si.ruitieado 
d~fiuitivo <~ las palabras yue u:-amos , y e::. to ne.:; espe­
Cialmente Importante en economía pulttwa ... De otro 
modo, no podemos pensar con prec i ~ ión :si eu uue::.tra 
m~nte no u~amos las palabras cün predsióu». Los tér­
mmos u::.ados en economía política no oon exdu::.h·os á 
á esta _cienria, tal romo en <¡nírni<·a se usan términos 
exclusn·os de la r¡uímka. cSou palahrns ll '>ctllas cli;Hi/\­
mente, Y que las necesidades <ie ltt vida nos o hli r"<lll Á. 
us_ar Y a.~eptar en un :sig-nificado dit't!rPntl.! del ~-onó­
llllGO.» S1 pre.:;Lamos poca atención a )lls t t'•ru1inos, uo se 
puede dar un pa.so sin caer en cottfu::.iuu cu la cual 
cayeron 1 · · . ' . os m t::.mos cm meo tes est nt•Jt·es d "" ecouom ía. 
Ü?~~U~~e~te, la paJ~bra salario este\ ÍllUi1•ad<.t pat'ct sig­
nifica~ la compensación que uu obrero emplearlo re.· íbe 
de q u1en lo emplea. Pero en eco o o mí a. pol iLica s i ,,.u itlc a 
la cornpf:'nsación generAl 4ue uno n:dhe nor sn tJ~' b"J·o 
Torlo 1 · · ,. « " · s ~s eco~O llll!'itas <'?n v1enen que los tres faetores 
de la_ producción son: tu l'l'a tr"bajo y capital Como 
trabaJo, pues, se e~tiende toda. forma de esfue-rzo hn­
F~oo e~ la ~roducc1un de la ri4nf'za. Los que incluyen 
f~}ntehg-enc1a como factor olvidau que el etrab;'ljo es 

::.lco solamente en la forma exterior ... El trabajo hu­
mano no es como el de uu buey ó el de un caballo, por-
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que para ser prod ucti \o • exige cerebro humano y la 
roano del homhre, y bCría. imposible sin el ejercicio de 
las raculLacles m 'otn.le~ ele p:ll'te de quien lo ejercita•. 

Es sobre la 1ldini<-ión d el tn.pita.l donde lü~ economis­
tas no concnenLJtJ. Y la nt ~ón Üf! In. l'llOJ m~" r·onfubión 
en definir el capital, est;í en el lu~cho de que los econo­
mistas no se han puesto de <H·uerdl) jnn11ís sobre el big­
nitkado de la pnl11h ru ,·ic¡ll•':;a, habtH d ¡JUnto de que 
algunos !Jan ~rctdo !'liminar de ~us t.nüados toda defini­
ción, bablaudr, dc;,pll!'•s lllllpliam•~nte <l t• la lJt'u<iucción, 
distribucióu , ~~ ·., tk la riquczu, sin c::.tab le~cr q ué co:.a 
eutt••ntlen pür ri ¡UL'ím. 

T ierra, trclh,ljn y ,•,l pi tal "011 los tres ra ctO I'PS de la 
prodlll'CÍÓ ll . all•"~l' tierra St! PtltiPUd·~ J\0 l:iO l:lllll'llt.t• la SU­
perlicte t.Ct'<l del gloht), ~;ino to(h) lo •111•~ <'St,l arriba y 
abaj > <le ella, d •:;lit' ,.1 Zl'>uit .tl i\adir.• El houlhre es 
animal lt'ITt''>tr•• y pUt.!•le ,· h·ir M•i un • tt Ll~ l"'r mcclio de 
la tiürra. L 1 luz, el a in•, <•1 :tg-tlU y todll la ma crin qne 
e& ue,'L' :,Iti"Í:t uUJ'íL la \'ida no i'''urtu n llt;ttft'llt'tll<ll :oe sin 
la tit.:t'l'tt. Sin t•tla, ··1 hotn hrc no p ,.¡ ... ,, fahrit-ar ni 
uu allilcr u i uuu. ~·,l'·n; :1~11 e:; qu·· t•: t••t'llltllO fi, rra en 
e cO l\tllllÍil }l1Jl1tka ~ig-uitiea. t•l fal'tllr nnt.ural \' tHl:-.Í\'0, 
dél ('U.ll y pül' e l I'Unl •1 tralmji'l pr• du('e, y ti.Ohnncote 
por el ¡•ual puecie pt'(ulu<'it·. La palah1 A fi, rrfl, en r"'sn­
men , <·ompt·,•nde tudn~ lH mtHel'Íll', In it.etzns y las 
oportnni1l.trles tll!ltlml ·s, y por· t mto, n.<ta dt• lo que 
bUillltl i,tra 1.1 ~ <HIIt',, h•za. g-ratuitatncute 1lt!ht.! ::.1.!1' con­
tuu!lili o <.'•) 11 l'l ,,t•'<> L"t·.nin0. cllpitol. 

rn <'lllllt'O r rtil, lllltL ll\Íil l ril-a, 111111 eaSC'i\dtl de 
agua que stunini tre ftH·rza y po cr, pueden dar al po­
st·cdür vcntaj e ¡u ntll'ntt·~ \ l.t po e ióu del capinl; 
P''rü l'llliticnr t • t") eu 1 como c·.lpital, i.:uifif',ti'Hl con­
fun lir l:L 11i tiuf'ión N·onómi¡·.t entre ti IT!l :; cnpitnl. 
La pnlnbrn lmbujo C" udernt t ltlo e fue"'I'ZO humnno, ~ .. 
por tanto, lo ... podt ¡·~ hnturmc• <•o nc¡ui tado:. 6 nnt.n­
r.tlco;, no pll•!tl• u propwmente 1.'111 itienr ,. t'OtUO t'<\pitnl. 
En la cOn\· ·r,.al'i(m cmuúu ltllblamo:; gen··•·nlnlcnte del 
aahet· ó hahilid ~\d d ~.; uu hombt·~. ~·otno i c ... to con:.titu­
ye~e :.u r.tpital: p<•ro e;;to (":, eddeutemeute uu tl::.O Ule­
tafi::.ico uel h!n•runje, y que e::. uecc::.ariu evitar en razo-
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namientos que pretenden ser exactos. La superioridad 
en tal es cualidades, puede aumentar las entra d as de u~ 
individuo, como haría e l capital , y un aumento en los 
conocimientos, habilidades y destreza de una comuni­
dad puede tener el mismo efecto en el aumento de la 
producción, como lo hana el aumento del l'apital; pero 
este efecto es debido al poder aumentado d el trabajo, y 
no del capital. La veloddad aumentada puede dar al 
empuje de una hala de cai\ón el mh.mo efecto del au­
mento de peso; sin embargo, peso es uua. cosa y veloci­
dad es otra. 

Por tanto, e l capital debe ser rormado por cosas que 
no sean ni tierra ni trahajo, pero sí por el resultado de 
estos dos factores combinados en la produr·ción d e arlue· 
llas cosas necesarias á la sutisfaecióu de los deseos hu· 
manos, y que están comprenclidas b<1jo e l nombre de 
,·iqzu:;o. Es este el término que, mal definido, ha lle· 
vado las coutradicciooes y las confusi ones w.ís curiosas 
en la definición del término capital. 

. EL lettor prudente y rnouaule que por primera Yez 
piensa en tales tem<1s, tan oe('cs¡u·ios 11 la vida, y sin 
embargo, ttln descuidados por la inmensa mayoría que 
habla s~n saber lo que dice, me ag-mcleecní, ·sin {Índa, 
las pl~g"IDas que .traduzeo fielnante. J .1\ eeonou1ía políti­
ca, b~en aprcndula, constituye, c·omo dicen los hut•nos 
amenc_ano~, ~1 ~rte rle ~anarse l:t buhsi tcnc·ttt {fhf' ol"f 
o( gefflii[J a lwwg); y st euda <'ual razona:;c nu poc.:o m;ís 
st~temá.ttc.:am.eute sobre los hecuo:; y rt·ladOill's de la 
VIda, la soctedad no se asemejana á una jauría de pe· 
rros que se .de:;peu_a:tan por un hueso que les l'S piadosa­
mente atTOJado, smo <Í uua comith·a dt• •rentillwmbrcs 
s~ntados alrededor de uua mesa. abuuclat~c y bkn ser· 
VIda. 
. Cuando decimos que en una comunidad. nnmcnta la 

r~queza, eomo diríamos que en luglatet ra nnmcntó In 
nqueza d~spués que la reina Yictori~t ascendió al trono 
ó que C~ltf?rnia ~s ahom un país más rico que cuando 
era ternto~·to meJtcano, nosotrob no queremos decir que 
hay más tierra, que los poderes naturales de la tierra 
son mayores, ó que hay un número mnyor de babitau-
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tes, porque en este caso cla t'amcnte de_dmos que la po­
blación crece· nosotros no queremos dectr que las deudas 
· obl iaacione~ de algunos bada otros hayan aumentado, 
u h d . "b l sino que hay un aumento e c·terla:; cosus tl\ogi_ rs 
que tienen un vn.lo!· intimo, no puramen~e l"l!lau_vo, 
como por ejemplo, mstrumt·ntos dt: trabaJo,. hcstu\s, 
edificios, máquinas y productos agnc:olas y mtnerales, 
arttculos manufacturados, naves, veltH·ul?s, muebles y 
anexos. J<;l aumento de estas eos1~s t'?nstttuye a~mcnto 
de riqueza¡ l:iU disminución, una d~. tm.nut·tór! de nqueza, 
y á la comunida~ 'lue, en propon·1óo a su ~1~mero, teug-a 
mayor abundanc ta. de tnles eo:-.as, In llam.ucmo comu: 
nidn.d m:\s rka. ¡.;1 eadt'tcr ~cncm.l dl' ••::.ta::. cosns esta 
en que t•llas ronsi.;ten en snh tnt~l'iHs natut·ales ó pro­
ductos que hnn siclo, por el trahnJo humano, adaptndos 
11¡ uso y sntbfac<·ióo del hom ht·e, Y. <' U)' O v~lor dt•ycntl.e 
de la sumu ele tl'Hhnjo que en téru11no nwclto ha.hna eXl· 
gido la pro,lul'ción d~ cosas tlc In m i..,nltl , • .,pc•:tc. 

e Pero comúnmente usnda, l.t ¡m labra nrJlle::a se 
a pi ien :\ todo aquel lo '1 u e til'tll' t11.1 'H lor en <'lltu hi~. • ?~fas 
t:n reulidad, nlg-uttas I'O~a <·ou ul•·rnda::. ''omo nqu,•za, 
aunqtll' c·onll,.rn.u un t•stallo ele pt'<•'l!''ridnd á Jo:-¡ po ce­
dore ele p))¡l", sin emhar~o, Pconóllll<'tl y n·almente no 
son riquezas. Por ejemplo, las •)ltli!!'nc ion··~. las hipote­
<'lb, las letra , lo::. hill,•tf!~ do B m·o y ott'O contratos 
para In transft•rencia tle ri ¡uezn; lo::. e ch\\'o • <'UYO ,·~ lor 
sólo representa el pod,•t' •ltll' tieuc uon t•llt t! tle apropuu·­
sc de las g-a oant·ia de otra c•lfloC¡ lo terreno y ott·os 
hent•fil'ios n:\turnle:,, en yo n1lor no e m 'lllC ,.¡ rcco · 
nocimit•nto •le ello t•n ftH'or· de ·ier·t!l pe1· onrb con el 
exclush·o clt•n• ·ho tle u"arlo., y e te dPrecho repr·e t•nta 
mer ment•• t'l potlPr dado 1\ lo propict l'io., en virtu~ 
de did10 n·c·nnol'ituh•nto, de pe1lit' unn porción de la l'l­

t¡Ue7:\ protlUC'icln por lo qu.-. f'll ••llo trAhnjan . 
ÁlllllPutnudo In cantidad de hipot••cn:., oblign('ÍOOP~, 

etcétera, no puedt> nuul••nuu·lu riqu"Zil d··lu comnnhl d, 
que <·omprendc tunt.o 1í nrrcedot· • como 1\ d udorc . 
Aumenwndo el númct·o llE• lo:. •-.t'ltn•o , no nutueutll li\ 
ri ¡ucza de la ~oci •dtlll, porqu · lo qu ·!!'finan lo patro­
nos e~ pet·dido por lO:, c:,eht\'0::. .• \umcuLO en el vniOI' de 
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los terrenos no representa a u men to en la r iqu eza común, 
po rqu e lo que los pro¡Jietar ios gana n con Jos precios m ás 
a ltos, es perd ido por aq u ellos que deben t raba ja r la 
tierra ó comprarla, y por tanto, desernholsa.r e l aumento 
de l va lor. ya sea en el a lquiler ó en la c·ompra. 

Y toda esta ri•¡ueza q u e en la opinión común , en el 
eomúu J eo¡.;uaj~. en la legislación y en los c·ódi¡.;os, no 
es distinta de la riqne:la real, podría, sin destruir mús 
que pocas ;.rotas de tinta, ser anonadada. Con una ley 
del poder político soberano, los d~·bit.os pueden borrarse, 
los eseln.Yos emancip<trse y la t ierra ser tomada c·omo 
propiuiad del;~ sociedad, sin que nada pierda la ri ¡ue­
.za común, porque uc¡uello que algunos perclerian St'l'Ía 
por otros ganado. -

As1 es que pueden ser r iqueza •solamente aquellas 
'osas c·uya producción ó destrucdón auml.!uta ó dismi­
nuye el <'Onjunt.o de la común ri•¡ueza », ó en términos 
mas concrt•tos: lu rit¡llf'Zf/ 1 c:omo tt•J·mino de <'<'OilOllllá po­
lJtica, consisfr• '11 (fqtullo:s jJI'Oclllclos ¡utfuntlu; qw• /ion 
Sido l/St·gllJ•I(r{u:;, )'t lll()t;[c/IJ;s1 ('1 inbÍ //ltcfu.'i1 SI jUII'rttfu:; U tft 

ruolquir·r uf/'() modo moclificoclu.s pru·rt (((lopfrtrlu:s t! lo:; 
d.•sr·u:s hu m ruws. 

Ahoret hien; estas co::;as tangibles, ó son destinadas 
á satisfncP.r dirct'ta meo te I•)S d ~seos h UIU<t no~, ó ~on des­
tin ada::. á produ<·it· al.,.una cos¡t lliiÍI'i · e~ del'ir aumento ., 1 1 

de rii¡ueza medhnte el c.lm b io ó mediante el ejcrddo 
de uu trabajo ya <tt;UWulado. Uua tauttdntl de alhajas 
puede desctn¡.H.:iiilr, ya :sea la func·ión de satisfa< Ll' la 
' anidad de una sl'üora, ó esperar, en la \'Ítrina del joye­
ro, que ¡.¡ase e~ el intl'rcurso del camhio y prull Ut·iralgún 
aumento den ¡nez:l para el jorero. Uua dol'eua de c i­
g-atTos J!Ul'"tos ~~n el bolsillo d··l fumador e ... tllu destina­
dos á _satbfa<'er los deseos de ¡•,;tt•, tnil'ntras que en los 
d epós itos del t}l l~aqnero t ienPn e l fin de uroduc·ir para 
é l a lguna cosa mas de lo que le costaron con e l cümhio 
hecho t'Ou o tra for m·t de ri ~ueza. Y asi continuamente 
con la i o liu~ta \'ariedad d e las furmas de riqueza. Ca~ 
pur su propto peso, pues qu e sól.:> en e l se•rundo easo 
el!~ constttuye !o q ue se ll ama capi ta l, ó "'com o d ice 
Sunth, a quella parte q ue un hombr e t iene en reserva, 
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Stock, y d e la cual espera a lg un a en trada 6 gan a ncia, 
se lla m a cap ital. . . . 

p 0 ,. z0 tollfo, p()r copitoZ sr. l'llftroclr lo rUJW'Zrt dr•sft-
nada á producir may() r r tq tU'Z", y pot t:wto nada pue­
de ser capital si no c~mp~·ende a.4uellas cosal'i tangJbl.c>:i 
l ue tienen un valor mt.nnseco 1mpr•:so pot el tr~baJu. 
~e manera que los vt~rdatleros CatLOl'<'~ de la p1 ?d~~­
ción, no son mús 'lue rlos: ti<:rnt y trah •J~i y la, prnn.ttt· 
va división de la !'iqueza, es <lo hiPo, no tnp~e. _I•.J .<·apttal 
no es mcís que unn. Corma de trnbaJO, y la dtstmt:.tón qu<~ 
hacen en ec·onomia politi<'a todos los autorPs, no es m~s 
que una snhdivbión, tul t'omo. se hnrw l'tlt.rc tndulJO 
más ioteli~ente y húhil y trabflJO m euús hn htl y meno:) 
iuteligeu te. . 

Aquellos que al cn¡.¡ital atribuyen la t·~~·laYttud ~el 
trabajo, oh·idaudo el hctho de qUt' el c:apJta~ l~usc·a Jn · 

úti lmente o<·upadón y cstli grnd ualutcnt'~. l'Cl'l bu·nd? un 
inter~s menor, pnrten de nn p~nt~ Ul' 't:,t . d emnsutrlo 
rutinario ay erróneo 1:U Jos tcrmllli) . \ JV!Pr}(lo y ha­
ciendo sus ;>hsernwioncs ('11 un t·:.~ado .soeiA.l en <'1 'l~e 
UD ('ll pitH lista g'CllCl'llllllentc alq UIIO tlll'l'a Y tra l!aJ•), 
de mancnt qUe pan•t'\! q U<' l'IH lJI"l'UdC )' da d primer 
monmtcnto tl la produet'ión, lo:s ¡.;"l'llnd•'S <'Uit?rcs de la 
cieueia. han sitiO iudtl<'idos }'OI' l.':.te b••eho; uurat· el ca­
pitnl t'OIUO primct· fnetor l'U la produf·ciún, :í. In ti~rrn. 
como el m stJ'UUtcnto \'el tr.tbajo <'OlUO un mediO•, mF'n· 
tras en l'i onl1•n nnt,¡rnl, lo tierra 'S el pl'im• r ~a"l?r 
indí.~J>i'. usnlJl·· pa ivo; el trabajo Sl'gundo fn<'tO~ n1d1:>· 

p1 nsnblr• ~H'ti,·o, y <'1 C'l'\pit:l\ In tl~"tl<ll\ •lcl tJnh:'IJO en la 
procluC'<'ión. ~~ ... tH'<'c ario no ol\'ttitu· que. tí pe-.ar tic IR. 
<:omplejidntl dr• In , .¡ vj¡j z¡~t•ión tlt'tnal , t.· U\ ~·eprc:scu\a 
siempre¡\ ht sodt•tl!ld en :.u:. formas nu\-. suuplcs. 1•.1 
molino de agua qul' l'Xbtc <'11 taHllb d~ nut· tl'a:. (ll~le­
huelas, no es 1nu:. que In forma tut\ sunpl .cid molmo 
á vapor con todo:, los }'l't)~re o' Ut! In mccánH·a mocler· 
na y ('Oll su numProso t•ortl.'jO de ohrero y cmplefltlos~ 
porque nmho ... molinos muden ~t'Hno para h11ccr pan. 1 
á tra,·c-. de una rctl modcrun, c·omplh·adJ-.imn, de. in pro: 
ducc ión y clcl rn m bio el hom hre mod I'UO dc•cilen•lo a 
los más retinados trabajos no bacc en último antílbis 
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más que aquello que bacía el hombre priOJ.itivo cuando 
se encaramaba á un árbol para coger las fl'Utas, «esfor­
zándose en obtener de la Naturaleza, con e l e jercic io de 
sus facultades, la satisfacción de sus d eseos». 

Et:i preciso tener presente otro heebo. La tierra no 
es necesaria solamente pantla agrieultura. Sin tierra, la 
vida no sería posible , ni serían posibles las ocupaciones 
comerciales ó mec-<\nicas, cons ideradas por algunos como 
elementos de cambio y no de producción. Esta palabra 
p1·oducción se usa por un lado en un sentido muy vasto, 
aun cuando el trabajo es aplicado directamente á la tie­
rra , porque a l {jn de cuemas, el hombre no produce ni 
crea nada. El no podría agregar ni disminuir un atomo 
á la materia existente y á su disposición. Lo que é l hace 
consiste en imprimir en la materia las huellas de su es­
fuerzo, cambi mdola de í orma y de lugar. Y por otra 
parte, por tanto, e: la idea de que la producción se reduce 
solamente á hncer cosas, es muy estrecha. Por produc­
c~ón se entiende, no solamente el h((cer los productos, 
smo el ll evarlos al consumidor. El mercader, el tendero, 
es productor tanto C'Omo el fabricante y el ao-ricultor y 
su depós ito de ~én~ros est;'l dedicado á la producciÓn, 
c?mo _e_l de la fabnra ó el <·ampo» . De tal manera queda 
s1mpltticado el corolario, que llegamos á la conclusión de 
que la producción no reconoce más que tres socios eutre • 
los_ cuales se r ep_arte. El propietario de la tierra, el tra­
baJador Y el capttal, que en la civilización moderna es 
un fll:ctor importante del progreso, pero que en la pro­
ducción no es absolutamente necesario. 

El ~ecir , en_ efecto, que el trabajo no puede ejerci­
tarse s m e l c~pttal, es como suponer que es necesario 
a~orrar trab~J?, antes que el trabajo pueda hallar ocupa­
ctó~. Prop~SlC I ~n tan ridícula y tan absurda no mere-
cerut ser d1sen t1da. ' 
r· En .términos _económicos, la parte que corresponde al 

P 1~e1 f~ctor, tt~n·a, se llama renta¡ el que corresponde 
al t1 abaJo, s~lrmo, y el que al capita l , intertls. 

En leng uJe común se llama renta á todas las entra­
da~ q?-e resultan no só lo d e la tierra, sino también de los 
ed1ficws Y otros mejoramientos de a qué lla. Pero econó-
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micamente, se llama r e ll:ta solamente á aquello que se 
percibe por el uso de la tierra. La parte pagada por los 
edificios y mejoramientos forma pa1_-te del ioter~s del 
capital. Además de_ esLo, nosotros dec1mos rent~ ruando 
el propietario y quwo In_ us;;t son per.sunns. uJ(et·eotes. 
Pero económicamente_ cx.tste un~\ renta. ta_mbt~n cuando 
el propietario usa la tlt rn pnrlH•ndo d1stmgU1rse lo que 
él recihiría si empleara trabajo y capital, de lo que él 
debería pa..,..'H' si la tierra CuPse ~ rrcndada. Además de 
esto •la r~ta. se e-.:presa econ~mil-amPnt~> tamhi<;u en el 
predio dr venta. Si yo c·ompro una tierra n bajo precio y 
la mantengo hasta que puedo Yenderla a un predo ele­
vado, me hago ric-o, no por C'OlDP<'usadón d e mi tJ·abnjo 
6 interé:s sobre el t•,tpit<ll, ~ino por anlllt!llto de renta». 
En resumen: r·omo propietario, tomo parte de lu. riqueza. 
produ ·ida por el trah.ljo y pot· el <·apillll ernplcadoa ~obre 
la tierra por el solo het:ho de ser tluet1o de las oportuni­
dadPs nacura l••s. 

?:\o es solamente' s¡dario lo r¡ue un p11t1·ono paga á sns 
emplPados ó :í un ~irdPntc, sinQ •tne •<' entiend<' por tal 
toda rompC'nsadón de trahnjo. :--.1 yo :ra l•l un tlt>mpo 
para ganarme la \'Íd!l, ya ~">Cil 1'!1 la p··~n'l, 6 en la taza, 
6 en rec-oger oro <'D Aht::.ka. el rrut~_) de c:;to::. 1lin rso:s 
modos de emplear el trahaj <'!)llstitny~ mi ~alario, el 
cual está rlctcrmiuado por mi Jwbilidrul y ~or Jos ¡wcit:.­
re~ nrrlumlcs sohrc los cuah·s nplteo tui tr.lb,tjo. Como 
al aplicarlo prvcm·o :sntbf¡tCer mi::. de ··o~ ~:on t•l menor 
esfuPrzo, así, al husc.-nt· In mayor rom pen ... nci,\n l'On la 
menor fati:;n. yo me <lc•lil'l1 r" t\ trahujnr ''n los puntos 
de m<'jores oportunidnrl ¡u me cn n ntte:-.ihJ,•·, y por 
tanto, merr.•d ¡\ nuestro int>tilltCl innaw 1i•· iu'l~pen,len­
cia, no trahnjat·t'· para otro:- sino m ·diante una compen­
sación ig-ual á n ¡lll·llo qut• yo put>1lo perl'ihii· direeta­
mente de la tierm ó de la n1l'jo r i nJ u trin q n•! toe ~et\ 
accesible. l'or tanto, uti sal,u·io no l':.L i dcterminnJo por 
mi, ni por llli patrono, ~ino por la rncilidad ó ditkultad 
de acceso en lo:. n•rPntes nnturnlc: de ntlYOr productivi­
dad y menor trahnjo .• \.uuque e::.tn t'Oinpcn::.aeióo no 
P~eda ser rl<>tenninadn con cirrn xne 11 , hay iempre 
rterto equilibrio dictado poi' la misma ley rund11menttll 
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d e la economía política: qu e los hombres tr atan de sa­
tisfacer sus necesidades con el menor esfuerzo. 

Y aun cuando los salarios «de tiempo en tiempo pue­
den cambiar entre ellos de relación-según cambien las 
circunstancias que determinen el relati,·o nivel-, es 
evidente, sin embargo, que los salarios, en todos los es­
t ados de la industria, dependen, en último resultado, de 
Jos salarios de la capa más baja y m!\s amplia, ó sea de 
Jos que vienen directamf'nte de la ticna, po¡·q'ue p1·oce· 
den de aquellas ocupaciones que p1·oporciona·n ·riqneza, 
sacándola directrtmente de la Nat w ·alr•ztt ». 

R especto a l interés, por ejemplo, el socialismo lo cree 
in jus to, y querría abolirlo . Pero esto clep<>n de de la con­
fusión entr e capital, sinónimo de trabajo l10nestamente 
a~umulado, y monopolio, que explota y roba al tra­
ba jador . 

E l concepto socialista-como más adelante diré-del 
capital , es la idea m!\s nebulosa de toda la literatura 
alemana. E l capital no es m<1s que la riqueza destinada 
á producir mayor riqueza; por tanto, no es ni ti erra, ni 
un privilegio especial para aprovechar el trabajo ajeno. 
Si yo, obrero de cual4uier rama de la producción, abo­
n o una parte de mis productos par~t conbtruir una má· 
quina, no es más que una forma de sa1<1rio. Pero laa 
utilidades de monopolio son ~eneralmcnte cor.ftmdidas 
con el interés, y por asociac ión se ha dudo á é;.te el 
nombre de ladrón de la industria. Pero f.Jara comprender 
si el inter és es jn.sto ó no, es necesario distinguir bien lo 
que es capital; y es imposible, por ejemplo, responder 
intelig ib lemente á uno que me preg·untara si yo reputa· 
ría justo pag-ar interés á quien presta un millón y uo ha 
hecho nada para ganarlo, ni llare nada desde el mo· 
mento que yo trabajo para pagarle interés . El pobre 
agricu ltor, por ejemplo, piensa en las altas cuotas de 
interés que paga, parte por lus riesgos , parte por4ne no 
sabe el modus ope1·andi de las casas bauc~trias, y parte 
porque las legítimas facilidades de los Bancos son esca· 
sas a ll á donde él v ive. El especulador de la Bolsa cree 
y llama in terés á lo que paga en momentos de estreche· 
ces que lo sofocan d e d.ia en día; otros llaman intereses 

POBREZA Y DESCONTENTO 65 

á Jos percibidos s~hre obligaciones del gobierno y otros 
di videndos de soc1edades con monopolios de más 6 me­
nos valor ~obre la Lierra. Ninguno de estos pagos es pro­
piament~ •.n~e rés, en el verdadero sentido económico. 

La diVISión de un valor cuantitativo es susceptible 
de una fórmula ~<>gura; por tanto, dados tres Cac·tores 
para la produc~·Jón de la rir¡ueza, d ebe subsistir una 
fórmula algebra •.ea que nos muestre cómo la distribut'ión 
de ella .~e efectutt entr.e los tres socios, á pesa r de la 
compleJidad del mec·amsmo de nuestra civi!Lmdón en 
lo que toca al com:r<'io,_al cambio y á las artii1l'ialida­
des .que para la c~Jg-en.C' Ja d e la lucha por la vida el in­
gemo humano <'Slél obl1gad o ü in\'entar. 

En los orJ~enes ele la eidlización, un hombre debe 
emplear su t1empo en las dí,·er as necl"sidadcs de la 
vida, mi en trn~ J¡~y_Ja clid.sión del trabajo ha c:.pc.eiali­
z.ado en ca~a mdl\ 1duo 6 e· Jase de indh·iduos lab rc ... pec­
tJ\•as fun('ICtH's en .la produc<'ión de la::. c·omodidades. 
Pero, corno m;ls arnha d!'CHl, toda estas fuudonc:s tien­
d.en .á un solo l!n: satibfa<.:cr los deseos humauo:s. y 
s1g~1endo In sen e de los ea m bio. , un hom hre que se 
ded1ra á una sola rama de una indu¡;triu cualquiera 
toma realmente pm te en hlb dem¡\s indu:stria::., C'Ullud~ 
menos_en las_ ru.ndameutnle.s. Tn sastre que trabaJa en 
un traJe, esta YJrtuHI.mentc trabajando en un pn 1• de za­
patos! en ht pr?clUC'l'JUn de alirneutos y otro:s ol•jew:s ne­
cesan.os e\ la ndn, lo.::. <.:ualeb son ohteoitlos por ,·.¡, en 
camb1o, cuRnclo pn•::.ente el ce1 titlt:ndo de bU tru hajo, 
comúnmt>nt<; IIAnHldo dinero, que realmente no e;. más 
que un med1o de c·nmhio. 

La fóJ·mula, por ttlllto, se reduce¿\ lo ::.iguientc: 

Tie1ra + lrabajo + 'apital = Pruduccir~n 
Por tanto ~:;erá · 

Pl'oduccirln = Jl1, 11ftr + ... l · I ofl artu + 111 rú 
O abreviando. 

T,rru :f- J 'JQ + C.' = P. 

P.11 = R.t11 + S.r, + 1. 

V 
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Efectuándose la distribución del producto entre los 
tres factores debe existir una. ley que nos muestre qu6 
parte corresponde fa~almcnte ú cada uno. Producció~ y 
distribución, eo realidad, no son cosas separadas, smo 
dos partes mentalmente distinguibles de ?oa c?sa: •e l 
esfuerzo del trabajo bumaoo para la sattsfc~.cctón del 
d eseo bumano•. Bustarú, por tanto, poucr en correla­
ción las leyes de la renta, salario é interés, para ver 
cómo se efec·túa la distribut'ión de la riquela produc ida. 
Una parte de ésta es tomada bajo fotma de in~puesto 
por los gobiernos; otra parte es tomada por d t \'Crsos 
monopolios. Pero provisionalmente podemos tomarla, 
como no separada. Y veremos en q u6 relación están 
estas porciones de riquela-impuestos y monopolios­
con las leyes de la di::.tribución. 

·Cual es, pues, la ley de la renta? Tomemos como 
ejet~plo nuestra Grecia. Si la tierra de Grecia. se encon· 
trase en poder de un solo propietario, al resto de los ha· 
bitantes no les queriaría otro camino-reC'oool'iendo el 
pleno rler~·c·ho de propietlad privada S<- brc ella-que 6 
trabajar y dvir en las <'Ondidones por('! impuestas 6 
e migra r . 

Pero como ella se encuentra, como en todos los otros 
países, masó menos subdividida, eotonees su1·gc de esta 
divbión una concurrencia natural fundada so bre aque­
lla ley, 4uc es, como en ftsica, la ley de )¡t gnwiLa,c•ión, 
y que tletenuin~\ e l precio 4ue se ha de pag-nr u ca.tla. 
propiet·u·io, para. poder tener aeceso á los a;eutes na~u­
rales. Con el propú-;ito, pues, de satisfacer lag !)l'Opla'> 
necesirlnd~s con el menor e-:.fo!erzo, cnda uno husC"a. el 
terreno que ofrezca. los meJores benefll' hs, ya sea ~n 
fertilidad ó r n otras c·ondi<"ionc•s ']UC ha~an el trabaJO 
ml'\s etl ·az v la producción mayor. Lo.; benP.fkios ofre­
cidos por la tierra no son tocios i~ualcs, y entonees entre 
un terreno v otro hay una difercn<·ia P-sendal qtle com;­
tituye la su'periorida·d en ventajas del uno bObr~ el otro. 
El mismo trabajo aplicatlo sobre dos terrenos dtferentes 
produrirá diferentes resultados; por tanto, en uno la 
producción será mayor, y en el otro menor. El exceso 
de la producción con-stituye la renta, que es aquella 
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parte pagll:d~ al pro_pietario por quien u~a de la ti~rra. 
Este princ1p1o se apl!ca no sólo á la agncultura, stno á 
todas las demás ocupaciones, como se puede ver en los 
terrenos de las ciudades, en las euales cada punto da, 
como prodtlcto neto, al propietario, una parte relativa á 
Jas ventajas naturales que é!:ite ofrece, y que son inde­
pendientes tlel trabajo sobre l.!l efectuado. 

Pot· ejemplo: la misma surna de trabajo se gasta so­
'bre los terrenos A, H y C. Por causas inherentes á la 
fertilidad ó la posición, que hacen el trabajo mas 6 me­
nos eficaz, el terreno A produce 10; B produce H y C 5. 
La diferen<:ia entre A y C constituye la renta á favor de 
A y B, y po•· tanto, la renla de la tierra, como rué enun­
ciada por el economista Hicardo, •es determinada por 
el exceso del prodnc·to sobre aquélla que la mbma apli­
cación de trabajo ptwde obtener de la tierra menos pro­
ductiva en uso•. O <l11das h1s contliciones sociu.Jes exis­
tentes, e la propied11d prh adfl. de un agente natural de 
producción da tll p1·opit!tnrio la f11 cultad de apropian:.e 
de tanta riqueza producida por el empleo de trabajo~· 
capital, cuanto es el l'xee:;o tlel resultado que la mismu 
aplicaeióo del tnthnjo y capital puede obtener en una 
ocupac·ión produl'tiva en la cual entrambo:; pueden em­
plearse libremente•. 

ll1thlando del snlario hcmcs dic ho nu\s arriha que 
de las artes mn::; hnjns 1\ las proresiones n11ís lucnnh·ns 
bar siempre un nh·d l'Omún. La habilidHd y la inteli­
gen<'ia, ciertob l'·xitos dehitlos á la suerte, ;í in imbeci­
lidad del públiu), ha<•eu perdbir 1\ nh.:uno:. c·om¡.H•u- u­
ciones fabulost\s, lH'I o c~to no e_., In re~ la. E::. lo mi ruo 
respecto al int••rt•s clt•l <·apital. Algunas ocnpneiont'S pa­
recen ofreeer mayo•· intcrl!:, que otras, pero climinllndo 
los monopolios, t' :, c•laro •1ue ninguno t•mplcnrin. d <·api ­
tH.l en oc·npadonc, meno~> prodnl·th·a:s ele intt!rh. Porque 
ape~a.s :-.e dcs<·uht<' una ocupac·ión más profi<"ua, todo 
se dmgen 1\ dln, y un uh·cl g-t•ncral con lns otnb se c-. · 
ta.blece inm~diutamentc. 

Cunndo el trn bajo ::.e t'jcrdta sólo :;obre In tien\l, in 
ayuda del cnpital, la produ<'ción se 1 t.'J.Hlrtin.i entre tlo .. 
factúres, y al trnbttjo le tocará a~¡uolla varte llUé queda 
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después de restada l a renta. O si e} capital ayuda al 
trabajo, entonces, d espués d e sustrat~a la renta, ~e lo 
que queda, parte corresponde al trabaJo, como .salano, y 
parte al capital, como inter és. Por tanto, volv1endo á la 
fórmula algebraica: 

P1·oducción = Renta + Solado + lnte1'és 

Y por tanto: 

Producción - Renta = Salario + I nfe1'éS 

Pero podna objetarse:. cNo todos .queremos tierra; 
no todos podemos con verttrnos en agncultore~.» A esto 
respondemos que sl, .. todos quere~nos y necesttan:os de 
la tierra, aun cuando de modos dtferentes y en.d~ver~o 
grado. l::>in t ierra ningún ser human_o puede vJvu·;_ sm 
tierra no puede verifi car el hombre n10guna ocup~<· tón. 
No es la agricultura el único modo de usar de la tierra 
La ao-ricultura es una de las tantas formas de su uso. Y 
com; la planta más alta de los más altos ~ditidos 1:eposa 
sobre la tierra tanto como la planta haJa, así e l mdu~­
trial y el obrero se sirven de la tiena ~anto c?1:1~ el agn­
cultor. Como toda la riqueza es, en últtmo analtsts, resul· 
tado de la tierra y del trabajo, así toda la prod?rc·tón 
es, en resumen, el ejer cicio del trabajo sobre la tteiTa•. 

cTampoC'o es \' erdad que todos no podemos con,·er · 
tirnos en agricultores. Es la única cosa en que todos 
podremos convertirnos. Si t~dos los hombres fueran co­
merciantes, sastres 6 mect\ OJcos, muy presto todos nos 
moriríamos de hambre. Ilan existido soc iedades, Y a';ln 
existen, en las cuales todos gánanse la vida con~¡uJS· 
tándola á la Naturaleza directamente. Las O<'uptl ctooes 
que se dirigen inmediatamente á la N~tural e~a, son las 
primitivas ocupaciones, de las cuales, dtferem•~t\ndos~ en 
el curso del progreso, surgen todas. las. otras .. No 1m· 
porta la complejidad de la organizac1ón mdubtnal ; ellas 
continuan siendo siempre las ocupaciones fundamentales, 
sobre las cuales se apoya toda otra ocupación, tal como 
los pisos superiores de un edificio vienen á. apoyars~ 
sobre los cimientos. Hoy, como siempre, el agrtcu.Uor alt-
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·menta á todos. Y necesariamente la condición del tra­
bajo en estas ocup~ciones primitivas y _mús amplias, 
determina la condtctón g~neral d~l trabaJo, tal como el 
nivel del Océano deterrnma el nt\'el de todos sus bra­
zos mares y bahías. Donde haya gran demanda de tra­
baj~ en agricultura y el salario sea alto, habrá pronto 
una gran demanda de trabajo y también salarios altos 
en toda~ las ocupaciones.» 

Akora bien; ;,por qu~ el salario tiende al mínimum y 
el capital encuentra em¡Jleo ?irtcil, lan.guidece de iner_­
cia y pcrdhe stempre menos tnterés alla tlonde a bu oda? 
Esto es pon¡ue •el salario y el inter6s no dependen del 
producto del trabajo y del capital, sino de lo 4ue queda 
para ellos tlespu(•s dl• <le~conllHla la renta ó tl el produc­
to 4ue E>IIOb pueden obtcne t· sin pagar renta, es tlecir, de 
la tierra w.us pobre en uso. 1 por esto, ('tu\l4uiera t¡ue 
sea el aumento en poder produeth·o, ISi el aumento de 
la renta mar(' ha paralelo, ni el salario ni el interéb pue­
den aumentar». Y aquello::. que at1 ihuyen al eapital la. 
opresión del trahajo, no ::.ólo pierden de vibtn el hecho de 
que en lo~ pllÍISe~ amet icanos, doude el interés era alto, 
hoy "a dt·M'cndicndo ~iempre, bino que tam bi(·n en la. 
confu::.a idea que tienen del eapital, no pueden imagi­
oar¡;e que bi ~·::.te pudte::.e emplcar::.e solo-eomo en el 
panllso de <..'<\rlyle - si u la ayuda del trabajo, recibiría. 
tanto JJroducto <'ulllo el que quednt·i.t de::.pué::. de haber 
sustnudo hl r enta. 

Por tanto, el aumento de ht n•ntn impide el aumento 
del salario y dt•l intct·t'·::., y lo que el tei'I'Htl'llientc pet­
cibe de m;h;, r esulta de meno::. pll.ra el tt·ahnjador y el 
capitalista. Y es es ta la rnzóu por que el intercs y el 
salario en los países nue\·o::. son tn<b altos y lo::. ca¡Jita· 
le andan en hu:,ca de In tiPtTn nueva , no porque en 
ellas ht "\atur!\leza ca m il::. pródi~n. ::.ino porque In tie­
rra es mü::. barata, y pot· tanto, tomando la renta una. 
parte m:í:; pcquei1n d,• Jo que la tiernt da, el trabajo~· 
el ta¡.¡itnl rc<·ih ~.:n una porl'ióu mnyor. No e:. el producto 
total, bino el prodn<'tll neto, e::. cledr, dc~pué~ de bUs­
traída la renta , el que dt•tel'lnimt lo que be reparte en­
tre salario~ iotet·L:s. l a~i la c uota del :,alario está es-



70 ZOYDES 

tablecida. por todas partes, no tanto por la productividad 
del trabaJo com.o por el valo~ de la tierra. Por doquiera 
el ~alor de la t1en~ es relattvamente brtjo¡ el salario y 
elmteré.s son relativamente altos¡ pot· doquiera la tierra 
e.s relattvam~nte ca_,ra¡ el salario y el interés son rela­
tivamente baJOS ... 1 e l becbo es genera l, fácil para ob­
servarse en ~odas partes, que como el valor de la tierra 
a~me~ta, ast aparece el contraste entre Ja riqueza y la 
mtset:l~ ... Para ver seres humanos en la m<\s abyecta 
cond1 ?1ón , desesperados y agobiados, no es necesario ir 
R las mmensas llanuras aun no rodeadas de st.>tos 6 ¡¡ 
las cabañas de madera de los m .\s remotos hosques, 
donde el bombre, con sus m¿\s rudas fuerzas, comienza 
la lucha con la Naturaleza y doude la tierra no vale 
n!l'da ... IIay que ir á las grandes ciudatles, donde la pro· 
ptedad de un pequeño pedazo de tierra representa una 
fortuna». 

V 

L.as leyes de ~na econom1a política sm preJUH'IOS, 
exphcan ma.tem átJcam.ente dóude y eómo se dil;trihuye 
fatal~ent.e la. producctón; las leyes (ticas nos dlt·üu si 
esta dtstnbución estl\. conforme con lo m:is fundamental 
de la mot~al. y de la justicia. Aunr1ue desviadas por el 
em.brutecmHento eu que caen las comunidades, dehido á 
la mnoble lucba por la cxistt>ncia, al h:\hito, á los iote­
r.eses creados, á la superficialidad de muchos tiló::.ofos y 
htera~os, esas leyes permanecen exaetas como las kyes 
de ftSICa. 

La innoble )' ridícula blasfemia proferida por )!al· 
tbus, de que la Naturaleza trae al mundo un número de 
seres mayor del que puede so::.tener, difundió ~:>u fatídico 
e~o en todo el.si~lo pasado, y filósofos y sabios rle auto· 
r~dad. reconoc tda fundaron sobre ella si~:>t<·nuts de una 
c1enc1a positiva, en la cual, admitiendo sólo las brutales 
luerzas de la Naturaleza, niegan la e'\:istencin. tle lo:. de-
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rechos naturales, 6 sea derechos que tienen una sanción 
más alta 6 permanente que el reglamento dPl Estado 6 
rle un munic·ipio ( L!ux ley, por ejemplo, y II. Spencer 
en Justic·~ · ~\ éstos unil"roose los sodalistas, los cua­
les aun hahicndo lc\·antado In. voz: coutra la teoría de 
Ma\thus, uiegao que el hombre, vi\ ieodo en la sociedad, 
tenga derechos anteriores á la fo•·mación de la sociedad, 
y por tanto, otros deree hos que no sean aquellos conce­
didos por las leyes humanas sancionadas en la sociedad 
<ln que vhre. 

Nosotros, en cambio, creemos que •en todo período 
ele desarrollo social y bajo todas las formas r<>ligiosas, 
)R. verdad, ht justic·ia, la benevolencia, aunqn~" deforma­
das por impulsos eg-oísta~ y por pl·rvcrsioues iutclectua­
les, han sido siempre e~:>tim!ltla~, y todo nu t:::.tro progre­
E>O intelectual uo nos ha datlo itleales d e moralitlad más 
altos que a r¡uellos imaginados por los pueblos pl imi­
tÍ\TOS. 

L1ts mismas adulteraeiones d e l sentido moral, las di­
ferondas aparentt's en los tipos morale:. de ~pocas y 
pueblos dikrL'Dt •s, uo muc:-.tran mis •¡ue 1\ uni<la.d esen­
eial. Doquiera l .t~ pcrccpdon<'s morale · d ifd'íttn ó difie­
ren, la tompnl:;ión puede ser rderitla 1\ causa· que, 
ol'iginlindo~e <'n el C!{Oismo, pt!l'IH!ln<'uhts despul!s por 
perver::.ione'3 intclel'ltHtles, han fal :,ifkado 6 entoqH~ctdo 
la rac ultad moral. .. Tao dcno )• arraig.tdo c::.tlí el ::.e u· 
tido ffi'Jr.t l , que Joude el c~uÍ:;H\) r la plbióu quería.u 
ultraj.ulo, l.b fa¡;nlt tde-, intelc<.:turtlc:. :.e h.tn dc,·ado 
F.iemprc parn protl·~tnr. En niog- n11n g'UCI rn, por u1ús in­
justa que flu·rc, M' hct <'OmhntiJo jnrnás sin al~una pre· 
tensión de ntirma•· un dL'I'C<'hO, de 1'01'1 Pg-ir un mal ú de 
haecr· algún bien;\ los ('Onqubmdos. i\ing-ún ladrón \'Ul­
gar dejlt dt• en<'OUtr:u· pnra si una ju ... tilkn<'ión. Y 1.!!5 

muy cierto c¡ne ning-uua injusticia se ha ''OllH.·tillo con 
premeditatión ó niu:,:-unn t\l'l'iúti injn~tn lwytl continua­
do su ('Urso sin hahf'r tratado de in' t•utar ulg-unn ll'oria 
}Jarn aJu::.tar~c a 1 tH'll ti do moral y a plncn rlo. Pen) como 
la brúJula, eon la l'llal el marinero ~uia u l'Ur:.o en el 
mar que en In nol'hc oh~curí::.imn no tiene nw•·ctHltl ltt 
ruta-, puede ser confuudtda L'On otms fuerza::. de atrae-
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ción, obscurecida y mal interpretada, así sucede con el 
sentido moral. No es este, evidentemente, el mundo 
donde los hombres deben ser juiciosos y buenos, peros( 
es un mundo en el c ual ellos puedt>n hacer bien 6 mal, 
según las fac ultades á e ll os con<'edidas . 

Algunos hec hos son tan evidentes, que no tienen ne­
cesidad de argumento, y uno de éstos , percibido por la. 
conciencia universal, es que entre hombre ) hombre 
hay d erechos que existtan antt•s de la. fo1 mación de 
cualquiet· gobierno, y que continúan exbtiendo á pesar 
de J o~ abusos de ~ohieroo, y que hay una ll•y más alta. 
que las IPyes humanas. r~~stos dcreehos naturales, esta. 
ley más alta, forman la únira y Yerdadera base de ht 
organiío:<1Ción social. Prec·isamente, c·omo si quisil•ramos 
construir una maquina que trabaje bieo, debernos adap­
tarnos á las leyes f1skas, como por eJt'mplo, á las de 
gravitarión, de combustión, de expansión, ete . \.si como 
si quisil'ramos conscn ar la sal ud ftsic'a, clehemos adap­
tamos á las leyes de la fisiologtn, as1 tam hit·n si quere· 
mos un estado social de paz y de tranquilidad, riehemos 
adaptar nuestra institnriflnes <i la g-ran !t•y mnral, ley ü. 
la que estamos absolutamente sujNos y lo cuu/¡•sltí pu1' 
arribo dt• 111t, sfru domi11io, como los [, !/• s d1• !11 111ftf11'Írt 

y dtl mut.•imi¡•¡lfo. Y como cuando nos llallamos con umt 
máquio~t que no anda bien clecludmo~ 'lue ni <·onstruir­
la :se han ig-norado ó desafiado del't~:s lt·.\·c~ fi::.kas, a:sí 
cuando nos encontramos con una cufcrmcdatl social ó 
un mal pol1tiro, podemos cleduf'ir qne en In organización 
de la soeiedacl una ley moral ha sido <lc:s¡.Jt'l•l'iacla y los 
derec·hos del hombre dest·onocidos. ~ 

La Constitución ameticana c·ouMlg-ra ,·omo Ycrtlades 
indisC'utibles que todos los hombres están dot111los de 
ciertos dererhos inalienable', romo la vida, la l1hertad, 
el derecho de aspirar a la fel1ddad, et('., y con esto::. de­
rechos inherentes al hon\bre y a la sociedad uace un de­
recho, el de la posestón exclusi' a de lo que por justida 
le pertenece. Nosotros, sec uaces de la doetl'ina que estoy 
desen,·olviendo , sostenemos 4ue ce l camino para el 
mejoramiento de las ma~as no pue<.le ser e l camino de 
las restricciones y de la denegación de los dcrecllos de 
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t·opiedad, pero puede ser únicamente el de asegurar de 
~n modo pleno e l derecho de propiedari; y toda medida 
que ofende el derec·ho d e propic•dad dehe, al Un, dailar 
á las masas•. Ahora, yo pi<.lo ú Jos que creen que pueda 
haber un conflteto entre los derechos del hombre y los 
de la propiedad, qu«> me uomhrt:;n una sola de las nega­
ciones de los derc•c ho:s del ltom hrc '1 u e no eom prenda la 
negación de los derechos de propiedad, ó 'ice,ersa, una. 
sola de la s ne!{fl.l'Íone:s de lo:-; d en•c·hos de p1 o¡..Jiedad que 
no sea acompal1:11la de una ucg-ac·ión de los dcrcr·hos d e l 
hombre. Tomad In ~:sC'Ja,·itu<l pOI' ~jt·mplo. ;,De qué 
modo eran pisotearlos los dcrc<·hot> clel ltomhre'; ;~o era 
acaso pisoteHndo los tlerc<'hos de propiNlnd, apropián­
dose el amo clt·l produ<·to do•l tr~hajo J¡o} sic1 voy ele Jo 
que al escla,·o pertcnct·ía cxdusinmwnh!:; 

.o bien, considt>n1cl <·nalquier ~i,t•·ma de tiranía ú 
opresion, por el cua l las liht rta•lc;, pl'l'::.ou:tl~s hayan 
sido nPg-ad¡t :s ó mutilad:ts. :--Hstmyr•1Hlo el elemento que 
lastima el deret:110 de propiedad, ¿quf· elicacia habrít'\ 
tenido'! 

O por otra pnrte, tnmnd I'Ulll¡uier co!'>a que niega. 
6 degrnda los clPI'l' l'hos ele propÍ•'dnli -robo, h.utdidajc, 
pirateml., guPI'I'll'i, tnrif ts n•ltutnf't',t c) impue-,tos :.ohre 
la riqueza en <'tlalqUÍt>l' formll.-(.. ~O \'ÍOlau l' l<b la liber­
tad personal clirN·t:t ó in•lire<'t:uncnt ·? 

•La unióu clc l'"lO!'> do, dl'r<.'eho::. 110 f' ncridcntal, ino 
necesnl'ia. El dcrcl'ltO n la dcla y t\ )¡\ lihcrtntl, es decir, 
el deretho del homhn• 1\ 1 mi mo, no t';, realmente un 
derecho aparte clt•l cle pt·opi lnd . ~on d os ... pecto:. de la 
misma , pot'll\C ,.¡ cl ercc·ho d" propi •dnd no e-, mtí. · que 
otro lado, una t•xpresióu div•·r--nmentP prc l'lltnda del 
det echo del in•lidoluo ¡\ si mi tilo. El <lcrc ·ho <Í la \'ida 
Y á la. lihcrtarl, el dt'l't•rho tlcl Individuo,¡ i mi--tno, pre­
:,upone é incluye el ·lo·re ·lto de pro~ io•dud, qu' • el ex­
clu¡,i\·o dt•ret·ho clcl individuo ;í lns eo a, que u e fuer­
zo ha protl uddo .• 

·E~ta es la razón por la cunl no. otro , <1uc. re. lmente 
creemos cu la ley d • la lihcttncl y qne ,·emo:- en lalib"r­
tad la soludón ele todo mal ::.o ·ial, omos a ¡uello::, que 
eon la mayor firmeza y sin yacilncione) ::.o:,tcnemos los 
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derechos d e propierlarl y los queremos coo.set:var con la. 
misma esct·upulosidad, tanto en e l caso del n eo honesto 
como en el del jornalero.» 

,.pero ·qué cosa es propiedad'? La cuestión no es 
aquello qu~ el Estado sanciona, sino lo qu~· é l pue~e san­
cionar con justida. Las cosas q_ue coostttuyen. rt•lueza 
(asl como lw sido d r•fi nielan nfPI'WJ'Inr''¿fp) ó eapttal (que 
es 1·iqw•zrc usad(( en lu produ,ccic~ ll ) , son prollu~id~s. pot· 
el esfuetzo humano y á ellas es mhereote con JUsttcta el 
derec ho de propiedad. Su substanC'ia es materia que 
e-xistía antes del hombre, y ci la cual el hombre uo pue· 
rle crear ni destruir· pero su esencia-aquella que les 
da el carúcter de rtq

1

neza-es trahajo impre<;o en ellas 6 
que modttica las condicio~e~ de la m_ateria. :Su exi~ten· 
cía es debida á las condtctooes f~t;~cas del hombte, ~ 
como su or<Yao ismo ft :ü co , tienden constantemente a 
volver á los ~lepósit.os d e la matet'ia ó la fuerza de le~. 
Naturaleza. El derecho ético ele propiedad es tan per­
fectamente claro, que queda fuera de_ toda disputa. El 
nace del d~t·ec'lO que cala hombre tt•'n • d e usat: sus 
propias ftH·ultades y usufructúa _los resultados . Es u_n 
derecho pleno y ahsoluto: cualquter cosa que ~1 hombt e 
JJrodu zca, 1<' pertellt><'e exclush ·amcote, y ~1 nm.mo dere­
cho pleno y exrlusivo pn.:sa de<"\ t~ su c·estonano, rep~e­
sentaotc ó \egatatto, no en la ca.oLtd nd de odtenta, cm· 
cuenta ú otro porcentaje, sino eu bU totalidad.• 

Pero e l h ombre es Ul tl::l 4ue un iudidduo. g¡ es t~r~· 
biéo un animal soda! formado y a'lapt!Hlo para VI\ u· 
y cooperar con sus sct~1Pjantes; Rbí, que .de l1t in~_tit.u~ión 
ruda de la trihu, la familia ó la soctcdnd pnmt~tva, 
nare después la socic,la.d mns v~tstn, a tUcl or~·tntsmo 
social •tUf' se llama Estado. Tamhi(·n en el. conc~pto 
anarquista de la aholi<'ión del ¡.~:,.tarlo no sc·rw postble 
la sociedad sin la asociació n y In coopenH·wn de h1s va· 
rías coiPctividades pan\ e l bien comün. 1•:1 iudl\·i~ uo Y 
el E;)tado tienen ambos 1-'US nccebidade:s, cuya s<ltt;)!ac· 
ción tiende, en último ao·Uisis, ú la sati:.[.ll'CÍ?n d~ la.s 
neces tdades siempt e crecteOt(;S de los r cspcetl\."Ob 10d1· 
viduos. Y la Naturaleza misma, digan lo que •tu te t·ao los 
que niegan los derechos natuntles, ha estabit!cido una 

POBREZA Y DESCONTENTO 75 

fuente para entrambos, fijando lfmites al indh•iduo y al 
Estado; d e manera que pasar ac¡uellos límites para el UD() 

y para el otro es lo mismo que violar los d erechos de pro­
piedad. Enuncio este concepto, que el ll!ctor verá desen­
vuelto más adelante, para dc•duei r <·n:íl de los eocicntes 
en que fatalmente se dh ide la ¡.>I·otltt<'l'Íón debe tocar 
al individuo y cmU al Ebtctdo, para no ofender los tlere­
cbos de propiedatl. 

¿Cuáles son l••s causas c¡ue amnentan las renta s'J Sin 
duda, con el progreso material, el <'tllll (•ootrihuyeo el 
aumento de la población, rl pro~reso ('U las artes de la 
producción y rlel cambio, los progresos en los co noci­
mientos, en In cduca<'ión, gohif'rno, maneras, m oral, 
eteétera, cuando estos elt•mentos aum••ntan el (JOder 
productivo de In riquezn . Sit·ndu nt•t·t• aritt uni\. JJOse­
sióo segura. dt• la tiernl para euqJlear el trHhajo, de 
la coocurreocia hada la tierra de rut'jor· r·apacidad nace 
la renta, la cuttl es un he<·ho natural, como e .. natu­
ral la concmTenc·i·t, mer<'ed ;í la ley dH r¡uc l'Uda 
rual busca satbfa.e •r sns necesi•ladc~ (•Qn el menor es­
fuerzo posible. Snpon~amos que un inmi~raote llegne ¡\ 
una ¡·egión tl'rtil, rloud<> la Xattll'lllt-za le prodi~a. todo 
lo que él desea. Dcspu('s d e (>1 l!Pga un tercero, un cuar­
to, etc., hasta que en eierto uúnPro r,>rnta una aldea, y 
lueg-o una duclatl. 'uaudo t•l primm· llegado e tiÍ oto, 
se estahlece d onde quit•re c·on pleno derceho d ~1 u:.o de 
la tiet'l'a. P~ro <'UIUl•lo lleg-a •·1 tiCgundo, anut¡ue t!l derc­
<'ho del primero c·mttinút•, quctla, sin emhar;o, limitndo 
P?r el derec·ho :-Pnll'jant•~ d el otro, y t•ntont·r~ ,, eon­
vterte en no dcn•tho d•· u~nr <'nnlluiet· parte de In tierra 
que no molest<' lo~ dert•t.ho~ ig-unles dt•l otro. 

Y rnn ndu dos ó mñ · hom ht·c q u iercu tll m bmo tiem­
po usar· la mi-.mn ticrrn, l o~ <lt•rctho i;.runl·" c.h<wan en 
u~ coofli<'to, y PntotH·c~ e~ lll'l't"·nr io un urre:.rlo de In :;o­
<'ted~:~d. De e te •·n~tllicto nc~~· In renta, que num"nt 
cuanto ma vor t•s el uúnll't'O de los pr •t,•tali •u te. ... l'ct·o 
aumentaudo lo:. pn·tctlllientc , u w ·n la pobluchíu, au· 
ment~ no ólo el¡> di1lo de tit•tTtl -.jnn11u nnutentu tz\Ul-
b' \ 1 ' '1 ~tn a C&J.18'·idad pt'OtlUC'tivn dt• clln. X o <'S \'cl'll d, <'MUO 

pten an Malthus y Ub ~ctuncc., que si lu poiJI ción nu· 
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menta, dirige el trahajo de una tierra buena á otra de 
calidad inferior, y la producción es menor si no vienen 
los pr_ogresos ~el arte productivo á ayudar al trabajo. Al 
que p1ense senamente, le será obvio comprender que e au­
mento de población implica también aumento de fuerza 
del trabajo. El trahajo de 100 bombres, en iguales cit·­
cunstancias, produdrü mucho mús que el trabajo que un 
hombre solo podría produc ir en 100 períodos iguales• . 
Por tanto, la renta aumenta, no sólo por las capnddades 
productoras SLlperiores inherentes á una dada tierra mt\s 
que á otra, sino tambil·n por el aumento de población 
que aumenta la capacidad productiva de riqueza. Lo~ 
terrenos sobre los cuales se han fundado muchas ciuda­
des populosas, no tienen nada de f('rti l; sin embar·go, la 
renta que mtce del Y<llor que ellos hao adquirido, con la 
poblaC'Jóo, aglomerada en aquel punto, es enorme en pa­
rangó? _con la ' ]Ue dan terrenos que son, por naturaleza, 
muclnsunas \'ecc ~ m;\s prol íficos . 

E~ morlo de c· órn~ el prog-reso de las artes de la pro­
duccrón y del <'amhw aumenta la renta, es tüdl de rom­
prender. El dc>seo el'' r·i 1ueza es in aciable, no la sed del 
oro, como superticialnwnte expresan nuestros li teratos 
Y con ellos los sot'iali:sta .... , sino el deseo creciente de po~ 
seer todas aquellas cos~s necesarias para la satisfacdón 
de los deseos matcl'ialcs, intelectuale y morales. Por 
ta~to_, aumentando In elicat'ia d el trabajo por un dc:scu­
bmnteo~o ?e la meC<ioil'a, de la flsica, de la química, 
no no lm11tamos solamente á economizar trabajo, <'OC ­
tentándonos con lo que con menor e::.fuerzo poduunos 
ohtenPr antes c¡ne e l desC'ubrimieoto hubiera tenido lu­
gar, sino que lo dirigimos á uo mayor aumento de pro­
duct'ión. 
. Un aume_nto de producción en cualquier rama de la 

nqueza, e::.ttmula la producción ó facilita la conquista 
de otras C01·mas de riqueza, y por tanto provoca una. 
~ay~r demR:nda de tierra, porque el trabajo no puede 
eJerc~t~rse smo sobre la tierra. La riqueza tiene una 
condt~tón de permutabilidad, y á pesar de la divi::.ión del 
trab~JO , cla pose~ióo Ó producción de cualquier forma. 
de nqueza et¡uivale virtualmente á la posesión ó pro-
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ducción de cualquier forma de riqueza por la cual ésta 
puede cambiarse•. Y en una forma roncisa se puede ex­
poner el teorema. siguiente: ·~¡, 11do la riqut•::rt t' IL tocla¡; 
sus formas 1•l p¡·oducfo dl'l troúojo oplirrulo té la ti1 rl'(t 6 
d los producto:; dt• la fi¡•¡·ro, luc/u (1/tnll· lllo t·n lo tficacirt 
drl fl•nbajo, siendo i n:wcioble el de:.eo d e la riqueza 
será utilizado en procurar mayor riqueza, y ast aumen~ 
tala demanda de tiel'l'a•. Y a::.t también, sin el aumento 
de la poblac ión, la renta se eleva en los países de pro­
greso, no por el concurso dol propietario de la tierra 
sino por el concurso de la sociedad, ('Uando ~sta tiend¿ 
á. elevarse á más altura en la esetlla de la c-i\· iliza.cióo y 
del progreso material. Y quien th·ne necesidad de tierra 
(no sé si bahrü poroona que sin ti<'t'l'a pueda vh·h·) no 
puede obtenel'la mt\b que t\ couriidón de l'Ontentnn:¡e con 
la parte menor de la prod uetión, bajo foi·ma de sala1 io 
é interés. 1\o es la votac·idad del propietario ó la nece­
sidad de quien tlehe u fU' la tiena lo que establece la 
renta. Ella aumenta fatalmente JIOI' la coot·unenda na­
tural, es decir, po1· In demanda <.le tiena que nace por 
el aumento <.le la pohlactóo y por lo!i pron·reso::. <.le las 
artes de la produc·c·ión. 

0 

•En cualquier dirP-<·ción , la tenrlcn<'ia dircc·tn de la 
civili~atión que avanza es de IIUUll'ntar el poder del 
tl'abaJO humano parn sati:.f:H·cr· lo:. dcst>O:s de los hom­
bres, extirpar la pohrczn, d c;.tcrnu· 1: 1111 eriu y el mie­
do¡\ la miberia: ~oda::. lns t·osns que Cormau l'l j11·ogrc::.o¡ 
todas l~s c·oudH·toncb por la:. nw le::. la:. eouJUnitlntles 
progre~H·as cst.\n ~~g-it¡\ndose, tit•ut·n por n>. ult:tclo oatu­
r~l Y d trecto el WCJor·a m icn to <1 e la:. <·out! ir iorws wn te­
rtales 1y por conscc·ucueill. la~ intt•leetunlc y mornles) 
d~ todos, dentro de sus l11nite . Fl nutnt•uto de la pohla­
ci~n •. el aumento y la cxteu~ión del <'lilll bio, lo::. dcscu­
bru~rentos de la <·icn<'in, la diru~ión d · In t•du<'n<'ión, el 
cammo de la¡; inven<'ionP.s, el mt•jommit·nto de In mn­
n_eras de la vidn consitlcmdns t•oruo ful't7.a material •s 
tienen t~da unn tendeul'Ítl diH•t•tn á tlllmcntm· tl poclu: 
rroduCflt:o dtlfN~bnjo1 no en tllg"UOI\. 

1 
sino en tOda )8S 

ormas del trabaJO; no en alguna ino en toda las 
ramas de la indu::.tria, pon¡ue la le)· de la protlucción 
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de la riqueza en la sociedad es la ley de ttno pw·a todos 
y todos para ww. • 

Pero á pe·ar de esto, la pobreza persiste y aumenta 
en medio de la opulencia de la Natu l'aleza y del ingenio 
humano, porque con el aument.o del poder productivo la 
renta tiende s iempre m<is á aumentar, convirtiendo al 
progreso en una maldición de la fatalidad. Y todas las 
im·tmdones d e la m ecli niea moderna, en vez de ali­
gerar el trabajo humano, son malditas como la causa 
más funesta que haya contriburdo á quitarle brazos al 
trabajo. 

Supongamos, en efecto, una región poseída por diez 
propietarios, á los cunles se les rec·onoce como Jeo-ítimo 
el derecho de propi<'dad prh·ada de la tierra, y ocho~'icntos 
hombres que en ella trabajan para obtener las diveraas 
formas de riqueza. Si el progrE'::.o de la mecánka llegase 
al punto de que c·ou las má<.¡uinas puramente se pudiese 
producir todo lo que es nec.:e::.ar io para sa.ti::.facer las ne­
cesidades de la vida bin recurrir t\ la mano humana los 
ochocientos hombres estarían oblig-ados á emigrar' 6 á 
v~\'ir ?e la lim~sna d5-'bida á_ la b ondad de los diez pro­
pretanos de la rsla. l: suponrendo c¡ne los diez pudieran 
hacer funcionar sus m áquinas con dosttentos hombres 
h ' l ¡ ay que tignrur e la lueha hon ible que be t'btableceria 

entre los ocbot'ientos pnra conbeguir un poco de trabajo 
á. fin de no roorirbe de hambre! ' 

Uno de los cocientes de la produceión, pues, es crea­
do, 6 por las capac.:idades naturales de la tierr::t, ó por el 
concurso de la bOt'iedad, 6 po r eotntmhos á la vez. An­
tes bien; es necesario notar que aun cuando la tierra 
tenga capacidades tHlturales superiore:s, tal bU penoridad 
no se demuestra ~Sin el concurbo de la :;oeiedad es decir 

l l 

aumento de In pohlacióo ~· pro~rebo dt" las artes de la 
producción y ram hio. Las minas cat bomferas de Pen· 
silvania bao adquirillo va lor y so n explotadas por el 
aumento de la población y por e l conting-ente de progre­
so dado por toda la comunidad de lot:i Estados Unidos. 
Toda la isla de Manhattan, es decir, la verdadera Nue­
va York, fu~ compt·ada por pocos miles de pe::.os; hoy 
su valor asciende á tal cantidad de millones, que e l bólo 
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contarlos aturde . ¿Qul! h~ hecho el propietario, como tal, 
para aumentar las capacrrla~es naturales de la i~la? La 
pretensión de que é l contnbuye á la producctón, es 
igual ú lo fl,, los ¡ wsr'SO I't'S d1! r'sdavos, qn~> pr<>tendían 
que sin ellos, SUi:i c:.ela.vos no podnan vi\ ir. ~~u el len­
guaje común, t·uaudo el ~ropictario d e la ticrm y quien 
la trabaja &on dos ::.t!I'CI:i dt :struto.;,, la renta qu<• el segun­
do pag-a al primero es evidente; pero ¡.m a inobservada. 
cuando la. nlÍblll<L persona Cl:i al propio ticlll!JO propieta· 
río capitalista y traln1jador. Con un poeo dl' ¡·cfiexión 

' f "1 l empero, se ve Act mcut.c que una parte dr la produc· 
ción, C'uando el trÜhajo y e l capit,ll son ej"l't'itu.clos sobre 
la tierra que cla renta, le corresponde ¡\ (·1 como propie· 
tario ; etc modo que en todos los <"a~o:s, t·lla puedt> ~epa­
ra.r:se siempre. Y los et'onombtu · que din~ u que la rentn. 
percibida rel•te::.euta el intcré:s del <:npiwl emplt•ado eu 
la. compra dl! In tierra, d e hcrian d elllO::,trar l'ÓillO y d~ 
4ué modo la. simple pose::,ión d e 1,1 tierra ••ncde producit· 
alguna eosa. Xo pudi,·ndo tlc niu;..:-nun ttllllll'l'll demos· 
trar esto, drhen ndruitir <¡Ul! aun cua111lo la mi mn per­
sona sea tmhnjPdor, rnpitnlbt~l y l ropil'tllr iü, t•l ducl1o 
de la tierra, romo rlueiio, no r · prodnetor. Dt'l modo con 
que 111 renta de he :ser entt•ntli.tn. cll,l n•pre .. f•nta t•l J"·o­
ducfo /ll'fu, un aumento 11 0 gnnado, uon purte 'IUituda. a 
la produ('l'ión, por el ~olo lwcho ele pn ePI' la O!JO rtuni­
dadeb naturales bObru la qne traht•jo y <'apitnl deben 
empleRrbe. <¿ue uu hom brc :st' u·asla te, bepur 1111lO~e de 
la civilizacióo, ;i una n·~iún :s:th·ajc y r emota : ~~1 no 
elevat·á :-n un l'(•ntiuw t•l ''alor d · l'Sil rt•g-ión. <¿n ptlsc, 
eu camhto, por •"llil. un f"l'l"lll'fl t ril· nue un t h o-mfo ó 

1 "' .. 
un tclMono la pon~nn en t'Omnnka i(lu ron ct I'C::.to del 
mundo, 6 qnc otros vn •tn (t •dilicru·, <.'Crea de a u 1 
homh~e •. u· ensns el c·ampail 1. y utonce ... la ... ituncion 
cambtar·n, y <·1 ,·alor· de la tlet'l'n ... nJtur de 1 1 nntla 
ha·ta u~ nivel c¡ue d hotuhri• m"nta•lo jnru habrrt ... o. 
!lado. ~JI' a.lor de a lllclln ti "l'I'U r"pr "''llt.t •1 trabajo 
más~ meno:s lento de In oeicdud¡ " dcdr, no lth ga­
nancras de e:.e homhre, biuo la~ ganandr;, d • la oci~­
d~d. l lo l}ue 'emo:s "n l' tt· l'j"mplo, ucede día á día 
mtentra.s antnza el pl'O!'l'~O. u 1 uier mejoramiento 
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que sea el producto de la acción unida .de la sociedad, 
aumenta constantemente el valor de la t1erra, y por tan­
to, aquella parte que cada uno que quiere y debe usar­
la estaría obligado á pagar. 

VI 

Al formarse aquel vasto organismo que se llama Es­
tado, nace la necesidad de algunas entradas para su 
propio mantenimiento, y entonces los impuestos son la 
inevitable condición, el alimento de aquel cuerpo eco­
nomico-político. Aun cuando se realizara la idea de 
Jéfferson, cun gobierno que gobierne lo menos posible», 
ó el ideal anarquista de la abolición de toda autoridad, 
¿la sociedad y la civilización podrían existir sin que cada 
ciudadano contribuyera según sus propias fuerzas con 
una parte de la produccion ó riqueza general bajo forma 
de impuestos? 

Cuentan de aquella lúgubre figura que en la histo­
ria apareció y dominó con el nomhre de }i'elipe JI, de 
España, que se 'anagloriaba de haber hallado un es· 
pléndido sistema de impuestos, obligando á las provin· 
cías de Netherland á pagar el 1 O por 100 so brc la venta 
de cada artículo. LOt> pobres habitantes hicieron notar 
que algunos art1culos debían ser transferidos diez Yeces 
antes de llegar al consumidor, y que el impuesto hitbna 
excedido al Yalor de los artículos. El feroz monarca, 
que encontraba su plan insuperable, no qutso ceder, 
porque era el mejor modo de percibir una cantidad ili­
mitada de entradas. IIoy, el mundo cid! y llamado 
cristiano sigue el mismo si:stema. En los Estados Uni· 
dos, donde los impuestos son menos numerosos y menos 
pesados que en los otros Estados del mundo, caen, sin 
embargo, todos sobre la industria y el trabajo. 

Bajo pretexto de impuestos indirectos, y por tanto 
meno_s sensibles, los habitantes pagan de 70 á 80 y 100 
por c1ento sobre las comodidades necesarias á la vida. 
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¡Figurémonos lo que pagará cada habitante en nuestra 
vieja Europa! 

Los impuestos son otros tantos obstá~ulos á la pro-
ducción porque en los procesos de cambiO, cuando pa­
san de ~na á otra mano, ;a~a articulo está grav~~o por 
un tributo, tanto como 1:1 ellpe II grS;vaba los attlculos 
de Netllerland. Así, en todas las nacwnes del mundo, el 
trabajo y el capital están obligados á pagar un~ parte 
al Estado y una parte á aquellos que monopolizan los 
agentes naturales-tierra-para te~er el derecho de 
usarlos. y la carga entera de los tnbutos pet:.a, al fin y 
al cabo sobre aquellos que estún obligados á consumn· 
las cos~s más necesarias, teniendo el pobre que pagar 
tantas y tttntas veces más de cuanto paga el nco e? re­
laC'ión á su propia riqueza. Por tanto, la tendencta de 
tal método, como dice Sbearman, 

1.0 Hace al rico más rico y al pobre más pobre. 
~.0 Tran:stlere el peso de los tributos de aquellos que 

podrían soportarlos á aquellos que pueden nu·nos sopor-
tarlos. 1 · 

:3." lince indiferentes á aquellss que con os impues-
tos contribuyen al mantenimiento del Estado, tanto,_q~e 
llegan á despreocuparse completamente de la admmts­
tración publica, ni se les importa comprobar las locuras 
de los funcionarios públicos. . 

4." }'oru~a la existencia de una clase de ho_mbres n­
eos cuyas entradas dependen de un robo l~gahzado. 

5.° Compliea lo:s negocio~:; y el comerc1o de un pa1s, 
man teniendo el enorme p<>so de los impt;testos sobre el 
pueblo en general, por miedo. de que los Intereses crea· 
dos sufran si aquel peso se aligera. . . 

li.0 l>romueve la co rru pción de los empleados pubh-
cos, porque el provecho de los negocios depende de la 
ll.Ccion pohtira. . 

7." Dejando libreó casi libre de todo tnbuto el valor 
de la tiena oe contribuye á aumentar de do:s mod?s la. 
miseria: a),' la e:speranza de los propietarios d~ la tierra 
en com.ervar los terrenos por pura especulac-tOn, espe­
rando una ele,·ación de precios con el aumento ?el pro­
greso, cierra el acceso á los agentes naturale&-tlerra-, 

'l 
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al trabajo y al capital, á los cuales no se abren las puer­
tas sin el pago de una renta que hace muy escaso su 
provecho; b), cuando el progreso aumenta, surgen de 
tanto en tanto aquellas desastrosas especulaciones sobre 
el valor de la tierra que arrastran tras de si las enormes 
depresiones industriales, que son on el orden económico 
iguales á aquellos cataclismos que hunden ciudades en­
teras. Aprovecho esta alusión hecha á las crisis indus­
triales, para discutir su causa, ya que V. E. lamenta 
que en Grecia ellas sean atribuidas generalmente al 0"0 • 

bierno. He dicho ya que ellas siguen á las especulacio­
nes sobre el valor de la tierra, y como el efecto es in­
mediato, no se le escapa á nadie que ellas siguen á esta 
verdadera locura que de vez en cuando ataca como una 
e~idemia á diversos países. Pero de qué modo y en 
virtud de qué mecanismo las crisis se suceden á las 
especulaciones sobre la tierra, las opiniones son tan nu­
merosas, que se pierde la brújula cuando se quiere exa­
minarlas. Superproducción y superconsumación circu­
lación monetaria, falta de protección á las industrias 
del país, etc., son éstas las causas que se dan común­
mente para explicar las crisis industriales. 

¿Qué cosa se entiende por depresión industrial? Bajo 
este nombre comprendemos una disminución, en rapidez 
Y volumen, de los cambios comerciales por los cual e::. en 
nuestt·o sistema industrial, especializado con la di\Ti::,ióu 
del ~rabajo, las comodidades pasan á manos de los con­
s"?-mldores. a:Es~a disminución de cambios, que el comer 
c1a~te ó el .fabncante llama parálisis de negocios, no es 
deb1d~ .á mnguna es~asez de aquellos artículos que los 
cometclant.es ó fabncantes deben cambiar. Bajo este 
~unto ~e ~1sta. parece que baya plétora do tales cosns. 
Esta dls.mmuCión no es debida al hecho de que en los 
cons~m1dores haya mermado el deseo de poseerlas. An· 
tes bien, las épocas de crisis industriales son períodos 
de ama1~gas estrecheces por el mayor número, estreche­
ces ta~ mtensas y expansivas, que se hacen llamadas á 
la candad para impedir que la o-ente se muera de ham­
bre, po: la necesidad de cosas q~e los fabri cantes y los 
comerciantes deben vender• y desean vender. 
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Puede parecer á primera vista que esta disminución 
-de cambios provenga de algún impedimento en el meca­
nismo del cambio. Como los impuestos protectores y las 
tarifas en general tienen por fin detener algunos cam­
bios, bay una plausibilidad superficial en considerarlos 
como la causa. Mientras, por otra parte, el dinero es la 
medida común del valor y el medio común del cambio 
y los cambios se bacen en muchísima parte con los tér­
minos monetarios, quizás es también más plausible atri­
buir dicha causa al sistema monetario. Pero á pesar de 
la importancia del problema de las tarifas y de la cir­
culación monetaria, ninguna de las dos cuestiones os 
suficiente para dar cuenta del fenómeno. La protección 
llevada al extremo podría solamente quitarnos la ven­
taja de cambiar lo que producimos con lo que otros pai­
ses producen. Libre cambio llevado al extremo podría 
solamente darnos aquella libertad de cambio que nus­
ot¡·os, los g¡·i,·yus, fell,mos f'Jlfl'f' provillcia y }JI'OVlltcio y 
los Estados Coidos entre E:stado y E::,tado, mientras que 
el dinero, aun cuando sea importante su fundación de 
medida, no es al fin más que una piedra para contar. 
Epocas de depresión industri al van y vienen, sin cambio 
en tarifas y reglamento8 monetarios, y existen en dife­
rentes paí:ses sistetllas monetarios, y de tarifas amplia­
mente diversos. La causa real debe buscarse más pro­
fundamente, y e::.to es evidente. 1!:1 disminuir de cambios 
por los cuales las comodidades pa~an á las manos de los 
consumidores es debida clo.ramentc, no tanto á las dificul· 
tades aumentadas de transferir estas comodidades, como 
en cuanto á la di~>mÍJiltlda capaciclacl ó facultad de com· 
pral'las ó prryorlfll>. Cada bombre de negocios ve que la 
depresión indu~trial ó comercial proviene de falta de 
pocle1· de cmlllJI'o por parte de los llamados consumidores , 
6 como en lenguaje común so dice, por falta de dinero. 
Pero el dinero no es más que un intermediario que en los 
cambios cumple la función de ciertas fichas en el juego, 
ó en último análisis, es el certificado del trabajo. La 
gran masa de los consumidores obtiene dinero dando en 
<!ambio trabajo ó Jos varios procesos de su trabajo, y 
entonces con ello corroboran comodidades. Así, lo que 
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ellos_pagan por las comodidades, es realmente trabajo 
n? dmero. No es solamente verdadero en e l sentido in: 
d1cado po~ Ad~m Smit~ ~ue el trabajo fué el primer va­
lO?'. ó p1·ecw, dt?te?'O ~1'lgtnal de comp1·a que fué pagad e; 
po1 todas las cosa.<;, smo que es el precio final quepa . 
todas las cosas. El disminuir de la demanda elect' ga. 
que e~ la .cau~a próxima de 1~ crisis, significa por t~~~~ 
una disminución de la capac1dad de con ve1·tir el trab · 
en forma~ cambiables, significa lo que llamamos esca:~~ 
de tra~aJo: Estas dos frases no son de hecho más que 
nombies diferentes de dos aspectos de una cosa. Lo 
de parte del homb~·e de negocios es depresión come1·cfc~le 
d_ellado del trabaJador es escasez de cmplro y de ocupa~ 
Ción. La una_ acompaña á la otra y desaparece también 
con ella. Obtan la una sobre la otra y luego reobran de 
nuevo, como cuando_ el f~bricante licencia á sus obreros 
á causa de la depresión mdustria l, y así aumenta la es­
casez de ocupación. Pero en la rel ación causal primaria. 
la escasez _del emp!eo viene primero. Es decir, la escasez 
de ocupación no VIene de la depresión industrial como 
~~gunas veces se supone: es la crisis, a l contrario que 
'Ien~ de la escasez de ocupación. Porque es la dem~nda 
fr~.t~va ~or el consumo la que determina la extensión y 
a_ ~re~~I n en I_as cuales el trabajo será empleado para 

J.>I 
0 ducu co~odidades; no es la oferta de comodidades 

que etermma la demanda. 
«¿~ué ~os~ es empleo ú ocupación? Es el empleo de 

lnuestto es uerzo en la producción de comodidades ósea 
o que, en una frase más el . d fi · ' 

do la palabra em z . aut, e Dimos trabajo, sien-
confundida . p eo _por el_ u~o económito un poco 
y patronos. t~tra l~i ~~b~~~al distmción entre empleados 
sión del traba · s lDCI n nace solamente de la di vi­
principios fun~a~~;ts~par~e cuando consideramos Jos 
trar mis botas · él em es. 0 empleo un hombre en lu ::~­
tisfacción de 'las b rleal SU t rabajo para darme la Sll.­
Céntimos ue •

0 1 ° as ustradas. ¿Qu~ son los cinco 
tificado u~a tcbae doyl como compensación? Es un cer­
tad, por: el empleo ~~ns a :ual ?1 puede o~tener á volun­
diversas formas en u traba~o! o_tra eqUivalente en las 

que está dividida: alimento, abrigo,. 
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periódicos, un viaje en tranvía, etc., etc. En último 
~nálisis: la transacción es la misma que la q ue se hu­
biera efectuado si yo lo hubiera empleado en lustrar 
mis botas y él me hubiese empleado en prestarle a lg uno 
de los mencionados servicios, ó como s i yo hubiera lus­
trado mis botas y él se hubiera procurado por sí mis­
mo cualquiera de aq uellos sen 7 icios. También, desde uu 
punto de vista más limitado, hay sólo tres modos con 
los cuales viven los hombres: trabajo, mendicidad y 
robo, porque el bombre que obtiene trabajo sin dar tra­
bajo es económicamente un mendigo ó un ladrón. Pero 
bajo un punto de vista más amplio, estas tres formas 
eaen bajo una sola, porque el mendigo y el ladrón sólo 
pueden vidr á costa del trabajador. Es el trabajo bu­
mano que suministra lo necesario á las necesidades de 
la vida, y es indiscutiblemente hoy, con todas las com­
plejidades d~ la actual eivilización, como al principio, 
<?uando el primer hombre y la primera mujer eran los 
ú nicos seres humanos <1Ue vivían sobre el globo.» 

cOcupación 6 trabajo es el empleo del trabajo en la 
producción de comodidades ó sntisfacciones. » ¿,Pero so· 
brf' qu6? ~Ianiliestamente sobre la tierra, porque la tie­
rra es pam el hombre todo el unh·erso ftsico. 

Tomad cualquier pats, ó también el mundo con todo 
lo que contiene. ¿,Sobre qué y de qué vive toda la pobla­
ción:>.\. despecho de los millones acumulados en los Ban­
eos, á despecho de nuestra compleja civilizaeión y de 
las invenciones ele máquinas, ¿no estamos videndo <·omo 
el primer horuhre con In. aplicación del trabaJO á la tie­
rra? lia.ced C'Omo prueba una deducción mental; visitad 
en la imag-inadón al agricu lto r empuüando el arado, 
el minero en su Hlón de oro, el tren ferroviario cOI-rien­
do con su prodi!{iOstt rapidez, el trasatlántico que atra­
viesa el Oc6ano, la gran fabrica con sus estridentes 
ruedas y los millones de obreros, arquitectos y albañi· 
les que el'igen una casa; vendedores con sus artículos, 
un contador arreg-lando su li bro, un lustrabotas lím· 
piando zapatos. Representaos un cuadro de esta clase 
en la imaginación, y luego, por exclusión mental, reti­
rad de él, una cosa tras la otra, todo aquello que perte-
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nece á la tierra. ¿Qué nos quedaría? «La tierra es la 
fuente de toda ocupación, el elemento natural indispen­
sable á todo trabajo. Tierra y trabajo son los dos facto­
res primordiales que, unidos, producen toda clase de 
riqueza y todas las satisfacciones materiales .» Dado el 
trabajo, es decir, la habilidad y la vol untad de trabajar, 
no hay ni puede haber escasez de ocupación siempre 
que el trabajo pueda obrar sobre la tierra. ¿Tuvieron 
acaso Adán y Eva a lguna dificultad por escasez de 
ocupaciones? ¿La tuvieron jamás los primeros colonos 
que se establecieron en los Estados lrn idos, ó los que 
colonizaron las regiones del país donde la tierra podía 
obtenerse con facilidad? Que el monopolio de la tierra, 
la exclusión del trabajo de la tierra por el alto precio 
que por ella se pide, sea la causa de la escasez de em­
pleo y de la depresión industrial, es tan claro como la. 
luz meridi~na. Doquiera sintt\ is escasez. de ocupación, 
sea en la c1udad como en la aldea, sea en un di.strito mi· 
nero ó en uno agricultor, es necesario ir muy lejos para 
e.ncontrar ~ierras que el trabajoans1a laborar, porque la 
t1erra no t1eoe valor basta que el trabajo ofrece un pre­
cio pot· el privilegio de usarla, y de la cual es despedido 
por los altos precios que pide por ella alguno que no In 
u~a: En el centro de Nue\'a YoJl. .. , dos minutos á pie de 
Unwn Squrt1'f', había tres lotes ele tierra vacantes 
en 189·1. Por el permiso de usar el 1111\s pequet1o y me­
nos caro de ellos, fué ofrecido un alquiler de .HJ.OOO do­
llars, que fué rehusado. Esto no es m;\s que un ejemplo 
de lo que se oh~en· a por todas pnrtes, desde el centro 
~e una metrópoh hasta la última aldea. lJondf' e l trabn.­
JO es despedido de la tiena, se malgasta. 1:.1 deseo lJUe­
da, pero la dcmrwdrt r>f~·ctivrt de.saparcce. 

«¿,Hay, pues, algún misterio en las crisis industria­
J~s? Que la tierra sea tenida como aquellos tres Jotes de 
t1 erra, Y entonces, ¿,cuáles de ent1·e t nnto~S millones de 
seres .humanos, fecundos de fuerza y de poder para el 
trabaJo encontrarán ocupación?. 

. « ... Ti.en~ ociosa significa b1'azos orirsns, y brazos 
or.1osos s1gmfican una disminución de poder de capaci­
dad para comprar por parte de la gran mas'a de consu-
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·oducir depresión en todos los ne­
midores, que debe~ piEstados Unido~, sino en todos los 
gocios . No sólo en .os des é ocas de especulación ~ueron 
países , todas las gran de c~isis industria les, y asi deb.e 
seguidas p~r ép~ca~ ialistas anarquistas, y los trañ­
ser y será sleiD~ I e. oc nte ~e quería aplicar peque­
cantes de la caru.lad, ge . q al están ladrando á. la 
ños remedi?s para un .;1:i~i~a~ión es la cuestión de 
luna . El qwd de nlue~~\)lema que convierte en una llaga 
\a tierra. Es este e PI . . . .ó 

1 ·cba de la ctvtltzaci n.» d ba 
l)tsta a mB:'t d ó 1 dar trabajo por caridad, pue e -

cLa carlda , ? ali erar los sufrimientos, pero no 
cer muy poco pot ·e~ón industrial, porque no hace 
f ttede curar la ~ept 'd d de compra ya existente 
más que transferir la ca~acll ademanda efecth·a.» Para 
y uo aum~ntar la sum~. t a o hay más que un solo re­
l.ls depreswnes lDdnstua es n 
medio. Veámoslo. 

YII 

. t de impuestos que nie-
Al infame sistema do~man :o-entes naturales, limi-

gan al trabajo .el ac~eso u:v~~s la:::. corrupción de los go­
ta u la producc1óu.' _pro.m . ia ue las masas hacia ellos, 
hiernos y el odiO e mdtfere?c.. on un solo impues­
nosotros q ucrríu m os sustttuulo e 

to, que 'bl bre la producción.• Rl 
l. o e Pese lo menos post e so susti'aldO al tra hajo y 

valor de la tierra .-.la renta~es ue son como una han da 
al capital á henchcio de poco q b. la producción, Y 

{1 . ~ ue piratas 60 te . de ladrones ó ot.n; . 1 on como la:; zorras 
< 1· ,· ueza naclOna s que respecto l l a. 11<t ' . a despensa. Lo que 

en un gallinero, ó como 1 ~~as ~~ecrua~ á percibir bajo ror­
tí. ellos se pag-a, ó lo que e ~s progreso de la sociedad, Y 
ma de renta, aumenta co~í e ' t s á la producción, para. 
pouría serv ir, sin poner . ~11 e e mantendrí a al Estado 6 
rormar aquel fondo genera qu 
la comunidad. 
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2. 0 «Sea exacto, con pocos gastos y de una manera 
honrada, y que caiga directamente sobre quien en rea-
lidad paga , ósea el último con tribuyente.» · 

El valor de la tierra no se puede ocultar. La voz del 
me1'cado dice cuánto percibe de renta un terreno pres­
cindiendo de sus mejoramientos. Resol veremos más ade­
lante la duda de aquellos que creen sea posible hacer 
resbalar este impuesto sobre quien usa la tierra. 

3. 0 
e Que ese impuesto sea seguro y fijo.» No debe da1 

motivo á quien lo establece, de poder imponer más ( 
menos de lo justo. liemos ya dicho que la renta es e& 
tablecida por el común concenso de aquellos que corr 
curren á usarla; por tanto, no es posible, repito, escot· 
derla. 

4. 0 ~Qa_e pe~e con igualdad», es decir, que no deoo 
dar á nmgun Ciudadano ventajas sobre otro. La renta 
su!·g_e c~n el progreso de la sociedad, y es relativa á loii 
pt•tvtle~JOs y beneficios que cada individuo quiere obte· 
ner. St yo prefiero un terreno en la 5. a A venida de 
Nueva York, es porque en ella encuentro mt\s beneficio 
Y conven.i~ncias; por tanto, yo debo pagar en relación ~· 
los benebctos de que gozo, y con justa relac ión, respecte 
á ot!·o que por sus capacidades ind ividuales ó por otro1 
motivos prefiere emplear su trabajo y capital en ut 
run~o. menos céntr ico de la ciudad. Cada uno paga con 
JUSticia, ~eg~n las ventajas que se proponen obtener. 

La ?bJectón p;esentada por algunos de que el valor 
~e la tt~rra: sea mseparable de los mejoramientos, oc 
t1~ne_ mngun valo_r aunque haya sido presentada por 
e~ ud1tos Y e~o~10m 1stas de fama. g¡ valor de la tierra e6 
stempre Y dtstmtamente separable de los me;'oramieuto• 
hechos · 1 ' por .quten 11: usa. E? los países de progreso rapi 
do, el valot de la tierra alimenta extraordinariamente, 
Y a_quellos que la usan no son generalmente los propie­
tanos . Una gran parte de los edificios de Nueva Yorl;.. 
surge sobre terrenos alquilados, y el que ha edificado 
en Broadway ó en la 5 nA 'd · · · vem a hace CIDcuenta años 
sabe que no es el edificio, sino la tierra Jo que ha aumeu~ 
~do ~n valor. Es verdad que con el t iempo a lgunos me­
JOramtentos no pueden separarse, pero esto no quiere 
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decir que ellos pertenezcan al propietario del terreno. 
cEl tentar separar todo lo que ba be~ho la_ r~za huma-

de Jo que la Natura leza ha provetdo ong1nalmente, 
~~·ía absurdo é impracticable. Un lago _desecado ó una 
colina allanada por los romanos, coos~1tuye h?Y t_anta 
parte de las ventajas naturales d~ la_s tslas B_l'ltámcas, 
cuanto podría constiLuil'la una lunp1eza realtzada por 
un terremoto ó un ventisquero. El hecho de q~e despu~s 
de un período de tiempo el valor de tales meJoras sena 
considerado como anexo ó pasado á formar ~arte del 
valor de la tierra, y por tanto, gravado con el 1mpuesto 
relativo, no causaría sobre tal mejoramiento un erecto 
espantoso, porque tales obras son gen~ralmente _ em­
prendidas con la condición de un alqUiler por anos.• 
En la u.n Avenida de Nueva York, en una área de ten·e­
no entre las cal l e~ l K y 1 ~1, la compañí_a Siegel_and 
Cooper ha elevado un gran edificio de diversos p1sos. 
Después de varios años, pagando anualm~nL~ una en?r­
mesuma por el alquiler del terreno, el edlficto pasara á. 
manos del propietario, y la compal1ia deberá luego pa­
gar el alquiler sohre el valor aumentado del terreno Y 
sobre el edificio que ella mi ma ha constrUid?. ;_Repre­
senta acaso ese edificio un produt;to del traba;o del pr~­
pietario'! ;.~cl'la injusto acaso anexionar el valor del edt· 
ficio al Yalor de la tierra:> 

e El hecho es q nc c·ada generación edifica para sí mis­
ma, no para un futuro remoto. Y el otro hecho es q~e 
cada geueracion es la heredera, no suJo de los pode1es 
naturales de la tierra, sino de toda obra que queda he-
cha por lns generaciones extinguidas.• . 

La otra ohjcción es que los im rw~stos recogtdos S?­
bre el , ;1lor de la tierra no se1 ían suficientes para cubnr 
los gastos del Estado. Thoruas <?'· , hettrman, uno de 
los granc\Ps abogados de Nueva 1ork, ha calculado que 
e l G.> por 100 de In, renta que _la _tierra _de los Estad.os 
Unidos en realidad y en potenc1alidnd nnde á sus piO­
pietarios, seria suficiente para satibfacer hasta el den·o­
che que de las entradas públicas actualmeu_te se b~ce. 
Prescindiendo de esto, considérese que, deJando hbre 
el trabajo de las dos cadenas que lo amarran: la renta, 
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por una parte, con la cual el propietario cbupa la san­
gre del trabajador, y el capitalista (renta que, perci­
bida por el Estado, vendría á parar al fin en beneficio 
de los individuos), y los oprobiosos impuestos por otra 
con que los politicastros de todas partes oprimen la pro­
ducción, ésta deberá aumentar extraordinariamente, de­
Jttndo, con tal modo, abierta á todos la vía de los agen­
tes naturales. Y cuando el trabajo encontrará fácil 
empleo sobre la tierra, entonces tantos gastos inútiles 
en ejércitos permanentes, en empleados, en leguleyos, 
en falsos ministros de la religión, ser!ln reduddo3. Por­
que estas instituciones no son más que las viilvulas de 
escape por donde la sociedad hoy sustrae una parte de 
aquella renta que de otro modo iría á caer á manos de 
terratenientes, sin aliviar la miseria general. )lás bien 
dicl:lo, al suprimirlas de golpe-suponiendo que fuera 
posible-significaría lanzar á la cal le á millares y milla­
res de individuos que viven del eJ'ército de la I O' lesia ' ..., , 
de la burocracia, de la estúpida y sofistica magistra-
tura, etc., etc. 

Aquellos que por priméra vez comienzan á darse 
cuenta de cuanto es monstruoso en realidad, que la via 
á los agentes naturales le &ea vedacla a la mayor parte 
d e l~s hombres, y que, generosament~. descut'lan ver 
B:bohda, d~ un solo golpe, la propiedad prÍ\'<Hla de la 
t.Ierra, vacilan ante el sistema de un impuesto que con· 
fi?que, poco á po.co, la renta á favor del E~tado, porque 
piensan que tal 1mpuesto podrían los propietn.rios car­
g·arlos á los q~~ aniquilan la tierra, empeorando, por 
t<~nto, l_as condiCiones del trabajador. lJna !Simple refle­
:xtó.n, sm embargo, traeremos para quit·u todn. duda. 
El 1mpu~sto sobre lo que es producto humnno, hace la 
producción más difíc il, y así la oferta se hare mús esca­
sa Y el precio de las cosas producidas debe caer al iin 
so?re el consumidor. Pero la tierra no puecle se1.' bech~ 
~as pequeüa d~ lo que es, y cuando un impuesto cae 
bten en proporción al valor, la oferta d e lA. tierra debe 
Aumentar. Por ejemplo, yo tengo una f\brica de som­
breros, ~fabrico 3.000 sombreros por ai'to. bi un im­
puesto viene á gravar los sombreros, yo puedo llacc1· 
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pagar ese impuesto á quien los consume, disminuyen~o 
la producción, haciendo 2.000 en vez de 3.00~, es dec1r! 
disminuyendo la oferta para elevar los prer1os. Pero s1 
yo poseo 2.000 acres de terreno y el Estado me grav~ su 
valor, yo no puedo limitar su extensión y estoy obliga­
do á buscar quien me lo cultive, y por tanto, aumentan­
do la oferta, disminuye el precio que yo pido por mi 
terreno. En otros términos: «El modo con que los im­
puestos aumentan los precios, es aumentando el c;osto 
de la producción, disminuyendo la ?ferta. Pero la tie~-ra 
no es un producto dell10mbre, y los 1mpuestos no podnan 
disminuir la oferta. Por tanto , aunque un impuesto sobre 
la renta obligue al propietario á pagar más, no le da el 
poder de obtener aque_l ele más sobre su tierm, .PU~'S el im­
puesto no tiende de mnguna manera á reduc1r la oferta 
de la tierra. Al contrario, obligando á aquellos que espe­
culan sobre la tierra á venderla 6 á alquilarla por lo que 
ellos pueden obtener, un impuesto so?re el valor de _la 
tierra tiende á aumentar la concurrencia entre los propie­
tarios y á reducir así el precio de la tierra.• 

La objeción muy vulgar de que el propietario, n_o t~­
nieudo, en tal caso, ningun afecto á la tierra, la deJ"ll'la 
abandonada, y por tanto, quedaría inculta, no mercce­
J'la ni siquient ser tomada. en considerac·ión. El impues­
to debe ser tomado del valor y aplicado a beneficio de 
la comunidad, nholienclo todos los otros . Los impue~tos 
aplicados por el gobierno italiano, por el inglós e? las 
Indias y por el sultán en Turquía, caen sob1 e la tierra 
indistintamente, no sohre la renta, y luego son derro· 
chados por unn manada de bandidos que l.mput1an l_ns 
riendas del g-ohieruo 6 gastados, como en la India, 
para mnntenei' un ejérC'ito de funcionarios ociosos, micn­
ti·as con otros inknos impuestos se saquea al pobre 
c>ontribuyentc. Por tnnto, (•stos no son ejemplo::. para 
citarse como aplicación del impuesto sobre el Yalm· de 
la tierra. Es necesario, en cambio, ohservar el hecho 
muy común de que quien mejora la tierra no es genera~­
mente el propit!tario. En Inglaterra, en los E-stados ~1 Dl· 
dos, y aun en los patses menos avanzados, l?s meJora­
mientos son er~ctuados por quien alquila la tierra, Y n() 



92 ZOYDES 

-por los propietarios. Estos cobran la renta y la gastan en 
el juego ó en orgías_. Algunos de ellos, como el duque de 
Argyll, que se glonan de haber llevado mejoramientos 
á ~us grandes posesiones, no piensan que esos mejora­
mientos los han hecho con dinet'O cobrado como renta 
á quien ha debido pagar para tener acceso á sus tierras 
No les ~ar.ían. á ellos sus ~ierras sin el trabajo de ¡0~ 
otros, m stqu1era un centéstmo, porque jamás han pues­
to en ellas la más P.equeña parte de su propio esfuerzo. 
~o .que .es necesano asegurarle á quien produce es la 
mywlab 1dad del producto de su propio trabajo. y la ven· 
taJa en paga~· la renta al Estado, que es e l representante 
de la comumdad, en vez de al propietario está en el 
hecho de que éste es un simple parásito, q~e recoge y 
rob~ todo ~o que le queda al trabajo, dejándole apenas 
la .vtda, :me.nt.ras el Estado emplearía tal renta en bene· 
.ti.cw del mdtvtd~o, en mejoramientos que harían la vida 
~1empre más .fácil cuando capital y trabajo fueran alige­
Iado~ de los 1mpuestos que oprimen y sofocan la pro­
ducción. 

A quien j~más no ha refiexionado sobre estas cosas 
le parecerá ndícula la proposición de una simple medí~ 
da fiscal como una de las más g randes y trascendenta­
les ref?rmas. Per? el 9ue se ba dado cuenta de las leyes 
del~ tenta, s~l~no ~Interés, comprender<\ que un re · 
~edto tan .fáctl Implica una de las más grandes revolu· 
ctones S?CJales. La abolición de la esclavitud y la gran 
Revoluctón fr.ancesa, .de que tanto y tan erróneamente 
se habla, no t1en~u .n~nguna importancia parangonada 
.con ésta, que rest1tuma á todos los hombres el dominio 
~e l?s. agentes naturales en armonía con las leyes de la 
JUStiCia y de lo moral. 

Basta un poco de r eflexión para prever los efectos 
.q
8

ue esta reforma aportaría á la sociedad Thomas G 
haerman ¡·~-.. I · · • en su I•JrO mpuesfo nrzfurrrl los resume así 

después de ba.berlos deducido lógicame~te: ' 
d cLa adopción de un impuesto natural aliviaría evi­

entemente, á la gran masa del pueblo de todas l~s ta· 
sas, de~~epto la renta, que la masa está' pagando ahor& 
en a tctón á las tasas. 
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»Pondría un fin á la artificial concentración de la!J 
riquezas en manos de unos pocos, concentración que 
progresa con el progresar de la sociedad. 

»Mientras dejana que la desigualdad en la inteligen­
cia, habilidad y capacidad de poder productivo moe.tra~ 
se sus electos sólo con una moderada desigualdad de 
riquezas, removería gradualmente aquellas desigualda­
des monstruosas y antinaturales que ahora existen, sin 
beneficio para ninguno y lesionando, á la larga, los in­
tereses de la sociedad toda. 

»El mejoramiento y la aptitud al trabajo, serían pre­
miados con aligerarlos del doble impuesto (las tasas y el 
pago de las rentas ), dejando tales pesos sobre los cpc· 
JTOS del hortelano», porque los obliganan á bacer un tra· 
bajo más productivo . 

»Aseguraría al patrón de cada producto de su des­
treza y habilidad un titulo absoluto é irrefutable de tal 
propiedad. 

»Aumentaría la demanda de trabajo humano en la 
producción de las cosas útiles á la vida humana, produ­
ciendo un aumento enorme en los salarios. 

»El salario sena a::,í aligerado de toda forma de ta­
sas, aumentando de esta manera las entradas-y ahorros 
de los tra hajadores. 

»Impulsaría al capital á invertirse libremente, li· 
brándolo del castigo de todas las empresas, que son los 
impuestos. 

»l•'acilitaría la circulación del dinero, abriéndose 
Bancos en todas partes, ya que ellos estarían libres de 
impuestos, dando asi á cada agricultor la misma faci­
lidad de cambio que usufructúan hoy sola m en te los 
ricos comerciantes ó fabricantes, haciendo superUuo un 
vasto sumini::,tro de moneda y papel-moneda. 

»Disruinuina muchí!limo la parte de impuestos paga­
dos por los agricultores, porque su parte de la renta del 
terreno es más pequel1a que la que toca á los propieta­
rios de la tierra, mientras que no aumentanan lo::, pesos 
que gra,· itan ahora. sobre las espalda::. de los re:sidentes 
en las ciudades, los cuales no pagarían mti:s que la renta 
al Estado, renta que hoy pagan además de la:s tasas. 
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,.Removería todo obstáculo del comercio-manufac­
tura, agricultura é industrias de toda especie-, dándoles 
un e5tímulo desconocido hasta ahora. 

,.Daría libre acceso á la tierra á todos, y sobre 6sta 
podnan ganarse la vida sin pedirles que invirtieran nin­
gún capital para la compra y con una renta razonable: 
la que ellos podrían pagar. 

,.Aumentaría la producción y la riqueza de las nacio­
nes, asegurando una. más justa disLribución de tal ri­
queza. 

»Reformaría los gobiernos, elevando á las masas de 
las deg-radantes condiciones que las hacen fticiles presas 
de infitlencias corrompidas y corruptoras, impidiendo 
toda tentación á los robos burocnHicob en materia de 
impuestos y destruyendo las más fáciles conveniencias 
que arrastran á la corrupción de las legh.laturas y de las 
.autoridades gubernativas. » 

Mientras hoy, de un momento á otro, un hombre, 
por un juego de fortuna, se convierte en illllu~trioso, 
intt>ligt•,lle y moral, maiiana, con nuestra reforma, esto 
sería sumamente dificil, porque ella no dana á nadie 
un peso que no hubiera sido ganado (·on el propio esfuer­
zo; y los caminos ¡·ea les que van hacia la ri •¡ ue.ta, serian 
cerrados, porque los camiaos rwles son callltnos para el 
ocio. 

Muchos, á primera vista, no se dan cuenta de que la 
esclavitud de la tierra sea peor que la. eseladtud huma­
na. Si el esclavo de Robin::.ón Cru::.oé hubiera reconocido 
en su amo el derecbo de propied::td privada de la isla, en 
la cual desembarcaron después del nu.ufrngio, en vez 
del derecho de disponer de su persona, sus condiciones 
no hubieran sido mejoradas. ¡A u tes btcn! ... El látigo 
hubiera ~ido sustituido por el hambre, y el dta que ese 
escla,·o libre de su persona, pero reconociendo en Cru· 
soé el derecho de propiedad de la isla se hubiera ne­
gado _á obedecer, no contento de su p¿rsona, al duei1o 
de la Isla, no le hubiem quedado otro medio que emi­
grar 6 morirse de hambre. 

Con la simple reforma fiscal ya delineada, la esclavi­
tud del hambre quedaría abolida, por4ue la tierra vol-
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vería á la. sociedad y el monstr~oso mono?olio de_ los 
beneficios naturales desaparecena, dando a todo_s hbre 
acceso á Jos medios naturales, á los dones del Umverbo, 
que no deben ser propiedad de pocos, sino de todos, y 
con idéntico derecho á ellos . 

La propiedad privada de la tierra es la qt~e le roba al 
trabajo todo lo que le queda despué~ que ':anos la? rones 
lo han despojado de lo que bao podtd~. •bl trabaJO pue­
de compararse á un hombre que m1entras lleva a h U 

casa sus ahorros, es despojado por el camino por uua 
serie de ladrones, de los cuales uno pide uua parte, otro 
otra, y así sucesivamente, siendo por último detenido por 
otro que le pide todo lo que le ba quedado, _salvo _aque · 
llo que sosteudrú á la víettma hasta el próxtmo dta, en 
que volverá para ser nuevamente robado. » 

En todos los patses, además, la propiedad prh·ada 
de la tierra tiende á disminuir la prosperidad nacional y 
desviar la riqueza de las manos del trabajador, que es 
el que la gaun, hasta las manos d e aquellos que _no pro· 
ducen nada. Esta es la tendencia del monopoho de la. 
maquinaria y ue los procedimientos de producdón y tie 
cambio· las tendencias de las tar·iCas proteetoras, de los 
malos s'istemas monetarios y finaoeieros, de los g-o hit>r­
nos corrompidos, de las deudas públicns, de los cJct dtos 
permanente::;, de las guerras y de los prepnrat1 vos de 
guerras. cl'ero csb\S co~;as, de las cuales a~g·uua::. b_on m 1s 
notorias en un puts que en otro, no explH·an sattbfct('to­
riamen te el empobrecimiento de los tmbaj<l.dores. Tudos 
estos ladrones, bOD ladrones de menor importancia, y nl 
suprimirlos, no se hace m t\s que dejar_ mayor cao_ttdttd 
para el último ladrón: la propiedad prtYadn. de In tterra. 

Vuecenc ia ha dicho muy bien que el desbande de dos 
regimiento::; uo ha hecho otra cosa. que arrojar li. la cH ' le 
un mayor número de familias. Y en Europa, con g-eue· 
roso entubitt::.mo, digno de mejor cau::.n, be proclama. Y 
se grita. por ht H bolición de los ejcrcitos pcnut\nentes, 
como una medida para librar á los contrihuyéotes de la 
terrible su.n~uijuela del milita.rit'IDO. l naturu.l!neote, al 
mirar los buh\oces europeos despierta comp1t::.tón el ,·er 
tantos millone:, derrochados en una ocupación,' uo ::.ola-
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mente improductiva, s ino depravante, como la profesión 
militar. En efecto, como dice Tolstoi, la vida militat· 
ccoloca li los hombres en condiciones de completo ocio, 
es decir, ausencia de trabajo útil; los libra de los comu­
nes deberes de humanidad, sustituyéndolos con otros 
meramente convencionales, como el honor del regimien­
to, del uniforme, de la bandera, y mientras les conf:iere 
un poder casi absoluto sobre otros hombres, los coloca, 
por otra parte, en condiciones de servil respeto hacia 
los de grado superior» . Y no es esto todo. E l sentimiento 
nacional se uniforma en este convencionalismo del honot· 
y en la conciencia de cada ciudadano se justifica y se 
elogia el masa<Te, la conquista y la opresión de otros 
pueblos, á condición de ser llevados á término con la 
ingeniosidad de la balística, con la astucia <le los planes 
estratégicos, con la habilidad y sangre fria de los gene­
rales. 

¿Quién se atrevería á negar que el ejército perma­
nente es un mal( Sería lo mismo que negar que sea un 
mal la fiebre de la tuberculosis. Y no hay analogía más 
exacta que la que hay entre la mi::;eria que corroe la ci­
vilización y la tuberculosis que consume á los indivi­
duos. ¡Pero desgrac iado el médico que se afanase en 
perseguit· la liebre de un tísico creyéndola causa y no 
efecto de otra causa más profunda! Así estos generosos 
que con tanta superficialidad derrochan su tiempo decla­
mando contra el ejército, hacen corno el médico que, 
sin criterio científico, agota todo su arsenal terapéutico 
contra la fiebre de la tuberculosis. La disolución de los 
ejércitos aumentaría, en el campo del trabajo, la concu­
rr·encia entre los que piden ocupación, entre los mendi­
gos, por tanto. «lloy-se dice-somos muchot:i de cada 
profesión, de cada oficio; ¿cuántos no senan maüana, 
pues, si en la demanda de ocupación se unieran á nos· 
otros los de la burocracia y los del ejército'! Y la socie­
dad, ¿qué ventaja obtendría? El último ladrón, la pro­
piedad privada de la tierra, recogena lo que hoy se roba 
al trabajo para darlo al ejército.» Y as1, en las anomalias 
de la actual civilización, el ejército, que es un elemento 
que devora la producción, se con vierte en un vehículo que 
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distribuye parte de la rique~a á a lgun.os que no sabiendo 
dónde dirigirse, van á vest1rse el umf01:me de defen.so-

de la paz y de la patria, y en la inqUietud produ.c1da 
res. la miseria se con vierten en elementos necesanos á por , d . 
la paz, la cual, aunque paz arm_a a, es s1e~pre me~~s 
ruinosa que una guerra. De a4u1 la ~aradoJa de la ClVl­

l' ación moderna: un devorador de nqueza, al mantener 1: paz y cierta tranquilidad, se convierte en un factor 
de riqueza. . . . . . . 

El ejército, la burocrac1a, las.¡gles¡as y otlas ~~~tltu-
ciones semejantes, son los expedtentes que la soc1~dad 
moderna ba encontrado como puerta de escape p~ta la 
miseria producida por la propiedad p~·ivada ~e la t1e~ra. 
En los Estados Unidos el buen amer1caoo sten.te borro.r 
por el ejército permanente y deplora la~ vele1dad~s. li­
berticidas de aquellos que tienen.la estup1da am?lctón 
de mezclarse en el llamado conc1erto de las na.ciOnes, 
porque él prevé que el último ¡wloclill m de la hb_ertad 
serfa derrocado, y desaparecería d.el mun~o un ~a1s que 
á pesar de sus tropiezos se enc~.ro1~a hac1a el tdeal ~e 
la libertad. Sin ero bargo, un e;erc1to per~anente sena 
bendecido como un maná celeste por los m.numerables 
desheredados condenados al ocio involuntariO, producto 
del monopolio de los agentes naturales. 

En conclusión, toda reforma resulta absolutamente 
inútil hasta que no comencemos por la reforma funda­
mental del reconocimiento de la igualdad de derechos 
sobre los elementos naturales. En todos los.casos ~1 pro~ 
greso material no tendería más que á d1fer~nc1ar los 
pueblos entre los que son rooustruosame.nte neos Y lo~ 
que son espantosamente pobres. Cualqutera. que sea e 
aumento de riqueza, las masas se h.al~arán stempre .más 
aplastadas y acorraladas, has.ta v1v1r con lo estncta­
mente necesario· tendremos s1empre nuestras grandes 
clases criroinal~s. nuestros pobres y nuestros vagab':ln­
dos; hombres y mujeres empujados tí la degra~ac1ón 
por la imposibilidad de ganarse honestamente la v1da. 

V ti 
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VIII 

Vuecencia lamenta que ni siquiera aquellos que di­
cen haber encontrado la fórmula científica de la causa 
del malestar social , hayan podido ponerse de acuerdo 
sobre el modo de iniciar sus reformas: quiero hablar de 
los socialistas y anarquistas, cuyas teorías están inva­
diendo en las naciones europeas los cerebros del pueblo, 
y cuyos maestros critican nuestra doctrina como insufi­
ciente para remediar los males sociales. Y o no quiero 
cerrar esta relación sin echar á ambas una mirada, y 
haré un servicio á a~.-1uellos que aceptan 6 desechan la 
una y la otra sin jamás haber sabido en qué consisten. 
Comencemos por el socialismo. 

El socialismo da una plausible respuesta á las pre­
guntas de la humanidad descontenta, ofreciendo un re­
medio para los males sociales fácil de comprenderse. La 
simplic idad armoniosa, aunque superficial-quizás por­
que es muy superficial atrae á los de cultura y educa­
ción limitadas-, los sentimientos de paternidad por él 
proclamados, emborrachan á aquellos que sienten la 
in justicia de las condiciones existentes, mientras las 
pretensiones científicas de su teoría ban atraído á sus 
fil as hombres de notable inteligencia, desesperados de 
encontrar un método cualquiera para combatir los males 
sociales é industriales . 

En las innumerables obras de la literatum socialista 
las palabras capital y capitalistas abundan extraordina­
riamente y se presentan como el blanco hacia el cual se 
dirigen todos los golpes , porque ellas monopolizan la 
riqueza social en per juicio de los trabajadores. En resu­
men, por tanto, á pesar de la diversidad de las escuelas 
socialistas, la doctrina se reduciría á lo siguiente: 

E n el sent ido económico, el ca pital se acumularía con 
el salario que se deb e á los trabajadores , pero que por 
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la concurrencia entre éstos, es retenido por el capital.ista, 
el cual estruja a l trabajador , dejándole sólo lo sufictente 
para v ivir. Por tanto, «la concurrencia-dice Grond­
lund-es el arma tremenda en manos del capitalista. 
Ella merece el nombre de concurrencia homicida cua~do 
los trabajadores están obligados á luchar para ver quién 
vit'iní y qnién sr mo1·i)'(í de Jwmb1·r. Pero no son sola­
mente éstos los que sufren. Los peq u ellos patronos, los 
pequeí'i.os comerciantes, son víctimas de ~sta cruel con · 
currencia tanto como aquellos que trabaJan por el salB:-­
rio». Además, los c·apitalistas tendrían otra arma tern ­
ble, t1ue es la combinación, mediant~ la cual, dnet'ío.s de 
la tierra y de los medios de producción, aplastan siem-
pre más al trabajador. . . 

EH rl swficlo rlfico) según el mismo Groodlund, . ..:el 
Estado concebido como organismo, junto con la doctn?a 
moderna de la evolución aplicada á todos los or·gams­
mos, da un golpe mortal á la ~teoría .de l.os derechos na­
turales del hombre» y la tf ona del 10ahenable derecho 
á la >ida libertad propiedad, felicidad, etc. Estos lla-

, J • , •• 

mados derechos naturales y leyes Igualmente üctictas 
de la Nafu/'(fle:::u fueron inventados por Juan Jacobo 
Rousseau. Los so~ialistas filosóflcos repudian las teorías 
de derecho natural. Es la sociedad) la sociedad organi­
zada, el E:stado, el que nos da todos Jos derechos que 
tenemos .. . ..:Puestos de frente á. este organismo-el Esta­
do-, ni siquiera el trabajo nos da derecb.o á una par ­
tícula de lo que nuestras manos y nuestro derecho pro­
ducen.» 

Además de esto los socialistas sostienen que el amor 
al dinero-el cual ~s la quinta esencia del capitalismo­
es la raiz de todos los males, y por tanto el dinero deb.e 
ser abolido como debe ser abolido el interés que perci-, 
ben aquellos que prestan dinero. 

Y finalmente el trabajo en sí no es más que una 
J • • • 

maldición, y por tanto, yo no sabría dectr s1 qUieren 
eliminarlo ó simplemente reducirlo. 

Por consecuencia los remedios propuestos por el so­
cialismo consisten e~ abolir e;radualmente la propiedad 
privada de la tierra y de los medios de producción, Y 
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sustituir el sistema del capital privado con el s istema 
del capital colectivo. Es d~cir, el _Esta~o orga~izaría 1~ 
producción, colocando baJo. la dn·ecc1ón ofi.c1al_ la~ dl· 
versas ramas de la industna, proveyendo la dJst11bu· 
ción de las cosas producidas según la cantidad dt' utili­
dad social dt:l trabojo p1·uducfn:o dt cuela uno. La 
administración de toda la producción y comercio com­
prende un número extraordinario d_e oficinistas, para 
dirio-ir nombrar personal y determmar qué art1culos 
son cte'necesidad producir. También esa. admini~tración 
estana á cargo de la producción cientlfica, literaria, 
periodística, artística, y con el relativo derecho de esco­
ger las personas que deberían emplearse en esta pro· 
ducción. En la constitución de la familia comprende 
estas modificaciones: independencia económica de la 
mujer; abandono del hogar doméstico; separación de los 
hijos en la edad tierna para confiarlos al cuidado del 
E~tado. 

Capital y capitalismo son los términos más frcrnen­
temente empleados por el evangelio socialista: esto ha­
ría suponer que después de un estudio profundo, el so­
cialismo nos daría un concepto claro de lo que esos 
términos significan, tanto m<ls cuanto que él pretende 
ser científico. Recorriendo la enorme masa de la litera­
tura socialista, desde Karl :Marx ha!>ta el pequei'lo resu­
men sobre socialismo moderno publirado por el re\ e­
rendo Ch. JI. Vail, V. E. busC"ana en vano una defioic1ón 
ó una idea exacta del capital, de qué cosa se compone 
y de cuáles son sus funciones económicas. La brevedad 
del espacio y la popularidad que Y. E. quiere dnr á este 
trabajo, no me permiten transcribir aquí el nebuloso 
procedimiento de la supervalía, con el cual Marx llega 
á una original definición, inconsistente en los conreptos 
fundamentales que en la producción y en la distribución 
de la riqueza forman el significado del capital. Sin em· 
bargo, como de la palabra capitalismo se hace tanto de· 
rroche por parte de los socialistas y aun por aquellos 
que son adversarios é indiferentes al socialismo, vale la 
pena de transcribir una alusión de J.\Iarx al capital, á 
fin de examinarla en lo que vale. 
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«~osotros conocemos-dice (Cttpifal 1)) edic. inglesa, 
pág. í!l~)-que mientras ~os medios de produc~ión y ~ub­
sistencia queden en prop1edad del productor mmed1ato, 
no son capital. Se convierten en capital solamente "bajo 
ci rcunstancias en las cuales ellos sirven al mismo tiem­
po como medios de explotación y de esclavitud del tra­
bajador. :o De esLo resultaría que una máquina ú otro 
instrumento de producción usado directamente por el 
productor, supongamos por un agricultor ó un carpinte· 
ro, no seria capifttl¡ si, viceversa, empleamos á un obre­
ro para mover la rm\quina, se convierte inmediatamente 
en capital. Una fábrica de hilados de al~odón, por 
ejemplo, puesta en movimiento por una cooperativa, no 
sena capital¡ pero si fuera poseída y movida por un 
particular, se con,•ertiría en capital. Pero al mismo 
tiempo debería ser capital solamente cuando diese pro­
vecho al patrono, no cuando la !ábrica trabajase per­
diendo, porque en este caso los medios de producción 
no son usados como medio de explotación y esclavitud 
del tmbajador. 

Prescindiendo del hecho de que el lector debe haber­
se formado una idea de la substancia y función del ca­
pital, de lo cual hemos hablado en páginas anteriores, 
conviene aquí recordar que las leyes de la producción 
son leyes fijas. La .(\aturaleza no reconoce diferencia 
entre un santo y un pirata, y la tierra, con sus oportuni­
dades naturales, recompensa solamente á quien la tra­
baja. Por tanto, los dos factores prilaordiales, indispen­
sables aún en una civilización a\·anzndisima, son: tierra 
y tmhn.jo¡ el capital Yiene en segundo término, porque 
no es más que trabaJO acumulado, riqueza ó cosas tan­
gibles destinadas <t la producción de otras cosas tnng-i­
bles ó riqueza . Qne éstas se encuentren en las manos de 
un angel ó de un usurero, en el ~entido económico, 
desempeüan siempre la misma mhdón. ¡~ena en verdad 
original si se afirmara, con la misma analogia soci_alis­
ta, que un fusil, cuando se usa para la caza de amma-

\11 I)nhlicado por e tJ¡ Cn::u 1:uitoriul. 
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les no es un arma de fuego, pero sí lo es si se emplea 
' en matar hombres! 
La cuestión está en ver cómo la producción debe dis­

tribuirse entre estos factores que á ella concurren; cuá­
les cocientes en justicia., pertenecen al individuo, y 
cuáles á la so~iedad; cuáles son, por la pésima legisla­
ción humana, robados por un indi\·iduo á otro, y cuáles, 
injustamente, son tomados por la soc1edad en perjLücio 
de los trabajadores ó productores. 

Viviendo en una sociedad donde el capital es un fac­
tor que acelera el progreso material, y donde un solo 
individuo ó más, combinados, pueden poseer la tierra y 
el capital y alquilar el trabajo, no ven los socialistas 
toda la importancia de la tierra, porque confunden al 
capital verdadero con los monopolios, con el capital es­
púreo y con el monopolio de la tierra, y atribuyen la 
pobreza de las masas á la voracidad del rico que posee 
el capital, que, según los más notables socialistas, turna 
la forma de dinero. Pero el dinero-aun cuando acul'la­
do en monedas de oro-no es más que una forma de 
cambio. Lo que le da importancia y valor, es la facili· 
dad de cambiarlo con otras formas de riqueza, pues, en 
realidad, no representa más que un certificado de tra­
bajo. El hecho de que muchos disponen de dinero que no 
rept·esenta certificado de un trabajo hecho por ellos, no 
modifica el carácter del dinero, porque en substancia, el 
monopolizador de la tierra ó de otros privilegios se 
apropia del trabajo de otros con vertido ya en dinero. 

Aun el más inculto, valiéndose de sus propios cono­
cimientos, puede convencerse de esta verdad con un 
procedimiento muy simple. Supongamos que uno de los 
lectores está empleado en el municipio, y que éste, en 
compensación de su trabajo, le da tres pesos diarios. 
Teniendo necesidad de un par de zapatos, ,.a á casa del 
zapatero y los compra por tres pesos; el zapatero, con 
la misma suma, compra al sastre un pantalón; el sa~tre 
necesita una silla y le da esa cantidad al carpintero en 
cambio de una silla que éste está. terminando. 

El lector ve muy bien que el municipio compró los 
servicios al empleado, éste compró los zapatos al zapa-
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tero y así sucesivamente; es decir, cuatro compras con 
la rr{isma cantidad de dinero: los tres pesos recibidos del 
municipio. Si las cosas se compran con dinero, ¿cómo es 
que cuatro cosas, cada una del valor de tres pesos-do­
ce pesos todo-se han comprado solamente con tres 
pesos? 

Como se ve, las compras y las ventas no son más que 
una serie de cambios. El dinero no hace más que facili­
tarlos· por tanto, es necesario, no la abundancia de di­
nero ~ino la oportunidad de trabajar para producir lo 
que ~l cambio pide. Como no puede producirse nada sin 
la tierra, basta romper E>sta barrera del monopolio de la 
tierra para que el trabajo pueda emplearse libremente, 
ya que sólo el trabajo es el que produce lo que nosotros 
deseamos cambiar, es decir, comprar y vender. 

Cerrada la puerta á los agentes naturales, nace aque­
lla concurrencia degradante, por la. cual el trabajo en­
cuentra en el mercado de la producción tan escasa 
recompensa. La concurrencia en sí misma no sería un 
mal, porque aseg-ura á la comunidad Jos mejores servi­
cios para la sath;facción de sus ne~esidades con el me- ' 
nor sacríücio: aseguraría á todo trabajo la relativa 
compensación que establece la comunidad y dirigiría á 
los menos hábiles bacía ocupaciones más productivas 
en cualquier rama de la industria. Pero hoy es un flage­
lo de la humanidad; reduce las masas á la degradación 
más abyecta, porque no pudiendo por su propia igno­
rancia romper el círculo de hierro que tiene cerrado el 
acceso á los agentes naturales, estún obligadas á la COJ?­
petencia, reduciendo más y más el precio de su trabaJo, 
pues de otro modo no podrían vivir, obligando así al 
obrero á pedir la limosna y la protección de alguno que 
pueda emplearlo. Por lo tanto, el pretender abolir la 
concurrencia, en vez de abolir sus causas, es tan absur­
do como si en una enfermedad se quisiera destruir la 
fiebre sin darse cuenta, como ya he dicho en otro caso 
igual, de la causa que la produce, ó como si viendo que 
se quema una casa, se quisiera prohibir el uso del fuego. 

"El aire que respiramos ejercita sobre cada pulgada 
cuadrada de nuestro organismo una presión de quince 



104 ZOYDES 

libras. Si esta presión se ejercitara sobre un áolo lado 
nos clavaría en el suelo y nos aplastaría como una pas~ 
ta. Pero repartida por todos lados, nos movemos bajo 
ella con perfecta libertad. No solamente no nos incomo­
da, sino que obedece á propósitos tan indispensables 
que si nos libráramos de su presión moriríamos .» ' 

cAsí sucede con la concurrencia. Donde existe una 
clase á la cual se niega el derecho de los elementos nece­
sarios á la vida y al trabajo, la competencia ejerce su 
presión por un solo lado, y como la población crece, debe 
impulsar á la clase más baja á una esclavitud virtual y 
hasta á la muerte por hambre. Pero donde á todos se les 
aseguraran los derechos naturales, entonces la concurren­
cia, actuando por todas partes-entre patronos y emplea­
dos, vendedores y compradores-, no ofende á ninguno. 
Al con~rario, se convierte en el sistema más simple, más 
extendido, más refinado y elástico de cooperación, so­
bre el cual, en la presente época de desarrollo social y 
en el dominio donde obraría con libertad, podríamos 
confiar para la coordinación de la industria y la econo­
mía de las tuerzas sociales . ,. 

Sobre la negación de los derechos naturales, tengo 
que agregar muy poco á lo que he dicho. Cada indivi­
duo debe c?ncutTir, según sus propias fuerzas, á aquel 
fondo comun destinado al mantenimiento de la sociedad 
ó Estado. Pero el negar la existencia de los derechos 
naturales , e~ ccomo asegurar que no hay norma ningu­
na por medw de la cual la ju:sticia ó injusticia de las 
leyes ó de las instituciones pueden asegurarse; es romo 
as~gurar que no hay acciones justas 6 injustas en sí 
mismas, ó asegurar que un edicto que ordenase á las 
m~dres el matar á sus hijos, debena ser recibido con el 
mtsmo respeto que una ley que prohibe el infanticidio». 
Y luego, si realmente no existen derechos naturales, 
¿con qué razón los socialistas reclaman el derecho á la 
vida, el derecho á una vida menos degradante, más 
acomodR:da .de las masas, y en fin, á una distribución 
más eqUitativa de la riqueza:; 

cJ?~dría .decirse 9.ue es ciet'to que el hombre, en una 
condictón aislada, tteue derecb.o á todo lo que produce, 
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y es un robo tomar una parte! a:u.n la más pequeña, de su 
trabajo. Pero en las épocas CIVIlizadas, no es sólo el es­
tuerzo del individuo el que contribuye á su producción. 
Sobre lo CJUe el productor recibe de otros productores, 
por aquello que él en recompensa les da en las di versas 
formas en que las pretensiones entre hombre y hombre 
están establecidas en una sociedad ordenada, es ayuda­
do de un modo inde!inido, pet·o tangible, por toda la so­
ciedad.» Por lo tanto, ¿,no debe él á la sociedad una re­
compensa, ó no tiene el Estado el d erecho de reclamarle 
ó tomarle parte de aquello que su condición aislada se­
ría en justicia propiedad de él:; 

Nosotros respondemos que tal d ébito existe, cpero 
que ningún productor puede escapar á él, aun cuando 
se le deje plenamente lo que es suyo por derecho de 
propiedad. En cualquier producción en que el ilombre 
se beneficie á sí mismo, beneficia tambi{•n á los otros, y 
cuanto mayo.- es su actividad, más aumenta á favor de la 
sociedad aquel fondo que nosotros queremos destinar al 
mantenimiento del Estado». Cuando yo elevo un edifi­
cio con cualquier objeto, si es cierto que yo debo á la 
sociedad el concurso de tantos factores, ¿,no produzco á 
la larga benericios tambi{,n para la sociedad:; Y sobre 
todo, ;,no aumento el valor de la tierra que rodea mi 
edificio, y cuyo valor puede ser tomado sin ofender mis 
derechos de propiedad'? Las entradas de que el Estado 
tiene necesidad, pueden ser tomadas de esta fuente na­
tural, que a umenta con el pt ogreso de la sociedad, sin 
necesidad de quitar al indi,·iduo lo que le pertenece. 

Pero ;,que haria- me decía un socialista, y esto 1_? 
repiten todos los dem:is-un hombre al que se diese fácil 
acceso á la tierra, si no po:see m.clios de producción? En 
el Brasil, en Cuba, en las prodndas argentinas, en mu­
chas comarcas de los Estados Unidos, e:s fáci l conseguir 
tierra con el pago de una leve renta. ::)in embargo, nin­
guno aprovecha, porque á la facil conce:sión de. la tie­
rra falta la provisión de los medios de producctón, de 
los cuales debcrict adue11n.rse el J~stado, expropiándolos 
gradualmente á los capitalistas.» 

Si un hombre pudiese ser lanzado á la tierra privado 
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del der~cho de comerciar, podría esto ser cierto, aun en 
~n~ sociedad c_omo la nuestra. Pero quien bace estas ob­
Jec~ones se olvida que colocaría al individuo, no en una 
socie~ad dond~ con nu_estra reforma. sería abolido el mo­
nopolio de la tierra, smo en una sociedad donde éste 
existe en toda su fu~rza, y que quita al trabajo la liber~ 
tad de emplearse _llbi·~mente. Por tanto, la objeción, 
aunq~e tenga apanencia de verd~d, es sumamente su­
perficial. En un estado social en que el hombre ten.cra 
fácil acces_o á la tierra, el capital atluye sin neresid¡d 
de ser ~edido, porque el capital sin trabajo moriría. IIoy 
qu~ la tierra, que ofrere mejores beneficios, está mono­
polizada: ¿qué baria un individuo en una tierra donde 
la efi.cacia de su trabajo so_cial ~erw. nula:' ;,0 con qué 
co~fianza puc~e él osar p~d1r capital, el capital vcrda­
der? ~n el se~tido económico, no aquel designa4o por los 
sociahst~s, s1 no puede recibir su recompensa, porque 
~stá ca~tigado con los impuestos y sofocado por las crisis 
mdu~tnale~ y por el poeo producto que recibe:' 

Tierra hbre significa acceso á todos los materiales y 
~uerzas_naturales, y comercio libre significn. relaciones 
m~ustnales, no obstaculizadas entre trabajador y tra­
baJador. 
. Estas son las condiciones esenciales de toda produc­

Ción, aun la m<\s civilizada. El fondo del enor socialista 
es el d~ t?dos los e~onomistas; es dcdr, que el sal!l!'io 
es sust1 aido del ~apnal, y que por tanto hay nece:sidad 
de a_cumuiB;r rap1tal para emplear el trabajo y que toda 
la VIda social depende del capital acumulado . .Ac¡ui está 
el erro1·. 

~1 salario, e_n vez de ser extraído del capital, es, en 
real~dad, e:--tra1do del produ<"to del trabajo, y además 
~a VIda soc1al no depende del capital acumulado :.ino 
: to_das las ra~as del conocimiento humano h~ehas 

e ecttva~ p~r elmtercambio del trabajo. ~ea en un Es-
tado sohtano como en u E ·t d . . . • n s a o socHtl a ,·anzado tierra 
Y trabaJo son 1 • · ' . . os ~OJeos productores de riqueza. !:\o es 
el capttal smo la t1e1·I·a qu· . . 

1 . ' , 1en summ1stra los materiales 
a tdraba~o para su subsistencia y para los medios de 
pro ucc1ón de que nec ·t . . es1 a pa1 a aumentar su eilcacta. 
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Xo es el capitalista quieJ?- sum~nistra al tr~bajador la 
subsistencia y las máqutnas, ~1no l~s trabaJad~res que 
continuamente pro<luC'en lmb:sH>lr'nela y máqutna~ con 
los materiales que lit tiena suministra . _Es sólo en vutud 
de los monopolios, sohre todo el de la tterra, como algu­
nos individuos lla.mn.dos capital ist_as ?agan. á los traba: 
jt1.dores. Pero, en c:l fondo, el cnptta!Jsta 01 emplea m 
paga<\, los trabajadores, sino que son ébtos que se em­
plean y se pagan lol:l unos á los otros. 

Es por dem.í.s pueril la objeción de aquello~ que no 
ven en la tierra mús t¡ue el producto de la agncultura, 
y dicen que, por tanto, nuestra rc for~na no ~e e~ten_d,e~ 
ría más que ::;obre lo:s terrenos ag~ Ieola.s, sm 1 epo1 t_ar 
bene!icios al ao-rkultor el cual ser1a, por el contrano, , ) . . 
gravado por un pe::;o mayor, pues el ¡.>rOpiet;H"IO trnsp~-
saría so hrc él el impuesto <¡u e el Estado le aument<ll'la 
sobre el valor de la tierra. 

La se<Ttmda parte de esta ohjN·ión ha sido ya refuta­
da, y la primera parte es muy i~1fantil par~ que no be 
pueda refutarla en seguida. Por twrra :se ent1cnd_c, como 
hemos dirho todo lo que ofrece fuerzas y ruatcnale::; al 
trabajo. Slll 'tierra no es po:sib le l'Oncebir la vida, porq~e 
el aire y la luz pueden ser u:sufructundos sólo por medio 
de la tierra. Por tanto, absurdo sería c•·eer que nuest~a 
reforma sólo tocaría á lob terreno& de agricultura. l n 
área de teneno en el centro de Loodre::;, :\uen1 York o 
París ,·ale tantas y tanta:s Yeccs lo que un área :situada 
á cie~ leguas de uistand<t. Antes bien, _c·amhíada la si­
tuación, es precisamente el ug-rieultor qu1cn tendna Ye~­
tajas más directas cuando él fucse.~·erdaderam~nte ~gn­
cultor de hecho no de nombre. :-;1 tl es proptetano de 
la tier~a es posdsor de productos de trabajo, de instru­
ruentoa, 'de mejoramientos, y a:sí succsi\·amente: Y es 
del producto de su trabajo mti~ que del Ya~or de~ ten·e~ 
no, del cuul se sac·a lo neeesano para su ex1stenc1a. Por 
tanto, el interl!s principal es el de produetor , _no el .d~ 
propieta!Ío de la tierrn. Y él no se pre?cupana al \el 

absorbido por la sociedad el va.lor de su t1 er~·a ~ la reo.~a 
económica, porque como trabaJador y cap1tallst~ se11a 
dueiío de todo el producto de 'bu trabajo) delmterés 
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aumentado de su capital , menos de aquella par te llama. 
da renta, que no es fruto de su trabajo. 
. Rosthchi_ld, V:anderbilt, Gould, etc., son mucho más 

ncos-pod_na obJetB:rse-que algunos que tienen inmen. 
sas ext~ns10nes d~ t1erra. IIe ahí el enga11o. Si se pudie. 
ra _arroJar una m1rada en las cajas de hierro de Rostl.t­
cbJld, no se _encontranan m;c\s que créditos fundados 
sobre la PI'Opledad de la tierra, ó títulos por los cuales 
se grava de débit?s á generaciones y más generacio. 
n.es, desangrando s1empre al trabajo y al capital. Las 
riquezas de Vanderbilt, Gould y compañía, est~1n fun. 
dadas s~bre monopolios y privilegios que deberían ser 
rec~nqUJstados por el Es~a~o! que con una simple ley y 
un rasgo de pluma rest1tuma todo á la sociedad. Pero 
la vuel.ta ~e los monopolios privados á manos del Estado 
no dana nmgún resultado si no se aholiera el m11s gran· 
d~ Y más absorbente, es decir, el monopolio de la tierra. 
Ciert~ es que en manos de los millonarios quedaría mu· 
cha nqueza sacada al pueblo con todas las formas !erra. 
les, pe1:o la misión de las reformas es el de evitar e; el 
porvemr la perpetuación de los males. Remediar los 
J?~le_s del pasado. está. fuera del poder humano, y es in­
uttl I e.mover la btstona para vengarse de las injusticias 
comettdas por nuestros antecesores. 

* * * 
rna idea que se proclama como opuesta al socialis· 

mo, es la anarquía, la cual tamhiéu encuentrn varias 
escuelas Y partidos. Una de esas ideas es sencillamente 
lo q.ue exp1·esa su nombre: individualismo extremo es 
dec1r creenc·· · ' . . • . 1a en que el gobierno es un m~tl porque 
h mita la Igualdad de la libertad. El cn.ntctet· que distin­
gue esta escuela es la confianza absoluta en la. eficacia 
d_e la ley natural de la concurrenci1t, ht cual hasta por 
St sol~ á mant~ner el orden y la justa disposición de las 
r~lacwnes soc1ales. Otra escuela es la anárquico-comu· 
msta,_ Y todas las otras, á excepción de la mencionada 
antenormente pod .· 1 , · · é - • uan e as1t1carse como sub•'~'rupos de 
sta, porque la clasificación depende, no tanto0 de la di-
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ferencia de los principios, cuanto de la dificultad de po­
nerse de acuerdo sobre los métodos prácticos. Los anár­
quico·comunistas se asemejan á los socialistas en la 
proposición de a bol ir la ley de concurrencia, pero son 
adversos al socialismo por su ingerencia guhetnamental. 
Ellos querrían gobierno, pero no coercttivo, y su sis_tema 
sería un individualismo modificado por el comun1smo. 
El príncipe Kropotkine es el apóstol famoso de esta 
anarquía comunista. 

Que haya adherentes ~n todas las escuelas anarquis­
tas partidarios de la fuerza física y de la violencia, es 
cie~to: pero el sospechar á todos los anarquistas cómp_li­
ces en Jos asesinatos, porque algunos de ellos cometie­
ron delitos, es como sospecllar que cada ctistiano cree 
en la transubstanciociúa porque en ella creen los cató­
licos, ó creer á todos Jos republicanos regicidas porque 
alguno de el los dió muerte á algún _monarca. Con Jos 
escritos y con la palabra, los anan¡utstas, en general, 
confian en la educación y el desarrollo de las ideas po­
pulares. 

En el Central i\Iusic Hall de Chicago, asistí á una 
conferencia de h.ropotkine, que se presentó ante público 
americano y ante algunos rusos como el jefe del comu­
nismo anárquico. En la primem parte de su programa 
pohtito social, él ptopugna por la independencia de las 
comunas contra una centralizacion territorial y contra 
la cconcent1 ación de muchas funciones de la vida social 
en manos de po<'OS y aun de todos». Y en defensa de 
este ideal él se vuelve á. la historia y dice: c.A través de ' . toda la hit;toria de nuestra civilización, dos cornentes 
opuestas ban estado siempre en conflicto: la tradición 
romana y la tradición popular; la imperial y la federal; 
la autoritaria y la libertaria. En la vigilia de la gran 
revolución social estas dos tendencias se hallan una 

1 

frente á otra.. • 
Y luego Kropotkine bace un cuadro de la sociedad 

anárquico comuni&ta, que sería compuesta~ no sólo de 
comunidades políticas, sino también económtcas,_en. una. 
federación completa , con el apoyo del consentl~tento 
indiv idual. Para ind icar las ventajas de esta soctedad, 
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cita un ejemplo: él querría poseer un telescopio, pero en 
las presentes condiciones sociales, no tiene esperanza de 
obtenerlo. Viviendo en una sociedad anárquico-comu­
nista, trabajaría cinco horas diarias-por decirlo así­
en su repartición gremial, para ganarse la vida, y en las 
otras horas de libertad se uniría á un fabricante de te­
lescopios, donde trabajando podría hacerse por sí mismo 
el deseado telescopio. En este efemplo está encerrada la 
idea de que cada cual debería contribuir con un poco de 
trabajo manual, pero esto sólo debería servir como fin 
político-económico. 

Esto, en breve resumen, nos decía Kropotkine. No 
vale la pena citar otras obras, sobre todo aquella en que 
desarrolla difusamente esta doctrina económica: Fáb1·i· 
ca, cnmpos y talleres. 

Como se ve, la anarquía comunista expresa la idea 
del individuo y de la comunidad. Y como precisamente 
la primera parte de ese t6rmino significa que los asuntos 
in~ividuales de~er~n ser independientes del gobierno, 
as1 la segunda s1gmfica que bay necesidad, para o-ober­
narse, de un consentimiento común. Las dos idea~ una 
correlativa de la otra, representan una verdad. ' 

Aplicada á los asuntos individuaies, la anarquía es 
absolut_ame.nte profunda y recta. Ni una. persona sola, ni 
una mmona ó mayona, por graneles que sean tienen 
derecho á gobernar á un hombre maduro y san~ en las 
cosas que le pertenecen individualmente. Y en cuanto á 
gobiernos, Jéf~e1:son dijo que el mejor es el que gobierna 
menos; y los vieJOS demócratas de los Estados L"nidos 
luchaban ~ontra la centra lización del poder, por la in­
dependencia de cada Estado, comuna y ciudad, unidas 
despu6s en confederación. 

Pero b~y asuntos que por su naturaleza pertenecen á 
la _com~mdad . La conservación de la paz, el prevenir 
la m vas1ón de los ~erechos ajenos, las leyes sobre el 
m?do de tener_ la_ ~ten·a, la construcción y el manteni­
miento de la v1abtlidad, y así sucesivamente son cosas 
que _Pertenecen á la comunidad, y ésta debe ;egularlas. 
Debiéndose proveer á ellas, no hay otra alternativa que 
el consensus común , el cual sólo puede ser asegurado 
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por la mayoría ó con el voto. La unanimidad puede sig­
nificar tiranía, hasta tanto el bom bre no est6 lleno de 
virtudes angelicales. Y además de los asuntos de la co­
munidad y de Jos Estados, bay otros que se refieren á 
las relaciones internacionales, y por tanto, será impres­
cindible una sociedad) una cierta jurisdicción de la co­
muna á la provincia, de 6sta al Estado, y entre los di­
versos Estados también. 

El que cada uno debería tomar parte en un trabajo 
ma,nual, implica una superficialidad de nociones econó­
micas que no le es perdonable ni siquiera á un poeta. 
Si KropoLkine pudiese emplear una parte del día como 
mejor le pareciese, no tendría. necesidad de ir hasta una 
fábrica de telescopios. El podría emplear su tiempo en 
la misma ocupación que le proporciona la subsistencia 
y podría llevar lo que le queda al mercado-después de 
haber separado lo necesario para la vida-, para cam­
biarlo por el telesropio. 

Para entender esto, hasta considerar los cambios co­
m~rciales y la división del trabajo. Es en las sociedades 
primitivas más rudas donde un individuo está obligado 
á ser zapatero, sastre, panadero, etc., de sí mismo. Si 
Kropotkin~ no tiene facilidad de conseguir un teles­
copio, no es porque hoy no exista una sociedad anárqui­
co-comunista) con sus métodos arbitrarios para satisfa­
cer las necesidades humanas y los planes complejos de 
asociaciones y comunidades federadas. Es pontue las 
clases de gobiernos que tenemos-gobiernos lJUe son el 
producto de la ignorancia de las masas-colocan tales 
obstáculos entre Gl y el comerciante de telescopios, qne 
no es posible cambiar libremente ó acumular una parte 
del producto por el cambio. á.sí es que Jo que se necesi­
ta no es lo que quiere Kropotkine, sino la libertad de 
producir y de cambiar en toda su extensión. 

El error fundamental de las proposiciones socialista 
y anárquica reside en la ignorancia profunda de las 
causas del malestar. Ambas las atribuyen al capital, al 
capitalista y á las clases ricas; y si por una parte socia­
listas y anarquistas tienen el mérito de haber demostra­
do que el descontento es debido, no á formas políticas y 
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religiosas, sino á la injusta distribución de la riqueza y 
si con el fanatismo que inspira la idea de fraternidad y 
de ayuda mutua bao producido un despertar en las cla­
ses obreras, sin embargo, la confusión que ellos han 
agregado al caos económico ya existente, hace retardar 
el mejoramiento de las clases, porque gasta las fuerzas 
y las desvía del verdadero camino, aconsejando reme­
dios dañosos é inútiles. 

Hoy la Europa continental está. transportada por la 
corriente de estas ideas generosas, pero superficia les, que 
en vez de producir el mejoramiento de las masas, pro­
moverá las ruinas del sentimiento democrático en el 
caso de que cualquiera de los dos sistemas llegara á im· 
perar. Un momento de furor democrático de las plebes 
mal preparadas, demolería lo viejo, pero caería bajo 
nuevas tiranías, como la Revolución fran cesa, que deca· 
pitó á. los fisiócratas, los únicos que en la noche del des­
,J?Otismo preveían las glorias d e 6pocas mejores y cuyas 
doctrinas habrían producido una revolución pacifica y 
benéfica, y las monarquías, las aristocracias y otros pa· 
rá.sitos del trabajo serían en el mundo latino ó en todo 
el mundo civilizado nada m¡\s que un funesto recuerdo 
cubierto con las cenizas de un pasado que no habría ja· 
más resurgido. Las ideas sociali::,tas y anarquistas tien­
den con la absorción y el fanatismo del odio de clases 
á producir una revolución ciega como la del H~. Esta 
destruyó la aristocracia de la sangre, sustituyl'ndola con 
la de los mercaderes, cuyo fruto se puede observar en 
a9?ella poca cosa que es la República francesa y sus 
biJaS las seudorrepúblicas sudamericanas. Y mientras 
destru~a la ~ervidumbre de la gleba, no supo prevenir la 
esclavitud mdustrial, menos salvaje en la forma, pero 
de efectos más terribles. La revolución del socialismo y 
~e la anarquía nos daría por poco tiempo una orgía de 
hbertad, que sería suprimida por la tiranía del Estado ó 
por la de los demagogos. 

Para realizar una reforma benNlca no hay necesi­
dad de fomentar ó predicar el odio de clases. Si el dedo 
del capitalismo tiene tanta fuerza como para apretar y 
encorvar la robusta espalda del trabajador, no es culpa 
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de los ricos solamente. El deseo d~ la riqueza .es legí­
timo porque bajo el nombre de nqueza es tú. mclu1da 
la fa~ ilidad de satis facer los deseos humanos, .los cuales 
aumentan con el progreso. 1 da.das.l~s condJCIO~es so­
ciales en que el sentimie?to de JUS~Icla no es mas que 
uoa ~spintdón jam<\s &utu:,fe{'ha, sm esperanza tle c·oo­
seguirla, e-.; mas natu ral para catla un? el proc·ura r .po­
nerse á ~·uhierto de la miseria y <.\el m~edo de la Wlse­
ria . La culpa <.\el male~tar es de todos, porque se apoya 
en la iaoornncia de las leyes fundamentales de la ec~­
nomía 0pohtka. Y c·unlquier innovación q~e tentar qui­
siera noa cla:sc de bt sodedad, DO hal'la ruus qu~ deJarse 
sustituir por ott <L no menos )Jt_'ep~tent.e y t>g'•H st~, por­
que en una sodellnd don <.le la dJstnhucwu de la. nqueza 
está hecha coot1a las leyes naturales, no hahnt, <"On el 
progreso, más que eno1me riqueza por una ~arte y hó­
rrida miseria por la otra. o:De cómo esté leJano <'ual­
quier acuerdo sobre r efot mas prac.tic~s, puede v~rse 
aún entre aquellos que nHts que nadte steoten las IDJUS­
ticias de las actuales condiciones y se o.rga~1~an en 
sociedades Aunque comienzan á notar la 1nuttildad de 
las huelgas, y por tanto, ú. ~enti.r la necestdad de a ~ tua~· 
por medio de la acción legtslatn a, ~uando llegan~ Coi­
mular pedidos pollticos, DO saben nt pueden ponets~ d.e 
acuerdo sobre medidas capaces de r esultados pntc~t­
cos.» Es esta la razón por la cual socialibtas y anarqms­
tas di vid idos unos y otros en varias e cuela , no han 
sabido otra cosa que orga.nizar asociaciones d e tralHlJa­
dores que com hnten su m a !estar con las lmel~a , de 
ningún resultado henefico~~a~vo raras e~tep<·.t~nes­
para ellos y de enorme perJUICIO para la produc<.: tón de 
la riqueza. Entre los huelguistas y los pattono:s se em­
prende una lucha igual á la que quena emprender .un 
rico californiano llamado cel rey del dmero · Qfendi~O 
por otro hombre que le habta llamado avaro, lo desa.n~ 
para que fuera. con él á la orilla del mar para atTOJat 
al agua alternati\·amente uno y otro una ~ooeda ~i~ 
veinte pesos, para ver cuá.l de los dos cedtese el pr 
mero. 

Vuecencia pidió á. los socialistas y anarquistas del 
Vlll 
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Parlamento un programa práctico. Reunidos todos ellos 
pueden parangonarse á un grupo de piadosos ci udada~ 
nos que con·en en ayuda de un pobre viajero, al cual 
los ladrones han robado todo, y que después de haberlo 
golpeado, d cj¡' ndole heridas y contus iones por todo el 
cuerpo, lo dejan en el suelo atado, amordar.ado y con 
los ojos vendados. Entre aquellos homh1·es piadosos se 
empeña una lucha lll l\S pia•losa aún. Algunos quieren 
demostrar que sería oportuno llevarlo á ca a en coche, 
otros en bicic•leta, otros <.¡uierE"n apli ,·ar colodión en las 
heridas ó árnica eu las contusiones. Ninguno se acuer­
da de desatarlo primero y d e librarlo de la mordaza y 
la venda. Dueño de sns movimientos, é l mismo e legil'ia 
lo que le conviene, t\ pesar de sus contusiones y heridas. 
Así sucede con las n•Cormas propuestas. Querer dcsarro · 
llar el individualismo ó anularlo, es tan \'ano como el 
querer hacer dPpender la respiraeión de la voluntad 
consriente, ó r ectnrir, vicever:m., la ronciencia ñ un acto 
vegetath•o¡ por·¡ne en rea lidad, in<lividnaliomo r socia­
lismo no son llntag1nir'os, sinn que donde t••rmina el 
uno empieza el otro . E l primer paso de una reforma útil, 
es e l de vol ver á dar al hombre ó sea a tod os los hom­
bres-la ig-u tldad en el !;•lee de los hPnPfi ·ios natnr~tles 
por med io d··l f<\c il acC'Pso á la til't'l'a. Enton1·1?s no ha· 
bría ccc;(·asez <le orupa<'ión ui r.r·ruw rf,· produrrirín, no 
habría t••ndcnl'ia del sa lario al mlllimum ni mon:.truo­
sas fMtunRs por un lado y por otro ejt'·rC'itos df" deshere­
dados. No es necesario que e l F};tado asurna la po~esión 
de los medios de prodncd '1 n ó se cnnvit>rta c•n el pro­
dur·tor g eneral r e l ahao;tf"cNlor universal; só lo es nece­
sario aseg-urar la i!{naldad de• cl crPrho~ t\ todos en a•1uel 
medio pl'imith·o d e produC'dón. Y esto, IPj•)S de impli 
car una extensión de fnnriones <'n el lll~'<'R ni-.mo de 
goh!erno, lo simpliti,•ana. Tt!nrit'l'lll a"1 ,¡ pnrific>ar el 
gob1~1·no de dos modos: 1.11

, con el mc>jouuniento de las 
cond ic· iones sociales, u~; L -\.R e u"' ~.~·R lli•:P •·:N n ¡,; LA r u 1t vz A 

DR: Los GoH n r. RNuR, y 2. 11
, con simplificar la adminis­

tración». 

•Que todos los hombres de han ser b11enos es el más 
grand .. dPsid1rntum. Y sin embargo, esto se iluede ase-
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g urar con la abolición de condiciones que tientan á al­
g-unos y empujan á otros á h~cer mal. .Q.ue ca~a uno 
deba producir según su capacidad y rec1bu· segun s.us 
necesidades, es ciertamente e l más alto _estado soc1al 
que podamos c·onc~bir.» Pero ¿rónlo podnarnos esperar 
llegar á tal perfecc1ón hasta que. no podamos antes en­
contrar alg-ún modo de asegurar~ <·ada !Jombre la op?r­
tuoidad de trabajar y la ganancta neta des~ trabaJo? 
·Podrwmos demostt·ar que somos generosos s1 antes no 
ternos aprendido á ser justos( 

IX 

En este punto, creo poder terminar mi exposic· ión, 
de la cua l me auguro pueda sati:,Ct-~C'er los d eseos de 
V. E. y las n ec•f>s idad cs del lectOI' c·nmúo. La be comple­
tnclo agTe.,.ándole la rcs¡Juesta que en forma de C'arta 
abierta diÓ IIenry Georgc ti la Encic·liea R· l'ltrll NoL•n.-
1'ltn!, plthli<'a<la por Leóu XIII ~~~ 1 ~!11, J:~>spue~ta que 
pnede bien llamarse la conden~a<'IÓll fl)o~?fica de SU uo:­
trinfl. He tratado U\! se~uir un método fúc1l y compren::;J­
ble pam h~tcerl.l aeet>sihle ll las llHba~,ú fin de que sepan 
formular lo qul' anhelan nute los ll•g-i:. l~dores qu? ellas 
wandfln á adminis tnu· á nuestro pat::>, s1o tener nmgu.nu. 
idea clara, a.nt<•s hicn, IUeonsri~ntcl~tente, y con la ID­
dif t!renf'ia y h apatüt c·on qul' son tnii'<Hlos todos los go­
bierno::;. Para a'lucllo~ que son eruditos y que r ree~ ~or 
su edad :r l:iU::> e:.tudio~ h~her t'Ou~oli•lado sus COD\"11'<'10 
nes, c::;te.trah:lj) es insufi ·ieute, por In podero a raz~o ya 
enUtnernd!l de que <'IIPslH mnt'110 li.ht·arse d~l bag-aJe de 
idea ::; altisonante~ ,. , nda-> de sent11l0 prttCW'O que con­
fund en su inteli~e;win hn<"iéodoles de~espera~· d: lleg-Rr 
á. un resultado úti l. .\. C'itos le:i indico eu la b1blwgraf1a 
la~:- obra., de las <'uale he traducido tantos párrafos q~e 
form•tn el mnsaieo de este trabajo, y que á ellos les dar a~ 
no c·oncepto exarto de la Yida. del homhre y sus ne~e t ­
dades materiales y momle'S, mostrándoles á un rul~mo 
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tiempo la posibilidad de una r egeneración d e los seres 
humanos, á cualquier raza que pertenezcan. 

Un libro famoso, traducido á todas las lenguas y re­
producido por millares y millares de ejemplares, fué 
publicado por Ilenry George, su autor, en lHi~J. En él 
éste echa las bases de la verdadera economía política, 
despojándola de todos los sotbmas. l~stableciendo las 
relaciones exactas entre las leye verdaderas de la dis­
tribución de la riqueza, dió la clave del gran problema 
del siglo: 

('zuíz,,s son las causas dt> las r1·isis indusfri rtlf's y 
por qué ln miseria aum t>nta cou ,,¡ oumcnto dl' lo ¡·ique­
za. A las tantas ed iciones que se editaron en los Estados 
Unidos, Inglaterra, Australia, Nueva Zelandia, etr(·te· 
ra, el autor no agregó ninguna modifiC'aC'ión. Cn libro 
tan radical no podía escapar á las cntieas, pero las ob­
jeciones bab1an sido ya previstas y refutadas con anti­
cipación en el mismo libro. lle leido varias de estas 
criticas, que proceden de autores renombrados, pero aun 
estoy esperando una objeción seria. ~~1 lihrar gradual· 
mente la producción y el trabajo de todos los impue tos, 
concentrándolos sobre el valor de la tierra, es el único 
camino que existe para devoh·er 1:\ los hombres el acce­
so á los agentes naturales, es decir, ü la tierra. Y aun­
que todas las ¡·eformas produzcan disturbios en el orden 
existente, el impuesto único aporta cambios racionales 
que templan la aspereza de las revoluciones bruscas 
cuando esa reforma fuera aplicada gradualmente. En 
Nue,·a Zelandia ya está dando sus frutos. pues la mise­
ria extrema é involuntaria parece ya abolida, á pesar 
de la aplicación solamente parcial del impuesto sobre 
los valores de la tierra. Pero tengo nece:::. idad de referir 
un episodio. 

Hasta el año 1886, los secuaces de la doctrina de 
Henry George eran pocos, y aunque li bres en un país 
libre, se reunían en una sala privada de Nueva York, 
como los cristianos en las catacumhas. Entre ellos uu 
~illonario , Tom L. Jobnson, y un ilustre sacerdote c~tó­
hco, doctor Ed ward :Mac Gimo, indujeron á George a pre­
sentarse como candidato al puesto de Mayor de Nueva. 
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York no tanto por la importancia d el puesto, como para 
dar ~n impulso al movimiento de la doctrina. La cé­
lebre Tammany llall vió en George un temible adver­
sario y por medio del arzobispo católico Carrigan, al 
cual l1abía hecho promesas , hizo presión sobre el doctor 
Mac CHinn, que hab1a asumido la responsabilidad de la 
lucha, y con una re verdaderamente cristiana, era el 
más temible propagandista. Dotado de un físi co impo­
nente, de una figura simpatica, de una inteligencia y 
cultura poco común y de una elocuencia fasc·inadora, 
el reverendo l\lac Glinn era el obstáculo más serio para 
el triunfo del candidato d e la corrompida Tammany 
Uall. Amonestado por e l obispo, res pondió que sus debe­
res de cristiano, sal'erdote y ciudadano americ·ano, lo 
obligaban á la lucha, de la cual no pensaba retirarse 
basta el Hn, por ¡ue la doctrina de George, no solamente 
no era cootntria n lo:s sanos preceptos, sino que era la 
única v1a para ll e,·ar ;\ la práctica la doctrina cristiana. 
Ante e::.ta uegati' a, el o hispo ptdió y obtuvo d e Homa la 
excomunión de \lac (<Jinn. La populat idad del 'aliente 
sacerdote ercció , y ~\ los cató licos se unieron los proséli­
tos ele otras igle::.ias protestantes, para escuchar la pala­
bra eloc·uente v sincera. Llamado á Homa para discul­
parse, respondió que una enfermedad del corazón-de 
la cual mut iú le impedía emprender tal \'iaj e. De:::.de 
el ai1o lHl"i, prh·ado de ~:.u igle::. ia, pero no de sus fieles, 
quedó bajo la ex.c•omunión ha:sta el aüo lx~t~. Durante 
ese penodo, las ¡.H iudpnles autoridades ccle::.iá::.ticas de 
los gstnclos Unido::. se preocuparon de la injn::.ticia come­
tida contra. un homhre d e gran mente y de gran cora­
r.ón, y finalm ente, ú pe:sar de Carrigan, algunos acerdo­
tes más prudentes pcn::.aron que la ex.cotlluniún debia 
ser re('on::.idcmda. 

l~n v.;~ll-1.-, de ~[ayo-el Papa publicó una EncJcli­
ca condenando In:; donrinas :;ociali:;tas, y e pectallllente 
la del impuesto únieo, atirmando la invwlahilidad d~ la 
propiedad privada d e la tiernt. Escrita para d1:scut1r Y 
bu:scar un remedio para la condición del trabajo, ella 
confunde al sociali::.mo y la anarqUJa. con la doctrina de 
Geor&e v condena en un sólo haz todas e:stas teorías. b 1 J 
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El cardenal Maning, en Londres, dijo á uno de los 
hijos de Gerge (Henry) que la Encíclica era dirigida 
especialmente contra las enseñanzas de George, pot'•JUe 
ella se tunda, ante todo, sobre la justicia de la propie­
dad privada de la tierra . .Aconsejado é impulsado por 
algunos amigos, George se c reyó en el deber de escribir 
algo sobre la Encíclica, «Y aunque los ar!{umentos del 
Papa no tuvieran valor, porque ya. anticipadamente 
habían sido refutados en Pl'(>gl'ess a ncl Puvc•rfy», pensó, 
sin embargo, que con responder ú aquélla podut dar 
una oportunidad de explicar en una forma más concisa 
y popular los principios de una doctrina que muchos no 
conoctan y que aun no conocen. 

El Papa obró sabiamente, dando instrucciones¿\ pro­
pósito á su delegado de Améri<'a., monseñor ,'a.tolli, que 
invitó al doctor Mac <Hinn á presentarle una exposición 
completa de la doctrina de Ueorge bObre la. cuestión de 
la tierra. El est"rito fué exammu.do por los profesores de 
la Universidad católit:a de \V,t~:oh ington, los cuales de­
c lararon que no contenía nada contra la enseüanza de la 
Iglesta católica, y monsellor ::3atolli le,•antó la e'\.l'Omu­
nión. El doctor l\Iac Olinn ar·cptó, pe ro estipulaorio por 
escrito que él debía estar entt:.rameute libre de (·outinuar 
exponiendo la doctrina, á. la cual dedicaría el resto de 
su vida. 

He querido llamar la atenc.:ión sobre este epibodio, 
por la biguiente ra:tón: nuestra reforma eo puramente 
económica, y del modo prac tico como nobot.ros la pre­
sentamos, no ofende ningún credo, ninguna im.titu<'ión 
en particular, uinguua clabe, porque el re::.tahlcc·er la 
justicia devolvie ndo a cada enal lo que le correspünde, 
ofrece la oportunidad de un mejoramiento soda! que no 
puede disgustar á nadie. Sólo se resenttrún aquellos que 
son los parásitos de la soci('dad, las rattts de g-r11nero , 
los ladrones que roban e l sudor de quien t.rabajtt, los 
deshonestos que se enl'iquecen sobre la miseria y el ham­
bre de sus semejantes, los pocos grandes propietorios 
que, á fin de cuentas, no perderían nada, porque, co mo 
~ecía un millonario americano, es mejor dejar á los bi­
JOS en una sociedad donde ellos puedan encoutrar Cticil 
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oportunidad de trabajo con s~ justa recom pen~a, que 
d ejarlos millonarios en una soc1edad donde los mtl l one~ , 
d ependientes de los privile-gios que el pueblo se df'J~ 
robar por ig-ooranC'ia, están expuestos á desapall!cer ó a 
caer en manos de otros. 

Pero en nuestrOtl paises latinos hay una n•pugnante 
intoleranc·ia redpro(•a entre los que se titulan c- 1_ eyeotes 
y tos que se JJrofesan ateos .. Después que parwtn enu_n· 
ció la doett iua de la evoluctón, la m oda tteude al ate ts­
mo como si el naturalista inglés hubiese explicado ya 
los' fenómenos d e la vicla y IlHhert Speneer hubiera 
roto e l velo de lo ignoto . Georg-e debe re::.J.JondPr al Papa, 
y en las cuestiones de justh:ia,. d~ dereeuo" ,naturales 
y de ley moral é l refuta las ohjt:>(·tones del 1 a¡Hl en e l 
mismo teneno de los c n •y(•lltt·s. l'or lo dt"m ás, en todos 
sus esc·ritos Ot>org-e demuestta <:nwr en un Omnipotente, 
el cual ha e:stahlec-ido le) es annóni<'as <-O e l ord en so­
cial, como en el ord en ft ... ico, leyes que los hombres, por 
ignorancia, l'st<l n violand o. Vanos de aquellos que, eon 
la \a t ta fórmula tl e • nacl-t m üs nada. no pucdt: ::.L·l' mal:. 
que nada• , lamentan, al comenzar la lettur_n. d e llis 
obras d e Georg-e, que (·::.te caiga en la ntlr¡orulod, ú la 
luz ! de In escuela pe siti,·a, de bervtrse del n ombrt- .de 
Dios tan Crecuentt. mente , en vez de ÍD\ ocar el tle la ¡.;a. 
tunllt.:za. 

~o es ebte el lug-ar atlaptado para la discu:.ión filosó-
fica sobre la antiqut~ima lud1n Lllll e la c·tenc:ta Y la fe . 
P ero ltdto es preguntar si tbtOo in toleJantes han enl·on­
ttado la i11 c·óun ita c·on ~:>t·n·it::.e de las palab1as fu erza Y 
matetia. G(~u~ l'Ob<l es fue rza , ::.t no la cau~" iy~~~~fn d~ 
un efecto tonoddo? r<~ut'· l't'blHlcsta da la teo•_ •~ de la 
evolución'~ I•.n la c::.t·ala tle la vida, el se t· más stm pie e:; 
d e SU)JOUCII:>C que hll)<l lJILC'CditiO al W t\s tompli_eadO¡ 
pero el prohlt nu\ t·om~ tt'ndt> dos puo~o~. la apru·u·t~Jll d·~ 
lo ( ' ,t isf tlt cict el lrt materia y la fiJUII'I<'IUtl (~e l fl 1 xu;~c 11· 
cía dt su¡; {o1 uws. La dOC'lllU<\ de la e' olut·tón ~e relle t e 
solamente ul sl'g'IIIIUO pullto: el pcbllt rollo d e las ro: mas. 
Y admitido tambi( u que e l pro<·t>so de la _e,olucton se 
pueda b<•g-uir pa::.o t\ pabo, biD lagunas de owgt~na ebpe­
cie, desde el protoplasma al uombre, yueda sJerupt e la. 
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otra pregunta: ¿qué es la vida?. Los es~íl'itus latinos y 
algunos anglo germanos , se apa tonan aun mucho sobre 
la cue tión de si las especies se transforman ó si son in­
mutables. Si las especies se tran -rorman , provienen de 
u?.g-~rmen primitiv? que se ha ido d e arrollanrlo y mo­
dtheando de especte en e perie. Si son inmutables 
h_abi~o ten itlo su origen en distintos g-érmenes, y 4ueda~ 
nao mmutables. ¿QLlé conclusión útil puede sacarse de 
esto? ~ La vida no pro,·iene m •\s d e la dh·rrsidad de la 
es~ecte 1}ue ~e la selección natural y de la luc·ha por la 
extstcnc.Hl .. Son los esporos, los Ó\'n los, las c·(•lnlas que 
dan lHLt'ttnH•nto á todos los organi ,mos, y tlc las fnerzas 
q?e ohr,ln "ll estos elementos primilivos y hruLos de la 
vtda, no.;•Hros no sabemos narla absolnt>\ment<'.» .\.de· 
mc\s de esto, en la hipótesis nebular de la forrnac.:ióu de 
los cuerpos cele tes, y e n el conccplo cl 1• la e\'Oiución, 
que sería, egún ~peocer, -.una. irltt·•~t·adón de la mate­
na y la di ipadón concomitante d~ modmicnto, du­
rante ht cual la m·Heria pasa ele una hon10•~eneirlad 
indefjoida, incoherente, á una hcterog-t'neidad dcHui<la, 
coherente, r durante la cual e l niO\' imiento retenido 
su.rre ~na transform·t.eión paral1•la», r,dondt• e t.t la ex· 
pltcar tón de qué ó c¡uif>n ha impn•so lSObn• ltt mnterin. 
una fuerza que ae mueve con IC\'C tan nuuavillosas? 
Los llam~dos po~ith• ista~ re~pouclcn : •lo incog-nos!'tble•. 
0eorge dtce : •Dws. » ¿Qué diferencia hay entre las dos 
respuestas') 

Por otr~ parte, la inmensa nun·ot·í:t dC' (•atólic·os•y de 
secuace de otras iglesias contim:mn predic·nndo que la 
pob~·t>za y la iojustieia de la s c·ondidones sociales son 
debtdas ~\ los impeneLrabfes deeretos de la Providencia 
r. ~1 corazón humano que, co n o m pido, {'S nPc·c:Hlrio mo· 
cltfwar. ¡Qué insulto á la infinidad d e un Dios! ·Cómo 
hare~ para conciliar la idea de un t•n•atlor tlltt•li!/~n te )r 
hen~·hco, ron la creentia de que la m bPria. y la tlt•grn.· 
dactón, que son la uerte de t1\n gran part • 'ucl genero 
humano, resultan de leyes cstthlel'idns por ~~1? 

Por lo tanto, nosotros, secuaces de una d oc·trina en la 
ru~l ~emos la posibilidad y la vat pní<'tica. de la reg-e· 
ne1 actón humana, tenemos necesidad de todos los bo-
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nestos y generosos, á cualquier credo que pertenezcan . 
Nuestro Evangelio, como el lector se convencerá mejor 
al final del libro, es de paz y de amor, no de odio, y por 
tanto la lucha religiosa n o tiene razón de ser para nos­
otros: En los l~stados Unidos están ligados en una sola 
fe ministros de todas las religiones, desde el judío al 
cristiano, y por tanto nuestro ideal no necesita, como el 
anarquista~· rl socialista, destituir la idea religiosa para. 
traducirse á la práctica. Se conforma con la ley moral 
y con la justicia, que son invariables en cualquier fe, 
cuando sus ministros no se sirven d e su religión como 
instrumento de tiranía, como cuando prediC'aban que la 
esclavitud era una institución divina, y hoy predican 
qne las monarqutas son mandadas po r Dios para gober­
nar á los hombres. Cuando la saLi~Sfacr ión de las necesi­
dades materiales de la Yida est1\ a~cguracla, las faculta­
des morales e'· intelectuales deben IDf'jorar y el tiempo 
disipará pr••juicios y supersticion~s. E:. inútil ~retender 
educación moral donde el ambtente econó m1co no lo 
permite. Ar¡uellos que prediean que á las masas es ne­
cesario edtwal'las para mejorar sus condiciones econó­
micas dken sólo una, pc.¡uefla parte de la verdad. La 
difusiÓn de la instru<·ción beneticia sólo en el sentido de 
que ella tiende á hacer á los hombres des<"oute?~os con 
una Yida pobre y la disminuC'ión de alg~nos ,._Jetos los 
adapta nwjor <t rebelarse contra. su desuno. 1 ~e este 
modo las c:.cuelas públicas se convierten en medtos que 
Dntic'ipnn lns re,·oludoues . cPero ellas no podr;\.D jamás 
abolir In pobreza, ha~ta que la tierra continúe en ser 
tratada como propiedad prh·ada. L as personas genero­
sas que se imaginan que la educación ohlig-atoria .ó la 
prohibición del comercio del alcohol pueden aholtr la. 
pobreza, <·o meten e l mismo e rror que los reformadores 
de la le\' rontra la importación de cerenles en Ioglate­
na, los '<"uales ima~ináronse que la abolición de la pro­
tección hahria hc~ho imposible el hambre. rral es refor­
mas son en lSÍ mi ·mas buenas y benl'ficas, pero en un 
mundo como (·ste, habitado por seres como nosotros que 
tr·atan tí allTunos <'OlllO e:x.clusi\·a. propiedad de una parte 
de ellos, d;be haber, bajo cualquier condición imagina-
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ble,. una clase sobre la m a rgen d e la tumba d ond e se 
ent1erra á los muertos por ha.m bre . » 

~ara G rec ia yo no tengv nin;una cons ide rac ión es­
peclll:l que exponer. Esp~ro •JUe e l lector se baya con­
vencido y afirme en se;;u1da su convicc ión de que el 
m~l es general y ~.ue todos re('onocen que e l mundos~ 
agita por la soluc10n del problema eeonómico. Ila~ta la 
retró~p.'ada. Alllé!·ica espaüola, pre~a de con vu l ~iones 
gravlsJmas, emp1eza á reconocer toda la g r a\·eda.d de 
sus males. No sabe por dónde empezar para establecer 
un poco de paz y de tranquilidad, á pesar de Jos abun­
dantes recu rsos que le h1 inda una prolltica Naturaleza 
pero.no faltan pensadores, }JOr esca~os que sean, que 1~ 
desp1erten d e su letargo. 

IIe tom~do ~omo pun~o de pa1·titla dos países á los 
cuales nad1e n1ega su pt llnaeta ~obre las demas na<:io­
nes: Inglaterra y los E;,lado~ Unidos . Pero la verJaderl). 
n~t~~·ale~a d e l inevitable <·onf1i cto que doquiera ag-ita la 
c1 VJ IJ zac 1ón m oderna, puede ser v bta. m ejor que e u ni o­
gu_na parte en los E~tados Unidos y en lo~ p<ll::.es nuevos 
mas claramente que en los antiguo~. P1 c~<:iurlit.r,do de 
los vano.s ó ioútll e~ remedios propuestos por lot:~ c:,tadis­
tas de d1 ver;,os J_>a lses, hl'tsta por los de Ing-laterra, \.E. 
enco~trará que mg- le->es inteligentes se ima~inan que la 
soln.c l.~n d e .las dJf:leul~ade~ qne ellos afrontan pueda 
~~l la1 se en la democr~L lz.at lón de lns iu~titudone.-; poli· 
tlCas, en hacer mas libre el comt•rc·io de lít tie1 ra en 
crear pequeños propietarios, subdivHlieucln la tie 1 r~. Y 
es to es por:-1ue e llos no \'en lo que puede ver e· u los 
Estat~os Un tdos tocio e l que quiere mirar. lnteli •rentes 
amen canos , · · . " se lllhlg-tnan Lam u1l:n que :m pa.t no podrá 
ser turbada por pro bl · , em a;, que tan amenazcwteb ~>e !JI'C· 
se~tan en ~uropa. Pero e~>to depende de •¡ue cllo:s cie­
rran los OJ.os sobre lo que alrededor de el los oucccle y 
porque atn~uyen á sí mi:;mos y <l sus iu::.titucion(s lo 
que e11: realtdad es debido á cond il'iones que van d es-
apareciendo ráp1'dan1e t ,. bl · . . n e. po ac ión esparnda. y bara-
tura ~e la t1 erra. Sin ~mbargo es aqni e u esta r enúhlica 
amencana d o d · 1 ' ' r-l , n e mas e a rameote puede verse la natu-
ra eza verdadera d e el:ite inevitable conLlic.:to yue, avan-
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zando r á pidamente , d ehe d eterminar el d estino d e la 
moderna c ivilización . 

Los americanos o:ban aboli<.lo todos los privilegios 
hereditarios y las distinciones legales de clase; han 
arrojado lejos de sí los privilegios ecl e~ iás Li cos, lamo­
nanluía, la aristoc racia. IIa n ll evado e l concepto J emo­
crático hasta e l último s ign ifi.cado de la palabra. CaJa 
niño nacido en los Estad os Uni<.los puede aspirar á ser 
presidente. Cada hombre, ya sea uu tmmp ( \·agabuudoJ 
6 un pobre, tiene d erecho al voto, y todos los votos Ya­
len lo mismo. Ante la ley todos los ciudadanos son ab­
solutamente igua les. T oJas las leyts tienen curso en 
nombre de l pueblo. E llas son la fut'nt·• de todo poder, 
d e todo honor. Cada gohierno funciona ~í nombre del 
pueblo y por su volun tad, y los más alt•)S funcionarios 
del E~tado no son más que sus sin ieotes. La primo­
genitura y e l mayorazgo !ueron abolido::J donde exis­
tían.» 

Los norteamer icanos tienen y han tenido libre co­
mercio eo la tierra, y comeuza.¡ on con alguna co;,a infi­
nitamente m ejor que cualquie r proyeeto de propiedad 
que en la Gran Bretai\u hubiera sido po:-ihle llevar á 
efecto para formar pequeilos propietarios . lla.n tenido el 
d om inio de la m ejor p<trte de un iu m •n:so con tincute. 

Ilao tenido la ley d e prci! rnpfiou y la de lwnusfcrtd. 
IIa sido s u org-ullo e l que ead~t uno que qnisiera una 
granja pudiera tenerla. La libertad de palabra y de 
prensa es eompletn. Ellos ti enen, no :::.oh1 escuelas comu­
nes, si no ttltas escuela::. y uuh·cr;,ida.Jes abiertas á todo 
el que quiera fri!cuentarlns. 8in emban;o, las mismas di­
ficultades sodales que i!D Europa comeuznron ci aparecer 
desfl,• hoce ¡;, ialil'iacu ó tr~i11frt rtiws, y es y e~. bien claro 
que su democracia es una vana prett•n::.ió n y la prcteo­
did}\ c reenf•ia en la igua ldad un eogat1 L 

Ya e l pueblo ¡soberano se e~tá con,· irtiendo en un 
1·oi {rtiltNtllf como los reyes merovingios de F'rancia ó 
como los mikados del Japón. Ln. sombra del poder es 
suya, pero e l provecho es la preba de los tabet'illas ban­
didos d e la Bolsa de los laLl rones co!l(lulfi, l'i que or-' . ganizan la polttica en n1cíqtú1ws. En cualtuter aconte-
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cimiento ó determinación que interese al pueblo el 
pequeño dedo de los grandes sindicatos es más rob~sto 
que la espalda del pueblo. ¿Son los Estados soberanos ó 
son los sindicatos ferrocarrileros los que están realmen­
te representados en el Senado electivo, que los a menea­
nos han su&titUldo ya á la Cámara hereditarht de los 
Lores? ¿Qut'· conde, duque ó marqu(•s domina en Europa 
con tanto poder como los simples ciudadanos Stanrord 
Gould, Yanderbilt:' ¡,De qué sirve la i&ualdad )e<Yal' 

d 1 . " ¡, 1 cuan o a fortuna de algunos ciudadanos puede e::¡ti· 
marse en centenares de millones, mientras otros ciuda­
danos nada poseen? ¡,De qué sirve el sufragio, cuando 
bajo la amenaza de ser despedidos del empleo, los ciu­
dadanos pueden :ser forzados á YOtar corno les dictan sus , 
patronos, c·uando los votos pueden comprarse el tila de 
l~s elecciones con P?cos pesos por cada uno? .'i b<ty 
ctudadanos tan hnnnldes que votan como quieren Jos 
patronos, tan pohn•s que, para ellos, los pocos eentesi­
mos de los dw:s rle las elecc iones tienen mns valor que 
la más alta C'On:sideración, dando t\ ellos el voto no &e 
hace má que at~nwntar el podet· polltieo de la riqueza, 
y el sufra_g:w un 1 ''cr.sal ~e bar e la base más segura pat·a 
l~ .fundacwn ~e la tJrania. ¡TIRAN!.\! ¡li<> a ¡uí una lec· 
cwn en una. sttnple p~la bra! ¿Qué :son todos los patronos­
b_osst-o-am~ncano:s, &1no los exactos prototipos de Jos 
ttranos gr~ego:s, tle los cuales se ha originado la palabra? 
Los que dieron á la palabra tinlnHl su si&niocado ,·er· 
dad ero, no pretendieron gobernar con el d~rccho el i vino. 
Ellos eran simplemente los grandes l-:>achems d e los 
Tammany griegos, los organb:adores de las poderosas 
máquinas bcl(·nkus. 

«Aun cuando ht hi ... toriu unh·et·sal no ensei1a la elo 
cuente ~ecrión, en los Estados Pnidos comienza, a tí. ser 
cosa evidente que la igualdad polltira puede continuar 
sólo so~we la ~>ase de la igualdad :social¡ y donde aumen· 
ta la di~erenr 1~1 en la distt·i bución de la ri 1 ueza, la de­
mocracta pohticn. hace sólo más f~:\cil la concentración 
del poder, Y conduce inevitablemente á la tirania y á la 
anar lU~a. Y ~s. Y<t evidente que no hay nada en la. de­
mocracta pohtica, nada en la educación popular, nada. 
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en ninguna de las i_nstitucio~es ~me~·icanas q~e impida 
la enorme diferencia en la dtstnbuctón de la nqueza.» 

Los pequeños capitales de uno á di ez millones, no 
pueden competir con Jos de centenares de milJones. Y 
cno hay nada en esto que no sea natuntl · es, al contrario, 
naturalí&imo. El desarrollo social esta de acuerdo con 
ciertas leyes inmutabl es, y la ley del dc~arrollo, ya sea 
el del sistema solnr, del organismo más sutil ó de Ju so­
ciedad humana, es la ley de la integración. Y es obede­
ciendo á esta ley, ley de impulso tan fuerte como el de 
la gravitación, como estos nuevos elementos, que estimu­
lan tan poderosamente el desarrollo social, tienden á 
espeeializar las industrias y á hacerlas dependientes 
una de la otra. Obedeciendo á esta ley, es como la fábri­
ca se sobrepone al mecánico independiente; como la gran 
granja :se traga á la pe,~ueña; com? la. gran casa comer­
cial hace cerrar á la ch tca; como smdieatos empequeñe­
cen al Estado y como la población tiende ('ada vez más á 
concentrarse en las ciudades». La cuestión está en ver 
por qué á medida que se progresa, Jos hombres ván per­
diendo poco á poco su independencia industt'ial, y en 
vez de conse¡·,·a¡· las relaciones de cambiadores de co· 
modidades caen en la condición de patronos de una 
parte y d~ trabajadores de la otra, condenados á la 
competenc.:ia más degradante. 

Esto es porque cen las presentes condiciones, con la 
tierra de propiedad pri,·ada, el progre o material des­
arrolla dos tendencias di\•ersas, dos opue~ta& cornentes. 
De una parte, la tendencia de la población crec iente_; de 
múltiples mejoramientos en las artes de la produc_ción i 
de construir enormes fortunas, barrer la:s (')ases mter­
medias y empujar á las masas hasta el nivel del más 
bajo salaxio y de la mayor esclavitud. De la otra p~rte, 
lle,·ando ~\ los hom bt·es á más íntimos contactos, estimu­
lando el pensamiento, creando nuevas ne~e idades, des· 
pertaodo nuevas ambicíones, la. tendencia del progre~o 
moderno es de sembrar entre las mastts el descontento 
por su triste condición y hacer sentit· la injusticia mas 
amargamente•. 

Vuecencia, que tiene el mérito de darse cuenta, al 

• 
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contrario de casi todos los estadistas, de las verdaderas 
condiciones bada las cua les corre nuestra Grecia se 
dar~ c?enta en s~gui,da, con las lec~uras de las obras 'que 
yo wdtco, que n1t1gun problema, s ta e l de la tierra, pue­
de ser resuelto. El 'erdadero conservador no es el que 
se deja eoceg-ueC'er por un provisorio estado de bienes­
tar personal y no siente los lamentos de los que gritan 
de hambre, d e fJlta de lo m·ís necesario á la bi<,.iene á 
la d ecencia, }l la moral. es conservador en ~amblo 

1 1 

el que tiende~' cvtwr de un modo simple los desastres 
que han sepultado tantas dvilizac·iones. Con nuestra re­
forma ba remos un ~l~r~¡,uuieoto á la iotcligenria y a l co­
razón, no a lo" preJUICios y á las pa iones, y por tanto, si 
deseamos que el puehlo en general ó las masas puedan 
alcanzar á tener una idea de la parte filosófica y ética 
de la reforma que proponemos, nos dirigimos también á 
los iuteli_genti.'S y 1\ Jos cultos, leales y sinceros, para 
que rued1ten el problema c·on t>riedad, no apa!>iouada­
meute, aferrarlos <Í lo::; iotercses <'reados á una Calsa 
educarión, ü un amor propio tiego , que debe eaer ante 
la verdad. 

Píen C'U é-btos qne «e l vapor y la elef'triC'idati. no 
tran portau sola.tnt'Ot~ men~ajcs y mercadería~ ; l'amhian 
tambi \o por do•¡uier a la org-auizndón soC'ial ~ indubtrial 
estimulando la ... ideas , dcspertnncio nuevas esperam:as: 
temot·es , deseo-; y pasiones; r om piendo las barreras que 
han separaclo ú los hombres é inte::;ra do na<:iones en un 
vasto org-un_i. ... mo, ú tnn·cs del cual palpita el mismo 
corazón y vtbran los mbmos nct' \' iOs•. 

Poc·os añ_os antes de lo Re' olu<'ibo fran ~e. a, ¿,quién 
habna pre' tsto que se iba .t de sa trollar en Ft·n.ul'ia el 
espanto'!O drama el~ t:angrc del ¡...!t? 

La cid_lización seHst>gura re('ord,índonos que¡\ todos 
es nec·esano dar los mi ·mos dt!rcc ho ·. Y a 1ucllos hom­
bre~ 4ue deheu f'~·t· m,\s eonsid~>rados por los dem ~\s, es 
dPcJr, aquello~ por los cuales hay que luchar, si se quie­
re ~·lr plena ltbPt'tad al trabajo y estahlecet· la jus t icia 
soctal, s~n los m Pnos lutbilt>s en ayudm·se ó en combafil' 
J!01' si nnsmos: son a ~nellos que no go.t-an de las venta· 
Jas de la proptedad, de la habilidad, de la inteligencia: 
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LOS JTOi\IBRES Y L~S MUJP:Rfi:S QUE ESTÁN EN EL FONDO D~ 
LA ESOA LA SOOI A L. 

Por doquiera, en nombre de la injusticia de las condi­
c iones sociales, surgen fanáticos que dan muerte á jefes 
d e na<'iones: Jos estariisLas, como l0s curanderos, bus­
can remedios á estas Yiolencias con las represiones, con 
leyes esp~ciales qut~ IHlsta en los E~tadns Unidos tienden 
á i·eprimir la libertan de !11 palabra y de la prensa. ¡Es­
túpidos mPdios, !.Í ellos pi ~o sa n aterrorizar á quien ya 
VU d bptH'b lO t\ o fr~ccr SU propia \'Ída en holocausto á 
una id t>a desviada por lati amarguras de la vida! 

No es solamente h\ vitla de algunos hum bres públi­
cos la 4ue es n eresat io proteger y d t> ft•nder, sino la vida 
humana en general, que dehe ser considerada sacratísi­
ma. 1 e ta iodolahilidad se asegura cultivando en la 
sodedad el scntimi<>uto de f~"Spcto, no só lo hacia las 
ca.,as reales y ha('ia Jos palacios presicl<>ntiales, sino 
tE~mhi C:•n llaf'ia lac:; minn'i , hac·ia Jos talleres, bacía las 
tristrs c·nsas d e los IHHTios pohn: s. Ifa ~ta que se mire 
con dPc:;prerio la \'itlll clP l'Stas pobres' tctimas de la mi­
sena, m Í~'n tras u no" poc·os e:; e e m hru~ g-au en las orgtas ó 
en el lujo de una ri ¡nez•1 quP no produeen, las vtctimas 
de e~ta injnsti•·ta clt hen alimentar con e l a~e.;inato su 
insano anhe lo dl' 'Pllg"lliiZIL J<;u una atnHhfera moral 
doncte la g"Ul'l'!'a C'sta <·ou .. ddt!raria como un medio de dis­
ciplina pura de.,.ar•·olhr el ean\!'tPr nac·ional; en una 
atmósfl·ra pPrfnnHHia por el olor dt' la. sn.ngre é infes­
tada por los minsutn · de la mn•rt", lt1 s mentes deser¡ ui­
lihr:tda c:; rle loC'os vnlerosos n.limentan la pasión por la. 
sang-re d~ 1•1 g·ohct·nnntes. 

He~m mienti.n· el prohlt'ma á l'f' oh·cr:.e en nue tra 
Greda, no ec; una c·nestión lol'al, porque (•omprende el 
~ran prob lema de la distrihnción rle la ri ¡ueza, el cual 
l lutllR por todas pnt·tc.: .... \'h·arn~ute la atención. 

J<:ste no pu<'clP st•t· resuelto con tt\t•minos ml!rlios, ioo 
con c'l re('onol'imit•nto dl' ig-unlt•s d Prcehoq il la tierra, 
y sólo sobre esta bnse puede ser fAci l y permanente­
mente resuelto. 

Con dn.r publidclacl ti c. ta mi rela(' i6n, Y. E. no po · 
d•·á edtar la tacha de demagogo y de agitador de las 
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mentes populares. Ese será el grito de los que no pien­
san en el mañana y que ni sus mismos intereses com­
prenden. Porque mejor sería asegurar un estado de 
bienestar para todos-como nosotros demostramos ser 
posible-, que vivir en la inquietud sobre la incertidum­
bre del mañana para s1 6 para sus propios hijos. Mu. 
chas fortunas caen, dejando á aquellos que las poseían 
y á sus hijos en la más negra miseria, y yo he vh;to ex 
millonarios americanos reducidos á la vida desgraciada 
de los tramps (vagabundos . Y así por nuestro interés y 
por los deberes que nos impone la familia y la sociedad, 
debemos de cooperar todos a l bienestar social. En cuan­
to á la Verdad, nosotros no nos ilusionamos: sabemos 
que ella no se abre camino muy r~\cilmente, pero que 
en r esumen, si ella pierde algunas batallas, vencera. con 
seguridad la guerra final. 

FIN DE «POBREZA Y DFSCONTKNTO• 
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